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    Grey Calderwood se puso furioso al descubrir que su madre había dado trabajo a Lucía Graham, la mujer que lo había estafado. Esta sabía que le había hecho daño, pero había sido la desesperación por ayudar a su propio padre lo que la había llevado a aquel extremo. Cuando se encontró con Grey, se produjo entre ambos una explosiva mezcla de antagonismo y ardiente atracción. Lucía no sabía si ese hombre orgulloso y poderoso llegaría a perdonarla algún día.
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  Capítulo 1


  Lucía Graham sintió una mezcla de felicidad y terror aquella mañana en que quedó libre. Había estado deseando la libertad desde el día en que la habían sentenciado a un año de prisión.

Pero sabía que el mundo al que iba a volver no sería el que había dejado. Ya tenía antecedentes penales y pocas posibilidades de mantenerse con un trabajo decente. ¿Quién iba a querer contratar a una expresidiaría?

Después de ponerse su ropa, que olía a humedad después de tanto tiempo, fue conducida a la oficina de la directora de la prisión.

—Es lógico que sienta aprensión, Graham —dijo la mujer mayor—. Intente olvidar el pasado y empezar de nuevo. Sé que es más fácil decirlo que hacerlo, pero afortunadamente hay alguien que quiere ayudarla a reconstruir su vida.

—¿Quién? —preguntó Lucía asombrada.

—Pronto lo sabrá. Un coche la está esperando fuera. Adiós, y suerte —la directora de la cárcel le estrechó la mano, dejando claro que no iba a darle más explicaciones.

Cuando pocos minutos más tarde Lucía atravesó la gran puerta de la prisión, supuso que el coche que la estaría esperando sería del tipo de los usados por trabajadores sociales. No podía imaginarse a nadie más que quisiera ayudarla.

Había un solo coche en el aparcamiento de la prisión, y éste era una imponente limusina negra. Cuando Lucía miró en su dirección, un chófer salió del vehículo y fue hacia ella.

—¿La señorita Graham?

—Sí.

—Por aquí, por favor, señorita.

El hombre la condujo a la limusina y le abrió la puerta para que entrase, como si ella fuera una persona respetable, y no un pájaro enjaulado.

Una hora más tarde, después de pasar por un bonito pueblo en una zona que parecía haber escapado al desarrollo urbanístico del sur de Inglaterra, el coche entró en los terrenos de una vieja mansión parcialmente cubierta de hiedra. Cerca de la casa, el camino se bifurcaba. Uno de los cuales conducía a la parte de atrás del edificio, y el otro se abría en un gran espacio ovalado cubierto de grava. Lentamente, con el fin de no salpicar la grava en el parque que lo rodeaba, el chófer hizo un semicírculo con el coche, y lo detuvo a unos metros de la puerta de entrada de la casa.

Unos minutos antes, Lucía lo había visto hacer una llamada en el teléfono móvil. Evidentemente había informado a alguien de su llegada a la casa. En el momento en que el chófer le abrió la puerta del coche, se abrió la puerta principal de la casa y una mujer hizo su aparición.

Al salir del coche, Lucía pensó que la mujer debía de tener cerca de cincuenta años. Llevaba una camisa blanca y una falda vaquera azul clara con un cinturón de piel. Tenía la melena peinada hacia atrás y, como único maquillaje, carmín en los labios.

—Señorita Graham, bienvenida. Mi nombre es Rosemary —extendió su mano y apretó la de Lucía—. Estoy segura de que le apetece un café. Entre y relájese, y le explicaré la situación. Debe de tener curiosidad por saber por qué está aquí.

Después de soltar la mano de Lucía la llevó levemente por el codo para hacerla pasar a la casa, como si fuera una grata invitada.

En el momento en que entraron en el espacioso vestíbulo en el que se apreciaba una escalera, Lucía notó inmediatamente que las paredes estaban cubiertas de numerosos cuadros.

Las paredes del salón donde estaba servido el café estaban igualmente adornadas con cuadros. Había un ventanal que daba a una terraza y a un jardín muy cuidado.

Rosemary le hizo un gesto para que se sentara en un sillón; ella se sentó en otro y tomó la cafetera de porcelana.

—La señorita Harris y yo hemos ido al mismo colegio —dijo, refiriéndose a la directora de la prisión—. Aunque ella es mucho más joven que yo, nos hemos conocido y hemos conversado en varias reuniones de antiguas alumnas. Si no me conociera, es posible que no me hubiera permitido convencerla de que la trajera a usted aquí.

Lucía no dijo nada. Comparado con el sitio de donde venía, aquella habitación de techos altos le parecía un lujo. Tenía la sensación de estar soñando, y de que en cualquier momento pudiera despertarse.

Rosemary le dio una taza de café.

—Por favor, sírvase leche y azúcar, si le apetece.

Fue entonces cuando se dio cuenta de que Rosemary era mayor de lo que había pensado en un principio. Cuando la había recibido, había estado en sombras. En aquel momento, bajo la luz matinal del salón se le veían las pequeñas arrugas alrededor de la boca y de los ojos. Debía de tener por lo menos sesenta y cinco años.

—No la mantendré en suspenso por más tiempo —dijo Rosemary, sonriendo—. Cuando terminé el colegio, quise ser pintora. Durante el primer año de Bellas Artes conocí a mi marido. Él quiso que me dedicara a ser esposa y madre. Para complacerlo, estaba locamente enamorada, abandoné mis ambiciones.

Hizo una pausa, evidentemente recordando el tiempo en que había tomado aquella decisión.

—Mi esposo murió hace dos años. Como a la mayoría de las viudas, me costó adaptarme a vivir sola. Tengo cuatro hijos muy queridos que me ayudan a seguir, pero ellos tienen sus propias vidas. Uno de ellos pensó que debería empezar a pintar otra vez. Así que lo he hecho. Ahora necesito a alguien que me acompañe en mis viajes al extranjero para exponer mis cuadros. No me gusta la idea de ir sola. Pensé que tal vez le gustase venir conmigo… como compañera de viaje y guía turística personal. ¿Qué le parece la idea?

Desde su exclusivo punto de vista, a Lucía le parecía un regalo del cielo, pero también una locura desde el punto de vista de Rosemary.

—¿Por qué yo? —preguntó Lucía.

—Porque, según creo, no tiene dónde ir, y tiene la cualificación adecuada. Es una experta pintora, y al mismo tiempo es una persona afectiva y sensible, como lo ha demostrado cuidando a su padre tan abnegadamente.

Lucía la miró asombrada y le preguntó:

—¿Cómo es que confía en mí?

—Querida mía, a usted la condenaron por fraude, no por asesinato. Desde mi punto de vista era innecesario que la enviaran a la cárcel. Hay situaciones que pueden conducirnos a actuar de un modo que no es el normal, según nuestra naturaleza. Usted se encontró en una de esas situaciones. Lo que hizo no estuvo bien… Pero no fue una cosa como para apartarla de la sociedad. Al menos a mí no me lo parece.

Inmediatamente después de terminar de hablar apareció un hombre alto y moreno, vestido formalmente, de no ser porque llevaba el abrigo en el brazo, la corbata floja, y el cuello de la camisa desabrochado.

Sonrió, como si supiera que iba a encontrarse con alguien que lo agradase. Luego cambió su expresión al notar la presencia de Lucía. Era evidente que no la reconocía.

Ella lo reconoció inmediatamente. ¿Cómo podría haberlo olvidado? Aquél era el hombre que había tenido un importante papel en su juicio y su encarcelamiento. Sus miradas de desprecio desde la silla de los testigos mientras oía la declaración de culpabilidad la habían atormentado durante largas noches de insomnio en la cárcel.

—¡Oh, hola, cariño! No esperaba verte hoy —dijo Rosemary un poco desconcertada. Se volvió a Lucía y agregó—: Éste es mi hijo Grey —los presentó como si no se hubieran conocido—. Grey, ésta es Lucía Graham.

El nombre no pareció decirle nada. En cambio, en el juicio le había parecido un hombre con una memoria excelente, en cambio. Pero el día de su anterior encuentro no había sido tan importante para él como para ella. Después del juicio, se habría olvidado de ella.

Lucía estaba diferente en aquel momento. Entonces tenía el pelo corto y con reflejos. Ahora lo tenía largo, y de su color castaño natural. Estaba más delgada. Pocos la habrían reconocido como la joven cuyo rostro había aparecido en las revistas de cotilleos y en los periódicos.

El fue hacia ella.

Instintivamente, Lucía se puso de pie, preparándose para el momento en que la reconociera.

—Encantado… —Él extendió la mano.

Ella se sintió obligada a sonreír, aunque no quisiera hacerlo.

Después de soltar su mano, Grey Calderwood volvió su atención a su madre, y le dio un beso en la mejilla.

—He tenido una semana dura. Me apetecía un día en el campo —dijo.

Apareció una mujer de pelo cano con una sencilla blusa y una falda. Llevaba una taza y un plato.

—Lo vi desde arriba, señor Grey —dijo.

—Gracias, Braddy. —Grey tomó la taza. Mientras la mujer se marchaba preguntó—: ¿Interrumpo algo? —Luego se dirigió a Lucía y dijo—: Como no hay otro coche fuera, supongo que vive por aquí, señorita Graham, ¿no es verdad?

—Espero que Lucía viva aquí —dijo Rosemary Calderwood—. Acabo de ofrecerle el trabajo de compañera de viaje.

—¡Ah! ¿De verdad? —Su hijo dejó la taza y se sentó cerca de ellas.

Cruzó las piernas y miró a Lucía más detenidamente que antes. De pronto dijo:

—Nos hemos visto antes… Usted es la falsificadora.

Lucía se despidió silenciosamente del regalo del cielo.

—Sí —dijo ella.

—¿Qué diablos está haciendo en esta casa?

—Lucía está aquí porque yo la he invitado —dijo su madre—. Yo sabía que la iban a dejar en libertad esta mañana. Envié a Jackson a buscarla. Como sabes, nunca estuve de acuerdo con la decisión del tribunal, pero ahora todo ha terminado. Ella necesita ayuda para salir adelante, y yo necesito ayuda para mis planes de viajar.

—Madre, has perdido la razón.

Antes de que la señora Calderwood pudiera responder, sonó un teléfono que había encima de una mesa al lado de su sillón.

—Perdone —dijo Rosemary a Lucía—. ¿Sí? Mary, ¡cuánto me alegro de oírte! ¿Puedes esperar un momento? Enseguida vuelvo —se levantó de su asiento y dijo a los otros—: Voy a atender esta llamada en el estudio. Sírvase más café, Lucía —salió de la habitación.

  * * *


  Con los modales de un hombre criado en una familia adinerada, Grey Calderwood se había levantado cuando su madre se había ido del salón. Todavía de pie, miró con resentimiento a Lucía.

—No hace un año de su sentencia. ¿Qué está haciendo fuera de prisión?

—Me han concedido la libertad por buena conducta —ella se inclinó hacia adelante para tomar la cafetera—. ¿Quiere otra taza de café, señor Calderwood?

Él agitó la cabeza.

—¿Ha estado en contacto con usted mi madre mientras estaba en prisión?

—No, jamás. Esta mañana, antes de que me soltaran, la directora me dijo que había alguien que deseaba ayudarme a reconstruir mi vida. Estaba esperándome un coche fuera. He conocido a la señora Calderwood cuando llegué aquí.

—Mi madre es un poco quijotesca. A veces deja que ese sentimiento le nuble el sentido común —dijo él fríamente—. La directora habría hecho mejor en ponerla en contacto con varias organizaciones que ayudan a presos que son puestos en libertad. Nuestro chófer la llevará adonde quiera ir. Puede usar el teléfono móvil de Jackson para llamar a algún despacho de Asuntos Sociales. Ellos la pondrán en contacto con quienes puedan ayudarla.

Lucía tuvo que hacer un gran esfuerzo para que su mano no temblase mientras volvía a llenar su taza. Antes de su arresto y de que la metieran en la cárcel, había sido una persona segura de sí misma, y una persona sociable, características innatas y que ahora tendría que volver a aprender. Se sentía bien con alguien amistoso, como la señora Calderwood, pero con su hijo, una persona hostil, se encontraba incómoda. Con sólo mirarla la ponía nerviosa.

—Me gustaría aceptar el puesto que me ha ofrecido su madre —le dijo.

—Eso es imposible. Si mi madre necesita a alguien con quien viajar, es fundamental que sea una persona con referencias impecables y que sea totalmente de confianza. No alguien que acaba de estar en la cárcel por un serio delito —su voz tenía el mismo tono de frialdad que ella recordaba de la sala del tribunal.

—Pero no es el tipo de delito que me convierta en una persona a quien no se pueda confiar el cuidado de niños o personas mayores.

—Eso depende. En mi opinión, no es una compañía adecuada para mi madre.

—¿No le parece que eso tiene que decidirlo ella?

Él apretó los labios. Sus ojos grises oscuros la miraron como hojas de acero afiladas.

—Tal vez una ayuda pueda convencerla de que entre en razón —él fue hacia la silla donde había dejado su abrigo y tomó una chequera de un bolsillo interior. Sacó una ostentosa pluma.

Ella lo observó rellenar el cheque, preguntándose cuánto dinero consideraría necesario darle para que desapareciera. A pesar de que aquel hombre no le había gustado desde el mismo momento en que lo había visto en el banquillo de los testigos, mirándola con tanto desprecio como si se hubiera tratado de una traficante de drogas, o una violadora de niños, una parte de su mente se veía obligada a admirar el movimiento de sus dedos fuertes y largos.

—Tome… Esto le ayudará a cubrir sus gastos hasta que consiga un trabajo —extendió el cheque.

Lucía lo tomó, curiosa por saber cuánto estaba dispuesto a pagarle. Sus padres nunca habían estado en una buena situación económica incluso cuando los dos trabajaban, su padre como reportero en un periódico de una ciudad de provincias, y su madre como bibliotecaria pública. Nunca había podido gastar alegremente lo que había ganado. Jamás habría podido rellenar un cheque con tres ceros tan despreocupadamente como si estuviera dando una moneda a los pobres.

La cifra que había escrito la dejó perpleja. Sobre todo porque el elemento amabilidad brillaba por su ausencia. Claramente no quería ayudarla.

—Pero quítese de la cabeza la idea de que pueda haber más dinero en otras oportunidades. Es un único pago, que no volverá a repetirse. La condición es que desaparezca de nuestras vidas para siempre… En semejantes circunstancias es muy generoso de mi parte ofrecerle ayuda. Si vuelve a aparecer, se arrepentirá. Puedo meterla en un gran aprieto, y lo haré. Créame.

—¡Oh, lo creo! Ya lo ha hecho —dijo ella, doblando el cheque en dos y luego en cuatro.

—Fue usted misma quien se metió en problemas, aunque no lo quiera admitir. Prefiere creerse la historia preparada por su abogado.

No tenía sentido discutir con él. Era el tipo de hombre que había sido un privilegiado desde el momento de nacer, y que era incapaz de comprender las acciones que habían conducido a su arresto.

La señora Calderwood volvió a reunirse con ellos.

—Siento haberla tenido que dejar.

—La señorita Graham ha cambiado de parecer en cuanto al trabajo que le has ofrecido —dijo Grey—. Se ha dado cuenta de que no encajaría con ella.

Su madre no era tonta.

—¿Ha sido Grey quien le ha hecho cambiar de parecer o ha sido una decisión propia? —preguntó su madre, decepcionada.

Instintivamente, Lucía había guardado el cheque en su mano antes de que lo viera la señora Calderwood. A sabiendas de que Grey podría ser un peligroso enemigo, pero impulsada a desafiarlo, Lucía dijo:

—El señor Calderwood querría que fuera decisión mía, pero no lo es. Si de verdad piensa que yo soy la persona indicada, será un placer para mí trabajar para usted.

—¡Estupendo! —dijo Rosemary Calderwood, ignorando el enfado silencioso, pero evidente, de su hijo—. Seguramente está deseosa de darse un baño y cambiarse de ropa. Hay alguna ropa de mi hija aquí que puede servirle hasta que tengamos tiempo de ir de compras.

La mujer de pelo cano entró nuevamente al salón y dijo:

—Pensé que podían querer más café.

—Ésta es la señora Bradley, mi ama de llaves —dijo Rosemary—. La señorita Graham se quedará con nosotros. ¿Podrías mostrarle el cuarto de baño y dónde puede cambiarse antes del almuerzo?

—Un momento —dijo Grey bruscamente—. Madre, no suelo interferir habitualmente en lo que dispones, pero esta vez debo hacerlo. No puedo permitir que emplees a esta mujer.

Grey habló con tanta autoridad, que Lucía pensó que su madre se iba a rendir. Al fin y al cabo, había contado ella misma que de joven había dejado que su marido anulase sus ambiciones. Parecía improbable que pudiera resistirse a su hijo si éste la presionaba.

Pero parecía que la fuerza de Rosemary se había intensificado con los años en lugar de debilitarse.

—Te agradezco tu preocupación por mi bienestar, querido mío, pero por favor, no uses ese tono dictatorial conmigo. A partir de ahora, haré lo que mejor me parezca —hizo un gesto con la mano para indicar a la señora Bradley y a Lucía que se podían marchar, y luego dijo a su hijo—: Espero que te quedes a almorzar, querido. Hoy cocino yo. Prepararé chuletas de cordero.

Hacía mucho tiempo que Lucía no se daba un placentero baño con agua caliente y sales perfumadas. Y nunca lo había hecho en un cuarto de baño tan lujoso.

Al ver un secador de pelo en un estante le había preguntado al ama de llaves si tendría tiempo de lavarse el pelo, y ésta le había contestado que sí, que el almuerzo se serviría a la una, lo que le dejaba una hora para bañarse y arreglarse.

La bañera era suficientemente grande como para albergar a un hombre alto, y ella se deleitó en sumergirse en ella. Cuando lo hizo oyó que alguien golpeaba la puerta sin llave. Y Grey Calderwood apareció ante ella.


  Capítulo 2


  Durante algunos segundos, Lucía se quedó tan anonadada que no pudo reaccionar. Luego, cuando él se acercó a la bañera con un par de pasos largos, ella se incorporó rápidamente. Tomó la esponja en un esfuerzo por cubrirse los pechos.

—¿Cómo se atreve a irrumpir aquí? —le preguntó, indignada.

—¿Cómo se ha atrevido a aceptar mi cheque y romper el trato conmigo? —contestó él, mirando su cuerpo desnudo.

Había habido momentos en la prisión, en que había odiado y se había sentido muy vulnerable a la falta de intimidad y a la posibilidad de desagradables acercamientos. Aquello era diferente, pero igualmente perturbador. Ella sabía que no había posibilidad de que él le quitase la esponja o la tocase. No obstante se sentía furiosa por ser sorprendida en una situación tan íntima.

—Encontrará el cheque en el comodín. No he tenido intención de cobrarlo. Tómelo y salga de aquí —le dijo Lucía.

—No antes de dejar algunas cosas claras con usted. Mi madre no quiere escuchar razones. Pero no se ponga demasiado contenta. Si traspasa la línea un solo centímetro, haré que se arrepienta de haber nacido. La última vez le salió barata. Esta vez no lo hará. Yo me aseguraré de ello.

Le habría respondido con alguna expresión que había oído decir a las mujeres en la cárcel. Pero aunque había pasado meses entre ellas, no se había acostumbrado a usar aquel vocabulario para desahogar su hostilidad.

De todos modos, el jurar contra Grey Calderwood sólo demostraría lo que él decía: que ella no era la persona apropiada para estar con una mujer como su madre.

Lucía se tragó su resentimiento y dijo:

—Estoy muy agradecida a su madre por echarme una mano. No defraudaré su confianza.

—Cuídese de no hacerlo.

Cuando Lucía bajó. Grey y Rosemary estaban conversando en el salón como si no hubiera pasado nada.

Ella se había puesto una blusa blanca y un par de pantalones marrones.

En el momento en que entró. Grey se levantó. Era un reflejo automático aprendido desde pequeño, ella lo sabía. No tenía nada que ver con el momento presente. Él no sentía ningún caballeroso respeto por ella.

—¿Qué quiere beber, Lucía? —preguntó la señora Calderwood—. Grey está bebiendo un gin tonic, y yo siempre bebo un Campari con soda, excepto si estoy sola. No bebo nunca sola.

—¿Podría tomar una bebida sin alcohol? —Después de años de abstinencia, Lucía no quería arriesgarse a que al primer trago de alcohol se le fuera a la cabeza.

—Por supuesto. ¿Quiere zumo de naranja o de melocotón?

—Zumo de naranja, por favor.

Grey se movió hacia un mueble antiguo que contenía vasos y botellas en el estante de arriba, y debajo albergaba un pequeño frigorífico. Le llevó un vaso con cubitos y zumo de frutas. No se lo dio, sino que lo dejó en una mesa, que su madre había dicho que compartiría con ella.

—Gracias —dijo Lucía.

Y se preguntó si él pensaría que el más mínimo contacto con ella lo contaminaría.

—¿Cómo eran las comidas en la cárcel? —preguntó Rosemary Calderwood—. Como la comida del internado, supongo, muchos guisos y verduras pasadas de cocción.

Lucía asintió.

—Patatas fritas con todo, y pocas ensaladas. Pero ya se sabe que la cárcel no es como hacer un crucero.

—No, pero deberían alimentar adecuadamente a la gente. Tiene aspecto de pesar algunos kilos menos de su peso habitual. Arreglaremos eso pronto. Tanto Braddy como yo somos excelentes cocineras, y tenemos una pequeña huerta así que nuestras verduras no crecen bajo plástico ni se pasan días siendo transportadas a los mercados. Yo soy una fanática de lo sano. Mis hijos me toman el pelo por ello, pero yo soy de la idea de que somos lo que comemos.

Notando el antagonismo entre su hijo y su protegida, Rosemary mantuvo una conversación fluida con la habilidad de una excelente anfitriona. Cada poco tiempo forzaba a su hijo a participar de la conversación con alguna pregunta o algún comentario. Lucía se alegró de contestar a lo que le preguntaba.

De no haber sido por la presencia de Grey, se habría sentido en el paraíso.

La elegante habitación, con sus cuadros, sus antigüedades, sus alfombras orientales y jarrones con flores frescas del jardín era un bálsamo para sus sentidos.

Fueron al comedor, donde habían puesto una larga mesa de madera lustrosa para tres personas.

Grey le ofreció una silla a su madre. Lucía se sentó también. Enseguida la señora Bradley entró con el primer plato, que consistía en berenjenas con una salsa de hierbas y queso.

—¿Quiere tomar un poco de vino? —preguntó Grey, después de servir un líquido dorado en el vaso de su madre.

Lucía decidió que beber un vaso estaría bien.

—Sí, por favor.

Grey rodeó la mesa y se quedó de pie, cerca de su silla, haciéndola sentir extrañamente consciente de su cercanía, de su masculinidad. ¿Sería sólo porque ella estaba acostumbrada exclusivamente a un ambiente de mujeres? El médico de la cárcel y el capellán habían sido los únicos hombres que había visto durante su tiempo de reclusión.

Las berenjenas estaban deliciosas comparadas con la comida de la cárcel. Luego llegaron las chuletas, que estaban exquisitas.

Mientras comían, Grey le preguntó de pronto:

—¿Lleva DIP?

Antes de que Lucía pudiera contestar, su madre preguntó:

—¿Qué es eso?

—La señorita Graham te lo explicará —dijo Grey con desprecio.

—Son las iniciales de Dispositivo de Identificación Personal —contestó Lucía—. Es del tamaño de un reloj de pulsera, pero puede ajustarse al tobillo o a la muñeca. Envía una señal a un receptor de radio llamado Unidad de Monitorización de Hogar. Si el monitor no puede detectar la señal, envía un mensaje al Centro de Monitorización donde se guardan los antecedentes de un delincuente y sus órdenes de toque de queda. Es un modo de controlar a la gente que han soltado antes de tiempo.

Lucía se había dirigido a la señora Calderwood, pero ahora se dirigió a su hijo:

—Pero yo no lo llevo, señor Calderwood. Deben de haber pensado que no era necesario. No me han dado ninguna instrucción que tenga que seguir.

—Posiblemente, no. Pero creo que descubrirá que no se encuentra totalmente en libertad —dijo él—. Las condiciones de su puesta en libertad probablemente no le permitan salir del país. Si no puede viajar, a mi madre le será de poca ayuda.

Aquél era un aspecto de la situación que Lucía no había tenido en cuenta. Y tuvo la angustiosa sensación de que él debía de estar en lo cierto.

—Ese tema lo he tratado con la señorita Harris cuando hablamos sobre Lucía —dijo la señora Calderwood—. Afortunadamente, tengo una amiga en los tribunales, o mejor dicho en el Ministerio del Interior, quien me ha echado una mano. Puesto que he sido miembro de un jurado popular durante veinte años, se decidió que era la persona apropiada para supervisar la vida de Lucía hasta que tenga la libertad de ir adonde le plazca. Mientras esté conmigo, no tiene restricciones de movimiento.

Aquel anuncio puso más furioso a Grey.

Lucía se preguntó si él también tendría amigos en altos cargos que tuvieran influencias. Le daba la impresión de que era un hombre que, una vez que hubiera puesto su mira en algo, no se daría por vencido fácilmente.

La comida terminó con una compota con crema.

—Recordaré este almuerzo toda mi vida —dijo Lucía, olvidándose del hombre al otro lado de la mesa—. Ha sido una comida estupenda en cualquier caso, pero para mí… —Hizo un gesto expresivo.

—Bien, me alegro de que la haya disfrutado. Como es un día bastante cálido, tomaremos el café en la terraza, ¿le parece? Luego la llevaré a dar un paseo por el jardín. Como los niños se han marchado de casa, mi principal ocupación ha sido el jardín —le dijo Rosemary—. Pero ahora empiezo a darme cuenta de que no me puedo arrodillar y agacharme como antes, así que me estoy dedicando cada vez más a pintar.

—Después del café, debo marcharme. No tendría que haber hecho el gandul —dijo Grey.

Aquella expresión a Lucía le sonó rara en él.

Grey la miró. Seguramente estaría pensando que se alegraba de haberlo hecho, puesto que de otro modo no habría sabido nada acerca de los planes de su madre.

—Trabajas demasiado —dijo su madre—. No te vuelvas como tu padre… Que era adicto al trabajo. Hay más cosas en la vida que hacer negocios…

Lucía no sabía en qué se ganaba la vida Grey Cal—derwood, pero debía de ser algo muy rentable para que pudiera permitirse pagar tanto dinero en cuadros. En el momento del juicio, la prensa lo había descrito como «un empresario de alto vuelo, muy entendido en arte». Y siempre decían su edad, treinta y seis años, después de su nombre.

  * * *


  Como casi toda la gente millonaria de su edad había hecho dinero en el negocio de las telecomunicaciones, pero él no parecía la réplica británica de Bill Gates, lo más probable era que hubiera heredado los hábitos de trabajo de su padre.

La opulencia de la casa familiar y el hecho de que la señora Calderwood hubiera sido ama de casa toda su vida indicaban que el señor Calderwood había sido un hombre con buena posición económica.

Grey no hizo ningún comentario sobre el reproche que le había hecho su madre. Tal vez se lo hubiera hecho muchas veces, y ya no se lo tomase en serio. Parecía un hombre que siempre hacía lo que creía conveniente, sin tener en cuenta los consejos de los demás. Daba la impresión de ser un hombre con gran empuje. Pero Lucía no sabía qué fuerza lo arrastraría. Seguramente sería el dinero o el poder, o ambas cosas. Aquéllas parecían ser las motivaciones más comunes entre el sexo masculino. Ella prefería la gente creativa, los pintores, los músicos, los poetas. Grey seguramente veía los cuadros como una inversión más que como alimento para el espíritu.

La terraza de escaleras de piedra estaba en el lado sur de la casa. Tenía muebles de caña. Lucía bebió el café. Le habría gustado echarse hacia atrás y dormir un rato.

Había sido un día agotador y apenas había dormido la noche anterior. Le costaba mantener los ojos abiertos…

Mientras conducía hacia Londres, Grey maldijo el no haber previsto y abortado los planes de su madre para ayudar a aquella chica.

Su papel de llevar a los fraudulentos a los tribunales le había preocupado a su madre. Él amaba a su madre y a sus hermanas, pero eran todas iguales, unas incorregibles y sentimentales bienhechoras que podían encontrar excusas para todo, excepto para la crueldad con los animales y los niños, y los crímenes contra la humanidad. Y aun en esos casos, buscaban razones por las que hubieran actuado de ese modo los inculpados.

Grey no pertenecía a aquel grupo de gente que sentía lástima por aquellas víctimas de la sociedad, como decían ellas. No se consideraba un hombre duro, pero era realista. En el momento del juicio no había sentido remordimientos por mandar a los culpables a la cárcel.

Ahora que había conocido a Lucía, se sentía incómodo al pensar por cuántas cosas habría tenido que pasar la chica. La recordaba en la bañera. Cuánto se había excitado al ver sus pechos, algo que había aumentado su malestar hacia ella. Al principio, cuando estaba sumergida, sus pechos habían flotado como dos pálidas islas con una cresta rosada. Luego, cuando se había incorporado apresuradamente, antes de que se hubiera cubierto con la esponja, se habían transformado en dos exquisitas turgencias que habían despertado en su sexo una inmediata respuesta.

El hecho de que su cuerpo lo hubiera excitado lo había hecho reaccionar con más dureza de la que había tenido intención de emplear. ¿Aquella belleza la habría convertido en blanco de mujeres inmorales y frustradas sexualmente que poblaban las cárceles y de aquellas que detentaban posiciones de poder en ellas?

El hecho de que Lucía fuera además, lo que su madre y sus amigas llamaban «una dama», la habría convertido aún más en blanco de presidiarías y guardias de prisiones resentidas socialmente hacia aquellos que habían sido más privilegiados que ellas.

Tuvo desagradables visiones de Lucía encerrada en una celda con duras delincuentes de las que no habría tenido escapatoria. La imagen lo enfureció y conmovió tanto, que minutos más tarde se dio cuenta de que involuntariamente había apretado el acelerador y había sobrepasado la velocidad permitida en la carretera.

La redujo e intentó pensar en algo diferente de aquella muchacha que se había quedado dormida en los últimos minutos que la había visto.

—Está agotada, la pobrecilla. Dejémosla y vayamos a dar un paseo —le había susurrado su madre.

Más tarde, cuando se había despedido de él, Rosemary le había dicho:

—No estás enfadado conmigo por dejarte sin argumentos, cuando te reproché tu autoritarismo durante el almuerzo, ¿verdad? Tu padre hubiera estado furioso, pero no creo que tu ego sea tan grande y tan sensible como el suyo, afortunadamente. Aunque lo amaba, no siempre me gustaban sus reacciones, ya sabes. Nunca fuimos amigos y compañeros, como deberían ser los matrimonios… como espero que seáis tú y tu esposa, cuando la encuentres.

La verdad era que se había enfadado cuando le había dicho que tenía modales de dictador, delante de las otras dos mujeres. Pero nunca podía durarle demasiado tiempo el enfado con su madre. Muchas veces, en vida de su padre, había mediado entre padre e hijo y había impedido enfrentamientos entre ellos. Él sabía que su madre había pagado un alto precio por amar a un hombre que, aunque declaraba adorarla, había esperado de ella que respondiera a su idea de esposa perfecta y nunca le había permitido la libertad de adaptar ese papel a sus propias necesidades.

Grey sabía que su madre deseaba que él imitara a sus hermanas casándose y formando una familia. Pero no creía que eso fuera a suceder. Había disfrutado de varias relaciones con mujeres, pero no había conocido a ninguna que lo hubiera tentado con abandonar su libertad. Y no pensaba que pudiera ocurrir algún día.

Cuando Lucía se despertó, se encontró sola con Rosemary, que estaba trabajando en una pieza de bordado.

—Lo siento. ¿Cuánto tiempo he estado dormida?

—Sólo una hora aproximadamente. No tiene que disculparse. Lo necesitaba. Grey ha vuelto a Londres. Vive al lado del río, en el mejor sitio en el que se pude vivir en una gran ciudad. Yo lo puedo aguantar cuarenta y ocho horas, pero después siento claustrofobia. Necesito volver al campo. Le diré a Braddy que está despierta. Tomaremos un poco de té y luego la llevaré a dar un paseo.

A las siete, cenaron algo liviano mientras veían las noticias en la televisión. Luego había un programa sobre jardinería que Rosemary quería ver, y más tarde una serie cómica.

Cuando terminó, Rosemary dijo:

—Yo, en su lugar, me acostaría temprano, o al menos leería en la cama. En la mesilla encontrará una selección de libros que he pensado que podían interesarla.

Mientras ambas se ponían de pie, Lucía dijo:

—No sé cómo agradecerle la oportunidad que me brinda. Haré todo lo que esté en mi mano para que jamás se arrepienta de ello.

—Estoy segura de que no lo haré —dijo Rosemary amablemente—. Buenas noches, Lucía. Espero que duerma bien. Mañana planearemos juntas nuestra primera expedición.

Para su sorpresa, la mujer puso sus manos en sus hombros y le dio un beso en ambas mejillas.

Durante su permanencia en la cárcel, había podido soportar la actitud autoritaria de algunas de las vigilantes, y el comportamiento hostil de sus compañeras. Sin embargo lo que siempre había debilitado su autocontrol había sido la inesperada amabilidad.

El afectuoso gesto le había formado un nudo en la garganta y le había llenado los ojos de lágrimas. Pero hasta que no se encontró a solas en su habitación, no se permitió el lujo de sollozar.

Más tarde, después de lavarse la cara, cepillarse el pelo y los dientes, y de ponerse un camisón blanco bordado que había para ella encima de la cama, abrió las cortinas y apagó las luces.

No tenía ganas de leer aquella noche. Simplemente quería estar tumbada en la cama y observar la luna por la ventana sin rejas, e intentar acostumbrarse al milagroso cambio de suerte.

Dudaba que pudiera hacer cambiar de opinión a Grey. Para él, como para tanta gente, ella llevaría el estigma de su delito toda su vida.

Cuando sintió que temblaba su barbilla, y que iba a ponerse nuevamente a llorar, se dijo que no debía sentirse mal. ¿Qué importaba que Grey siguiera despreciándola? Era un hombre rico y arrogante, que no sabía nada acerca de la vida de la gente normal y de las presiones que tenían que soportar. Evidentemente no estaba acostumbrado a que nadie lo desafiara. Seguramente la culparía a ella de que su madre se negara a abandonar su plan. Y seguramente también buscaría el modo de salirse con la suya.

Si lo hacía, ella opondría resistencia, como lo había hecho aquella mañana cuando él había intentado comprarla. Le vendría bien tener a alguien que se negase a ser sumisa con él.


  Capítulo 3


  Lucía se despertó con el canto de los pájaros. Debía de estar amaneciendo. Se quedó en la cama, escuchando.

El canto de los pájaros en el campo era, en comparación con el trinar de los pájaros en la ciudad, como escuchar una ópera frente a un coro escolar.

Después se quedó todo en silencio y ella se quedó dormida un rato más hasta que alguien la despertó. Aquella vez la habitación estaba llena de luz del sol y la señora Bradley llevaba una bandeja con el desayuno.

—La señora Calderwood piensa que debería descansar unos días —dijo el ama de llaves, después de decirse buenos días—. Se levantará para verla personalmente. Puede comer huevos, ¿no es verdad?

—Puedo comer cualquier cosa —contestó Lucía.

Después de marcharse el ama de llaves, se levantó para cepillarse los dientes, antes de beber el zumo de naranja fresco. La bandeja tenía un huevo frito que parecía de gallina de corral. Había pan tostado en una cesta pequeña, mantequilla y mermelada, que parecía casera.

Después de meses de tomar un escaso desayuno, Lucía disfrutó de cada bocado.

Cuando se estaba sirviendo su última taza de té, golpearon a la puerta, y apareció Rosemary.

—Buenos días. ¿Qué tal ha dormido?

—Maravillosamente, gracias.

—Bien, me alegro. Me han dicho que salir de la cárcel es como ser dada de alta en un hospital después de una grave operación. Es mejor tomarse las cosas con calma… volver a adaptarse a paso lento. He pensado que podríamos llevar a los perros a dar un paseo. Son de mi hija mayor, Julia y su marido. Han ido a visitar una reserva de África. Es mejor que me los dejen a mí en lugar de dejarlos en residencias caninas.

Más tarde, mientras paseaban a un retriever y a dos enérgicos dálmatas, Rosemary dijo:

—Se preguntará por qué no he ido a visitarla a la cárcel, para presentarme antes de que usted viniera aquí.

—No lo he pensado.

—Sentí que era quitarle tiempo a sus familiares en sus horas de visita —le explicó Rosemary—. También sentí que sería difícil hacer amistad en esas circunstancias.

—Lo habría sido —dijo Lucía.

No le dijo que no había tenido visitas. La gente que podría haber ido a visitarla vivía demasiado lejos. Después de dejar su empleo para cuidar a su padre durante su larga enfermedad, había perdido el contacto con antiguos compañeros de trabajo. A los veintitantos años la gente vivía intensamente como para preocuparse de sus antiguos compañeros. De todos modos, por lo que había podido ver, la visita de familiares y amigos suele ser más desestabilizadora que placentera.

Pero no quería pensar en lo que había aprendido en la cárcel. Quería olvidarlo y aferrarse al futuro.

  * * *


  -Esos viajes relacionados con la pintura que quiere realizar… ¿adonde piensa ir? —preguntó Lucía.

—He pensado que podíamos empezar con las Islas del Canal antes de ir más lejos. Años atrás, cuando las niñas eran pequeñas, compartimos una casa en Sark con algunos amigos que también tenían niños pequeños. La alquilamos durante un mes. Nuestros maridos venían los fines de semana a estar con nosotras. Otros años fuimos a Francia. ¿Habla francés, Lucía?

—No mucho, me temo.

—No importa. No es importante. Yo tampoco soy bilingüe, ni lo era mi marido. No sé de dónde saca el don de las lenguas Grey.

—¿Las necesita para su trabajo?

—No especialmente. Pero saber idiomas es siempre bueno. El viaja mucho, tanto por negocios como por placer.

Grey estaba en su oficina del último piso del edificio junto al río. Caminaba de un lado a otro sobre su alfombra, pensando en la muchacha que hacía menos de cuarenta y ocho horas había estado encerrada en la cárcel, y que en ese momento era una protegida de su madre.

Tenía otras cosas en qué pensar. Normalmente solía separar muy bien los compartimentos de su vida y no mezclarlos. Aquél era el momento de pensar en los negocios que había iniciado y desarrollado su abuelo, y que dirigía él. Pero en lugar de pensar en ello, se distraía con la sensación de que, si no encontraba el modo de desembarazarse de ella, aquella chica le causaría problemas.

Después de presionar el timbre para llamar a su ayudante personal, dio otra vuelta por la habitación.

Cuando su ayudante apareció con un bloc en la mano, le dijo:

—Tráigame el archivo de ese caso en el que me vi implicado, por favor, Alice. Y quiero hablar con mi hermana Jenny, si puede localizarla.

Alice asintió y se marchó. En escasos minutos apareció con la carpeta y la dejó encima de su escritorio.

Estaba hojeando las noticias del periódico cuidadosamente metidas en un plástico con la fecha y la fuente de la noticia, cuando uno de sus teléfonos sonó. Grey lo atendió.

—¿Sí?

—Tengo a la señora Wentworth en la línea, señor Calderwood.

—Póngame con ella, por favor. Hola, Jenny. ¿Cómo estás? —Grey escuchó su respuesta y luego dijo—: ¿Estás libre este fin de semana? Espléndido. Entonces llama a mamá e invítate a almorzar el domingo, ¿quieres? Necesito tu opinión acerca del último animalillo herido que recogió mamá.

La noticia de que la hija más pequeña de Rosemary iba a ir a almorzar puso un poco nerviosa a Lucía, pero sabía que conocer gente era algo a lo que debía acostumbrarse.

—Y Grey también vendrá —había dicho Rosemary.

Fue entonces cuando se puso más nerviosa, aunque trató de no demostrarlo.

—¿La visita a menudo? —preguntó Lucía.

—Lo más frecuentemente que puede. Pero siempre está muy ocupado —contestó su madre—. El marido de Jenny, Tom, está un poco menos ocupado que Grey. Es arquitecto en una empresa. Eso no es algo fácil de dirigir, pero no es como llevar el peso que lleva Grey. En estos tiempos tan competitivos, tener que tomar decisiones que afectan a tanta gente es una gran responsabilidad. Es lo que enfermó a mi marido. Pero Grey se mantiene en forma. Robert solía jugar al golf, pero no creo que eso haya sido tan bueno como la natación, la esgrima y el ejercicio físico al que se somete mi hijo.

—¿A qué se dedica su negocio? —preguntó Lucía.

—Su abuelo era constructor. No hizo demasiado dinero con el negocio, pero invirtió todo lo que tenía, en la compra de terrenos en las afueras de las ciudades. Es posible que no haya oído hablar de un actor de cine de Hollywood, cómico, llamado Bob Hope, pero era muy famoso en sus tiempos. Era el actor predilecto de mi suegro, y él había leído en algún sitio que éste había invertido su dinero en la compra de tierras en las afueras de las ciudades americanas. Así que mi suegro hizo lo mismo. Él no se benefició de ello, pero Robert, mi marido, sí lo hizo. Le permitió expandir sus negocios en varias direcciones. Cuando Grey terminó sus estudios en la universidad, ya era una de las empresas más grandes del país.

Lucía había sabido que los Calderwood habían pasado por grandes dificultades antes de tener un hijo. Además de tener tres hijas, Rosemary había tenido dos abortos. Luego, a los treinta y cuatro años, había vuelto a quedarse embarazada nuevamente. Había tenido que pasar la mayor parte de su embarazo en cama, pero, al final, había nacido el tan deseado hijo varón.

Con esos antecedentes y tres hermanas mayores, Lucía supuso que Grey habría sido un niño malcriado desde el mismo momento de su nacimiento.

Se preguntó por qué no se habría casado. La posibilidad de que tal vez no fuera heterosexual se le había ocurrido, pero finalmente la había descartado. En su vida profesional, como pintora comercial, había conocido a un montón de hombres homosexuales. A veces era difícil saber su orientación sexual, si no se los conocía profundamente. Pero ninguno de ellos le había hecho sentir lo que había sentido con Grey. Estaba segura de que todas sus relaciones sexuales eran con mujeres, y que éstas debían ser todas muy guapas. Con su atractivo físico, su posición y su dinero, no podía conformarse con menos, de eso estaba segura.

El domingo por la mañana, Rosemary fue a la iglesia del pueblo más cercano. Le preguntó a Lucía si quería ir con ella, pero no pareció importarle que le dijera que no. Aunque no era probable que nadie la reconociera en aquella pequeña parroquia por las fotos del juicio en los periódicos, Lucía no se sentía preparada aún para enfrentarse al mundo. El almuerzo en familia era suficiente para un solo día.

Desde su llegada había lavado y planchado los vaqueros, la camisa y el suéter que había llevado para ir allí. Aquel día llevaba puesta su ropa, y no la que Rosemary le había prestado amablemente. Su otra ropa, al igual que sus otras pertenencias, estaban almacenadas. Aunque no tenía muchas cosas, sólo ropa y libros y sus útiles de pintura.

La señora Calderwood no había llegado de la iglesia. Cuando Lucía estaba poniendo la mesa según las instrucciones de la señora Bradley, vio un coche en la entrada. Al detenerse frente a la casa, notó que era un Jaguar, del modelo que le habría gustado tener a su padre si hubiera tenido dinero. Grey iba al volante.

Salió del coche, pero en lugar de ir hacia la casa, se quedó de pie, frente al jardín, estirando sus brazos y flexionando sus anchos hombros. Aquel día llevaba ropa de sport.

Antes de que se diera la vuelta y la sorprendiera mirándolo, Lucía se metió en la habitación donde él no podía verla.

En lugar de ir hacia la puerta de entrada, Grey rodeó la casa y poco tiempo después lo oyó hablar con el ama de llaves.

Al poco rato, Grey entró en el comedor, haciéndola estremecer.

Intentó controlar su aprensión.

—Buenos días —dijo Grey con cortesía—. Cuando termine con esto, me gustaría hablar con usted, Lucía. Braddy me está preparando café. Estaré en la terraza.

Dando por hecho que ella lo obedecería, se marchó.

Lucía terminó con su tarea, preguntándose qué tendría que decirle. Había arreglado las flores en pequeños jarrones. La señora Calderwood le había pedido que no pusiera demasiados ornamentos, para que pudieran verse las caras durante la comida.

Lucía había elegido manteles individuales de lino a tono con las flores. Los cubiertos eran de plata georgiana. Los platos eran antiguos, de porcelana china, y las servilletas hacían juego con el color de los manteles. La superficie de la mesa brillaba y reflejaba todo de un modo que le hacía sentir ganas de pintarlo.

Grey estaba sentado, bebiendo café en una taza de porcelana amarilla cuando ella fue a su encuentro.

—¿Ha tomado café? —preguntó.

—Sí, hace un rato, gracias —contestó ella.

Le indicó que se sentase y luego él lo hizo en una silla al lado de la de ella.

—¿Adonde habría ido Lucía, si mi madre no hubiera intervenido? ¿La hubieran dejado en libertad sabiendo que no tenía ningún sitio adonde ir ni dinero para comida y alojamiento?

—Pensaba recoger una de mis maletas y buscar un sitio con cama y desayuno. El piso en el que estaba viviendo antes, está alquilado.

—¿Dónde está su maleta?

—Tengo dos, pero sólo habría necesitado la que tiene ropa, un secador de pelo y esas cosas. Las he dejado almacenadas mientras estaba en libertad bajo fianza, entre el período en que fui arrestada y sentenciada. Mi abogado esperaba que se suspendiera la sentencia, pero yo pensé que sería mejor prepararme para lo peor.

—¿A qué se refiere cuando dice «almacenadas»?

—En un guardamuebles, cerca de donde vivía.

Él alzó una ceja y preguntó:

—¿Por qué no con amigos o familiares?

—No tengo familia cercana. Mis padres eran ambos hijos únicos. Dos maletas no se dejan en casa de cualquiera, excepto en casa de alguien que tenga mucho sitio, y no era el caso. Los sitios en los que vive usted probablemente tengan más espacio que los de la mayoría de la gente, pero ¿le gustaría que alguien lo comprometa con una maleta?

Él pensó en ello por un momento.

—Depende del grado de amistad.

—Mis dos amigas más íntimas no estaban cerca. Una de ellas trabaja en Nueva York y la otra está casada con un italiano. Viven en Milán.

—¿O sea que está sola?

—Sí, pero no tiene tanta importancia. La mayoría de la gente está sola actualmente, señor Calderwood. Las familias grandes y unidas como la suya, no son la norma actualmente. Más bien es un mundo de «solos».

—Lo sé. Y me gustaría que no fuera así —dijo él, frunciendo el ceño—. No es bueno para nadie que las cosas sean así. No es bueno para la sociedad en general, y en especial para los niños. Pero no hay que echarle la culpa a mi sexo por la ruptura de la vida familiar. Es más bien por culpa de las mujeres. Es posible que el mundo sea de los hombres aún, pero el rumbo que está tomando es consecuencia de las iniciativas de las mujeres.

—¿Qué quiere decir?

Antes de que pudiera contestar sonó el timbre.

—Debe de ser mi hermana y su marido —se levantó para ir a abrir.

Lucía se preguntó si Rosemary les habría contado su historia. Recogió la taza de Grey y la llevó a la cocina. Le habría gustado oír lo que había estado a punto de decir Grey, si no los hubieran interrumpido, pero era improbable que retomase el tema en presencia de otra gente. Y menos probable era que volvieran a estar solos aquel día.

Estaba secando la taza después de enjuagarla cuando la señora Calderwood entró por la puerta del comedor.

—Ya he vuelto. ¿Cómo va todo, Braddy?

—Está todo bajo control.

—Bien. Iré a presentar a Lucía y volveré para preparar la salsa —hizo señas a Lucía para que la acompañase.

Como Rosemary se había puesto un vestido para ir a la iglesia, Lucía se había preocupado de que sus vaqueros fueran demasiado informales para el almuerzo de aquel día. Para su alivio, la hija de su benefactora también estaba con vaqueros, aunque su blusa era de diseño. La suya en cambio, era una camisa que había encontrado en una tienda de ropa usada.

Antes de que Rosemary las presentase, su hija se adelantó, extendió la mano y dijo:

—Hola, soy Jenny… y tú eres el pajarillo enjaulado de mi madre. Encantada de conocerte. Éste es mi esposo, Tom.

Tom extendió la mano.

—Hola, Lucía. Yo soy un arquitecto casado con una mujer que se jacta de ser muy abierta y conversadora, que es por lo que alguna gente se cruza de acera cuando nos ve acercarnos. La primera vez que nos vimos me dijo que olía a ajo.

—Pero él me gustó tanto, que, a pesar del ajo, le di un beso de buenas noches… Y volvió a que le diera más, y aquí estamos, veinte años más tarde —dijo Jenny, riéndose—. ¿Qué quieres tomar, Lucía? ¿Vino blanco? —preguntó con un gesto de su mano.

—Sí, por favor.

Grey estaba dando un Campari con soda a su madre. Miró a Lucía.

—A Jenny le gusta el vino dulce. ¿Quiere algo más seco?

Al principio se había sentido un poco incómoda por la mención de Jenny a su encarcelamiento, pero ahora se alegraba de que hubiera sacado aquel tema a la superficie tan rápidamente, y de que Tom hubiera mencionado una indiscreción de su esposa de forma tan cómica.

—Lo que beba Jenny, estará bien —contestó Lucía, sonriendo a su hermana, y agregó—: Beber algo de alcohol será todo un acontecimiento para mí. Había algo de alcohol en la prisión, pero a un precio que no me merecía la pena.

—¿Había alguien como tú allí? ¿Alguien con quien pudieras hacer amistad?

—En la cárcel es raro que la gente sea amistosa —dijo Lucía.

Pero sabía que era muy difícil que la gente de fuera de la cárcel se hiciera una idea de cómo eran las cosas allí.

Jenny empezó a preguntar algo, pero la interrumpió su hermano diciendo:

—Deja de agobiarla con preguntas, Jen —le dio un vaso de vino a Lucía y agregó—: Mi hermana fue periodista hace tiempo, más precisamente una reportera en un semanario de un pueblo. Iba camino a una deslumbrante carrera en Londres, pero conoció a Tom y cambió de idea.

—Y nunca me he arrepentido de ello. Disfruté de mis tres años en La Gaceta, pero me gusta más ser mi propio jefe. Ahora que los niños son mayorcitos, tal vez intente algo como free—lance.

—¿Has leído el artículo en el periódico de ayer…? —Tom tomó las riendas de la conversación y la dirigió en una dirección más general.


  Capítulo 4


  Media hora más tarde, mientras comía su almuerzo, Grey se preguntaba por qué había intervenido cuando su hermana había empezado a interrogar a Lucía, si él lo que había querido era que su hermana le diera su opinión, y que en lo posible, lo apoyara.

Mientras contestaba la tercera pregunta de Jenny, Lucía había hecho un gesto de dolor que le había hecho arrepentirse de ser tan despiadado con ella. Aunque lógicamente debía ser ella quien debía sentir arrepentimiento y no él.

Levantó la vista del plato y miró alrededor. Aquel día su madre estaba presidiendo la mesa. Tom estaba a un lado de ella y él mismo al otro. Lucía estaba sentada a la izquierda de su cuñado. Parecían llevarse bien. Jenny conversaba con él y con su madre.

Observó a Lucía reírse de algo que le había dicho Tom. Con éste, parecía totalmente relajada. En cambio con él estaba tensa y en guardia. Era normal, pensó Grey, recordando que ella lo había estafado. Aunque él se había visto menos perjudicado que los marchantes a quienes había comprado el cuadro como una auténtica acuarela de Joseph Edward Southhall.

La reputación de aquellos hombres había quedado hecha trizas, la suya, sólo mermada. Que el principal artífice del plan fuera un muchacho que estaba aún en prisión, y que permanecería allí varios años era algo secundario. Sin la habilidad de Lucía, él no habría podido llevar a cabo la operación.

Grey se preguntó si habría habido entre ellos algo más que una relación comercial. Más tarde se lo preguntaría a Lucía. O tal vez le pidiera a Jenny que lo averiguase. Con aquel don que tenía su hermana para que la gente confiara en ella, era más fácil que obtuviera la verdad.

Lucía no parecía una mujer con gran experiencia sexual. Su reacción a su intromisión en el cuarto de baño había sido prácticamente virginal. Pero podría haber estado fingiendo. Era demasiado astuta como para arruinar esta inesperada oportunidad de disfrutar de la buena vida a expensas de otra persona.

Lucía era consciente de que la estaban observando. Eso dificultaba la total atención a Tom. Éste le estaba hablando de un arquitecto escocés que había empezado a trabajar en mil ochocientos cuarenta y ocho, y que había diseñado casas para nuevos ricos de Glasgow y que había dado lugar a un estilo que en aquel momento era considerado en todas partes como el diseño urbano neoclásico más refinado.

—La tragedia es que hasta recientemente, los edificios de Thomson fueron demolidos —le dijo Tom—. Uno de sus mejores trabajos, con chimeneas de mármol y decorados en el techo, fue destruido a martillazos.

—¡Qué pena! —dijo Lucía sinceramente.

Pero no podía dejar de sentir que alguien la estaba mirando fijamente.

Si Grey no hubiera estado presente, podría haber disfrutado de la comida. Estaba deliciosa, Tom y su esposa parecían convencidos de que ella había pagado por lo que había hecho y que no lo repetiría.

Sólo Grey parecía decidido a no confiar en ella. ¿Sería sólo porque era la única persona que había estado involucrada directamente en el fraude del que ella había participado, si no a sabiendas directamente, sí al menos rechazando oír la voz de su conciencia?

¿O tendría otras razones?

De pronto recordó el comentario acerca de que el mundo estaba cambiando de dirección por las mujeres…

Sabía que Grey tenía treinta y seis años, doce más que ella. Tal vez, a los veinte se hubiera encontrado con alguna feminista radical.

Después del almuerzo fueron todos a dar un paseo. Pero gradualmente empezaron a separarse en grupos de tres personas o de dos. Lucía fue caminando con Jenny. Rosemary con ambos hombres a su lado.

—Ahora puedo preguntarte por la cárcel —dijo Jenny—. Debo reconocer que siento mucha curiosidad. ¿Quién no la tendría? Pero si de verdad no quieres hablar de ello, me callaré.

—No me importa. Pero primero me gustaría preguntarte algo —dijo Lucía.

—Sí, adelante.

—¿Qué opinas de que yo sea la acompañante de tu madre en esos viajes? Sé que a Grey no le agrada. ¿Compartes sus reservas?

Mientras hablaba miraba a los otros, que iban caminando delante de ella, por el bosque cuyo dueño había dado permiso a Rosemary para que pasease por él.

La señora Calderwood era una mujer alta, pero Grey era el más alto de los tres. Por el modo de caminar parecía un soldado. Daba la impresión de ser un coronel fuera de servicio más que un hombre de negocios.

En aquel momento Grey se detuvo para poner el pie encima de un árbol caído y abrocharse los cordones. El pantalón se ajustó con el movimiento y marcó su muslo musculoso. Ella sintió un sobresalto en su interior, que reconoció como deseo.

Se sintió molesta por aquella atracción hacia un hombre que no le gustaba. Realmente no había tenido una vida sexual activa antes de entrar en prisión, como para estar ansiosa por recuperarla. Los meses que había permanecido cuidando a su padre la habían apartado prácticamente de todo contacto social. Incluso antes de aquello, cuando estaba trabajando en la agencia, no se había sentido cómoda con las relaciones esporádicas, que algunos de sus compañeros y conocidos consideraban como normales.

Para Lucía, el sexo no tenía importancia, excepto si estaba acompañado, al menos, de cierta calidez y ternura. Lo que convertía aquella atracción por Grey en algo más despreciable aún.

—Grey se parece mucho a mi padre —dijo Jenny, después de reflexionar acerca de la pregunta de Lucía—. Yo lo quería, aunque debo admitir que era un ejemplo de supremacía masculina. Pero todos los de su generación lo eran. Estoy segura de que, una vez que se casó, fue totalmente fiel a mi madre. Pero no se le debe de haber ocurrido que ella necesitaba algo más que ser su amante esclava. Él habría dado su vida por ella… Pero no quería que tuviera una vida propia que no estuviera centrada en él. Grey ha heredado ese instinto protector… Al menos con las mujeres de su familia —agregó—: Yo, en cambio, creo que mi madre puede cuidarse sola. ¿Tienes algún motivo oculto para hacer este trabajo?

—¿Cómo podría tenerlo? No sabía nada de todo esto. Todavía me parece un sueño… Después de todo, Rosemary tiene más motivos que la mayoría de la gente para que yo no le caiga bien. Su hijo salió perjudicado por culpa mía.

—Sólo en su bolsillo —dijo Jenny—. Yo tengo la impresión de que tú fuiste la víctima. El muchacho que todavía está en la cárcel… ¿Trabajabais juntos?

Lucía recordó el día en que Alee había intentado propasarse con ella. Lo había hecho porque para él toda mujer era un desafío, y por ese motivo lo había rechazado. Pero habría preferido no hacerlo. Era atractivo. Y ella se sentía sola y con necesidad de amar.

—No —contestó—. Fue estrictamente una relación de negocios.

—¿Y ninguno de tus amigos de antes de la cárcel tenía una relación suficientemente íntima contigo como para estar esperándote a la salida?

—No.

—Es posible que me equivoque. Pero para mí, eres una persona en quien se puede confiar. Te encomendaría que echaras un ojo a mi equipaje mientras voy al aseo del tren. Según mis hijos, hay países donde no puedes quitarle ojo, puesto que te lo roban delante de tus narices…

Jenny le contó a Lucía anécdotas de las aventuras de sus hijos.

Al final del paseo había una cerca que trepar. Grey la saltó con un solo movimiento. Luego ayudó a su madre a hacer lo mismo. Pero ésta, que se conservaba delgada y ágil, no necesitó más ayuda que Jenny.

Lucía, para haber estado confinada en un lugar donde no tenía demasiadas oportunidades de hacer ejercicio, no estaba en demasiada baja forma. Fue mala suerte que se hiciera daño en una mano debido a una astilla en la madera de la cerca.

Se chupó la herida.

—¿Qué ocurre? —preguntó Grey, que de pronto se encontró caminando a su lado.

—Nada, sólo una astilla.

—Déjeme ver… —Él le tomó la mano y se la examinó.

—No es nada. Me la curaré cuando volvamos.

—Es mejor quitarla ahora. Quédese quieta —se detuvo y apretó con las uñas de ambos pulgares, para quitar la astilla.

Tenía las uñas cortas y arregladas, como las de un médico o un veterinario. Pero fueron como pinzas y la hicieron gritar:

—¡Ay!

Cualquier otro hombre se habría disculpado o habría parado. Pero Grey dijo:

—Aguante —y siguió presionando—. Ya está fuera —dijo, mostrándole la astilla pegada en la uña antes de tirarla.

Luego, para su asombro y confusión, Grey empezó a succionar la pequeña herida.

El contacto de su barbilla, la presión de sus labios y dientes, y sobre todo, el movimiento de su lengua, hizo que sus rodillas se aflojaran y que su corazón empezara a bombear aceleradamente.

Él le estaba sujetando la muñeca cerca de donde se tomaba el pulso. Debía de haberse dado cuenta de lo que le estaba pasando. Había estado mirando el suelo, concentrado en lo que estaba haciendo. Luego alzó la mirada. Primero sus ojos parecieron inexpresivos. Más tarde ella se dio cuenta de que sabía que la estaba excitando. Y tuvo la sensación de que eso también lo excitaba.

Tal vez fuera un reflejo masculino automático.

Ella se puso colorada, y no fue capaz de controlarlo.

La tensión se rompió cuando Jenny preguntó:

—¿Qué sucede?

Entonces los otros tres se detuvieron.

Grey apartó la mano de Lucía de su boca, pero siguió sujetando su muñeca.

—Lucía se clavó una astilla trepando la cerca —dijo.

Los otros empezaron a retroceder. Lucía apartó la mano y caminó hacia ellos, buscando un pañuelo de papel en el bolsillo.

—No es nada. Ya no la tengo clavada —les dijo.

—¿Está sangrando? —preguntó Rosemary.

—Apenas —dijo Lucía. Pero cuando quitó el pañuelo de papel se le vio una zona enrojecida y una gota de sangre.

—Necesita una tirita. Yo siempre traigo alguna en los pantalones que uso para andar.

Rosemary hurgó en los bolsillos de atrás de sus pantalones, y sacó una tirita.

Grey la tomó y la abrió. Lucía no pudo hacer otra cosa que extender el dedo y dejarse hacer.

—Gracias —dijo Lucía, hablando a su madre más que a él.

—¿Cuánto hace que se ha vacunado contra el tétanos? —preguntó Grey.

Lucía pensó que hacía años que no la vacunaban del tétanos, desde la época del colegio.

—No lo sé. Pero no creo que sea necesario. Sólo es un rasguño.

—Un rasguño puede ser peligroso —dijo la señora Calderwood—. Cuando Grey estaba en Cambridge, un amigo suyo se arañó el brazo con una espina de una rosa. Se fue de viaje ese fin de semana a Escocia con unos amigos. Cuando llegó, tenía todo el brazo rojo e hinchado. Tuvo septicemia… un envenenamiento de la sangre. Si no lo hubieran llevado de inmediato al médico, habría sido algo muy serio… Posiblemente fatal.

—Es mejor no tener que lamentarse —dijo Jenny—. Eso ha sido algo de lo que no me he tenido que preocupar cuando los niños viajaban. Siempre se ocupaban de vacunarse de lo que les hacía falta. Una septicemia no es broma.

—La llevaré al médico en cuanto lleguemos —dijo Grey.

—Pero si es domingo —objetó ella.

—No le importará. Es amigo de la familia.

—George fue muy amable cuando mi marido estuvo enfermo —dijo su madre—. Lo vi en la iglesia esta mañana. No tardará nada en verla, Lucía.

—Haz caso a mi consejo y date por vencida. Cuando los Calderwood deciden algo, son una fuerza irresistible. Yo hablo por experiencia —dijo Tom.

—A Tom le gusta fingir que es un hombre dominado por su mujer —dijo Jenny de buen humor—. Pero a la hora de la verdad, él es el jefe, y lo sabe.

—La hora de la verdad sólo llega en caso de terremoto o de incendio forestal, o alguna otra situación improbable —bromeó Tom.

Las mujeres rieron y Jenny pellizcó el brazo de su marido. Sólo Grey se quedó serio, notó Lucía. Parecía haberse aislado de la conversación y estar rumiando algún pensamiento suyo solo.

Cuando volvieron a la casa, Rosemary dijo:

—Braddy ha salido. Prepara un poco de té, ¿quieres, Jenny? Llamaré a George para preguntarle si es conveniente que Grey lleve a Lucía a su consulta.

Una hora más tarde, Lucía estaba sentada en una silla del consultorio de George, con la manga enrollada, esperando que le pusiera una inyección.

Como si se tratase de una niña pequeña que necesitase apoyo moral, Grey la había acompañado y estaba conversando con el médico.

—Ya está —dijo el doctor, y apretó una gasa en donde había pinchado. Luego le puso una gasa y esparadrapo—. Está muy pálida, jovencita. Necesita tomar el aire. Hacer ejercicio en gimnasios está muy bien, pero un paseo por el campo es mejor. Haga como Grey. Se pasa toda la semana en una oficina, pero sale fuera los fines de semana, ¿no es verdad, Grey?

—Siempre que puedo. Pero creí que las pieles blancas como la de Lucía estaban nuevamente de moda y que los médicos estaban en contra del bronceado.

—Como todo, es cuestión de sentido común. Es malo asarse al sol, y las mujeres que se broncean mucho desearán no haberlo hecho a partir de los treinta años, cuando empiezan a contarse las arrugas —dijo el médico—. Pero pasear en los días soleados es bueno.

Cuando el hombre estaba tirando la jeringuilla, Lucía dijo:

—¿Cuánto le debo?

Grey hizo un gesto, como no haciendo caso a la pregunta.

Después de que el médico los acompañase al coche y los despidiera Grey dijo:

—Puede ir a pagar mañana, cuando el personal de la oficina esté allí.

—¿Lo conoce de toda la vida?

—Sí. Vino a este lugar al mismo tiempo que mis padres. Mis hermanas nacieron en Larchwood. Entonces las casas grandes eran baratas, porque no había personal para atenderlas. Mi padre pensó que solucionando el problema de la calefacción central y otras comodidades domésticas, no necesitarían tanto personal para hacer las labores manualmente.

Lucía se dio cuenta de que Grey se refería a «mi madre» y «mi padre», en lugar de decir «mamá» o «papá», como lo hacía Jenny. Como había visto que tenía una relación estrecha con su madre, Lucía pensó que aquello era una formalidad que empleaba con ella, un modo de poner distancias.

Sin embargo su gesto, cuando le había estado succionando el dedo, había sido de hambre y excitación, como si hiciera meses que no hubiera estado con una mujer y ella hubiera hecho algo deliberadamente provocativo.


  Capítulo 5


  En el corto viaje al médico, ninguno de los dos había hablado. Aunque su coche era espacioso, ella había estado consciente de su presencia y de la mano bronceada que movía los cambios, cerca de su muslo. Por supuesto que no había ninguna posibilidad de que la moviera de allí, pero ella no dejó de preguntarse cómo sería su tacto.

Ningún hombre la había atraído tanto nunca. Pero teniendo en cuenta que no sentían simpatía el uno por el otro, sino más bien lo contrario, no tenía sentido semejante atracción.

—¿Dónde nació? —Ella intentó hablar de algo por cortesía.

—En un hospital, en Londres. Yo era la última oportunidad que les quedaba de tener un hijo… Aunque cualquiera de mis hermanas podría haber llevado el negocio, si yo no hubiera aparecido.

—¿Habla en serio?

—Sí. Si Jenny no hubiera conocido a Tom, habría terminado siendo editora de un periódico nacional o el más importante de la provincia.

—Ha dicho esta mañana que las mujeres tenían la culpa de la ruptura de la vida familiar. ¿Qué ha querido decir?

—Mis sobrinas le dirían: «¡Qué pregunta!». Dicen que tengo ideas reaccionarias, pero cambiarán de opinión cuando tengan treinta y tantos años y sean madres solteras, o estén casadas con sus profesiones.

—¿No ve con buenos ojos que las mujeres se dediquen a una profesión? —preguntó Lucía, recordando lo que había dicho Rosemary acerca de su padre.

—Al contrario. El mundo occidental se hundiría si no lo hicieran.

Habían llegado a la entrada de Larchwood. Grey se detuvo, esperó a que pasara un coche, y luego condujo a través del portón de entrada.

—Pero las relaciones estables son la base de cualquier cultura con éxito. Si las quitas, sobreviene el caos… Niños que sacan sus ideas de la televisión en lugar de tomar ejemplo de sus padres… Adolescentes con dinero en los bolsillos, en lugar de atención de sus padres… El derrumbamiento de una sociedad sensata.

—¿Y todo eso es culpa de las mujeres? —dijo Lucía—. Los padres también se ocupan de los hijos.

Grey aparcó el coche al lado del su cuñado.

—Sí, pero han sido las mujeres las que han destruido el incentivo que tenían los hombres para casarse. Durante generaciones, los hombres se casaron porque era el único modo de tener relaciones sexuales regularmente. Luego las mujeres empezaron a relajar sus costumbres. ¿Qué creían que pasaría? Supongo que pensaron que se lo pasarían bien y que no les importaría las consecuencias.

Si algo había aprendido en la cárcel, era a cerrar la boca para no meterse en problemas.

Lucía dijo humildemente:

—Comprendo que su padre o su abuelo tuviera esas ideas. Pero me sorprende que las tenga usted.

—No me malinterprete. No digo que el lugar de una mujer sea su casa. Si tiene un cerebro brillante, y quiere usarlo, bien. Tiene derecho. Pero es obvio que no se puede tener todo. Si un hombre quiere un buen matrimonio, sabe que no puede actuar como cuando era soltero. Si una mujer quiere hijos, debería aceptar que una madre tiene la obligación de estar ahí cuando la necesiten, es decir los primeros diez años. Si no quiere hacer eso, no tiene por qué hacerlo. Es una elección que tiene que hacer en la vida —abrió la puerta del coche y salió.

Lucía se quedó donde estaba, porque sabía que su educación lo llevaría a abrirle la puerta. A Lucía la irritaba aquella actitud dogmática.

Mientras él le abría la puerta, Lucía le preguntó:


  —¿No está ignorando el hecho de que aún hoy muchos niños son concebidos por equivocación, más que por elección, y que es prácticamente imposible para una familia vivir con un solo sueldo? Grey apoyó el brazo en la puerta y contestó: —No, si ellos se olvidaran de querer tener todo lo que tienen los demás. Hay una mujer mayor que limpia la oficina, a la que no veo muy a menudo porque entra a trabajar cuando yo salgo. La conocí una vez que estaba con gripe y que insistió en hacerme una sopa especial. Charlamos largo rato. Crió a cinco hijos con el sueldo de su marido, lechero. Su hija sale a trabajar para pagar zapatillas de marca, o para tener un frigorífico lleno de comida rápida, vacaciones en el extranjero… Lo hace más para impresionar a los vecinos que por necesidad. Como dice la señora Botting, no tiene sentido.

Lucía se sintió agotada de pronto. Estar sola con él suponía una tensión para la que no estaba preparada.

—Hay muchas cosas que no tienen sentido. Siempre ha sido así, y siempre lo será. Gracias por llevarme al médico.

Lucía entró rápidamente en la casa y corrió por las escaleras. Decidió quedarse en su habitación hasta que se fueran las visitas.

Una hora más tarde oyó voces en la entrada y el ruido de coches que arrancaban y partían. Bajó y encontró a la señora Calderwood en el salón, con un bordado.

—¡Qué colores más bonitos! —dijo Lucía, refiriéndose a los hilos que había en una cesta.

—El diseño es una copia de una foto que Grey sacó en uno de sus viajes —dijo Rosemary—. Todo lo que hacía mi madre estaba sacado de algún bordado antiguo que había perdido los colores. La gente se olvida, o no se da cuenta, de que los bordados que hacían las mujeres en los siglos pasados debían de ser muy coloridos cuando eran nuevos. Me pregunto si las mujeres de su generación harán estas cosas cuando se hagan viejas, o si habrá otros modos de pasar el tiempo.

—¿Quién sabe? —dijo vagamente Lucía. Aún se sentía cansada de las horas que había pasado con Grey.

—Grey me ha dicho que usted tiene algunas cosas almacenadas. Podemos recogerlas el miércoles, cuando vayamos a Londres, a la exposición de arquitectura que tanto quiere Tom que veamos. Se alegró mucho de que usted estuviera tan interesada en su ídolo, Alexander Thomson. Tom es un hombre encantador. He tenido mucha suerte con mis yernos —enhebró la aguja con hilo color miel—. Pero creo que generalmente es una relación más fácil que con una nuera. Aunque no hay ninguna posibilidad de nuera. La generación de Grey no quiere comprometerse. Han visto demasiados errores en sus amigos y eso les ha hecho echarse atrás.

Lucía no quería hablar de Grey.

—¿De qué se trata la exposición? —preguntó.

—Es en la Real Academia de Bellas Artes… Una exposición de dibujos de perspectiva del siglo dieciocho. Estoy segura de que nos gustará, y luego quieren que vayamos a cenar. Así que nos quedaremos por la noche en casa de Grey. Tiene sitio de sobra.

Lucía se sintió incómoda la pensar que iba a tener que contar con la hospitalidad de Grey, a su pesar.

—Es muy amable por su parte, y por la de Jenny, incluirme en la invitación. Pero no quiero entrometerme en su vida familiar más de lo estrictamente necesario. Tal vez, si usted va a ir en coche, podríamos ir juntas y luego tomar yo el metro para recoger mis pertenencias y volver aquí en tren o en autocar.

—Querida, eso le llevaría mucho tiempo. El pueblo no tiene buenos transportes públicos. Además, me gustaría comentar la exposición con usted después. Antes de volver a casa, iremos a otras galerías y nos inspiraremos para nuestro primer viaje artístico —dijo Rosemary.

Cuando Lucía intentó disuadirla, la mujer se puso más firme.

Al parecer iba a tener que satisfacer los deseos de Rosemary, a no ser que Grey, cuando se enterase del plan, lo cancelara. Podría rechazar dar alojamiento a una persona que acababa de salir de la cárcel, sobre todo una cuyo delito lo había perjudicado.

El volver a Londres en la limusina negra de Rosemary fue una experiencia más placentera que la vivida cuando había salido de la cárcel.

La señora Calderwood estaba leyendo el periódico y de pronto comentó:

—No sabía que a Grey lo habían entrevistado. Sabía que existía ese proyecto, por supuesto. Supongo que eso atraerá a la prensa.

Mostró la página a Lucía. Planes de Calderwood para la construcción de bloques de oficinas de millones de libras, ponía.

Debajo había fotos de dos enormes edificios modernos, y entre ellas, una foto de Grey.

—Lo leeré y luego se lo dejaré para que lo lea —dijo Rosemary.

Para Lucía aquella suma de millones de libras era algo inimaginable. Eso la puso más nerviosa. Larchwood era lujosa, pero también era cálida. ¿Cómo sería la casa de Grey? Seguramente más lujosa. Y menos hogareña.

Fuera como fuera, seguramente ella se iba a sentir incómoda allí.

Después de unos minutos, Rosemary le dio una página del periódico.

Londres padece falta de edificios para albergar a los grandes intereses económicos.

Esta semana Calderwood, la empresa inmobiliaria, desvela dos de los mayores proyectos urbanísticos de la City de Londres. Grey Calderwood, el director ejecutivo del grupo y nieto del fundador ha pedido permiso para construir dos edificios de oficinas de millones de libras.

El artículo seguía describiendo los edificios en detalle. Y concluía:

Los analistas dicen que tendrá un gran impacto en el valor de las empresas del grupo. Se espera que Calderwood venda los edificios cuando se hayan terminado. Probablemente ambos sean ocupados por empresas particulares, que quieran un edificio representativo.

—¿Qué opinas de los edificios, según se ven? —preguntó Rosemary, cuando Lucía dobló el periódico y lo dejó en el asiento, entre ellas.

—Éste es el que más me gusta. —Lucía señaló uno de ellos.

En realidad eran horribles. Pero tal vez fuera imposible hacer un edificio bonito para albergar a cinco mil trabajadores.

Rosemary no hizo ningún comentario. Tal vez pensara lo mismo, pero la lealtad a su hijo la hiciera permanecer en silencio.

—Jackson va a dejarme en Knightsbridge, donde tengo que hacer algunas compras. Luego la llevará a recoger sus cosas y después a casa de Grey. En caso de que yo no haya llegado, él estará allí. Hoy está trabajando en casa.

—¿A qué hora piensa llegar allí? —preguntó Lucía.

No quería llegar antes que ella.

—No lo sé. Tengo muchas cosas que comprar, lo que me recuerda… que necesitará algo de dinero. No hemos hablado del salario, pero aquí tiene algo a cuenta —abrió su bolso, sacó un sobre cerrado y lo puso en el regazo de Lucía—. Tal vez tenga algo en su equipaje que pueda usar esta noche, o quiera comprarse algo nuevo. ¿Le gusta ir de compras? Cuando mis hijas tenían su edad, no pensaban en otra cosa.

—Antes de enfermar mi padre, gastaba casi todo mi sueldo en cuadros y libros de arte —dijo Lucía—. Tenía unas pocas prendas buenas para ir a trabajar y el resto del tiempo llevaba pantalones y camisetas. ¿Voy bien con una falda negra y una camisa blanca?

—Perfecta —contestó Rosemary.

En aquel momento, Grey estaba desnudo en el cuarto de baño, afeitándose.

Normalmente se levantaba temprano, llegaba un par de horas antes que el personal. Pero había estado trabajando hasta muy tarde, y se había levantado tarde, porque necesitaba al menos seis horas de sueño para recargar las baterías.

El espejo reflejaba un torso que, además de ser naturalmente de piel aceitunada, se bronceaba durante sus escapadas después de un viaje de negocios, y nunca perdía el color.

El movimiento del brazo derecho dejaba entrever unos poderosos músculos, que con ejercicio, adquirirían una buena forma.

Su pecho también era el de un hombre que hacía ejercicio. Su estómago estaba tan liso y duro como hacía diez años. Eso no era debido a que tuviera hábitos ascéticos. No era que no asistiera a almuerzos y cenas, pero en esas ocasiones era selectivo en la elección del menú, y bebía algo menos que sus corpulentos compañeros.

De cintura para abajo, lo tapaba el lavabo de mármol. Pero no estaba estudiando su figura. Estaba pensando, con desagrado, en la llegada de «esa maldita chica».

Le gustaba que su madre usara su casa de Londres. Le gustaba llevarla a sitios a los que una mujer de su edad normalmente no iba, como restaurantes japoneses donde la gente se sentaba en bancos largos, frente a largas mesas, y donde la gente conversaba con su vecino además de con los amigos con la que estaba.

Se terminó de afeitar.

Era un problema. Su madre estaba decidida a hacerse amiga de esa chica. Y ella, de seguir con su madre. Hasta a Jenny, que había pensado que lo apoyaría, le caía bien. A su hermana le parecía divertida la situación, en lugar de irritante. Pero sus hermanas siempre habían tenido un perverso sentido del humor.

Su contacto con ellas lo había llevado a ser receloso con el llamado sexo débil. La verdad era que las mujeres eran tan fuertes como los hombres, y de no ser por las diferencias físicas, habrían dirigido el mundo desde siempre.

Se metió en la ducha. Recordó la imagen de la muchacha en la bañera de Larchwood. Aquella noche ella usaría la ducha de una de las habitaciones de invitados. Al pensar en ello, vio que se excitaba, lo cual lo indignó.

A medida que su erección se intensificaba, su enfado iba en aumento. Maldijo y enfrió el agua, con la esperanza de que eso aliviara su ardor.

Pero no lo hizo. Su calenturienta imaginación le presentó otra imagen: los dos compartiendo la ducha, la boca y el cuerpo de ella, tibios, contra el de él, a pesar del agua fría.

Entonces se le ocurrió una idea. Un modo de deshacerse de su presencia. Todo lo que tenía que hacer era propasarse con ella. Eso haría que cambiara de opinión en cuanto a quedarse allí. Era evidente, por su actitud cuando él le había estado intentando quitar la astilla, que no le gustaba que la tocasen. Más le disgustaría que lo hiciera esa noche, cuando su madre se hubiera ido a la cama.

Cerró la ducha, abrió la puerta y alargó la mano hacia el albornoz blanco colgado de una percha.

En el viaje de vuelta de Luarchwood, se había dado cuenta de que había sido una estupidez succionarle el dedo a una mujer que debía de ser muy promiscua.

Recordó que una vez había hecho algo parecido, arriesgándose de modo similar. Pero las circunstancias habían sido diferentes. Había estado conduciendo por una carretera vacía, y había parado ante la escena de un accidente que había tenido lugar minutos antes. Los ocupantes de ambos coches estaban seriamente heridos. Él había pedido socorro desde su móvil, y luego había hecho lo único que podía hacer hasta que acudieron los profesionales.

Había hecho la respiración boca a boca. Se había manchado de sangre. Había dudado, consciente de los peligros que entrañaban esos contactos. Había tenido que decidir entre el impulso de ayuda humanitaria y el instinto de protegerse. Pero había ganado la humanidad. Y luego había sabido con satisfacción que su ayuda había sido crucial para la supervivencia de los heridos.

Actualmente tenía guantes de goma en su coche y un dispositivo para ayudar a respirar sin necesidad de contacto físico. Eran precauciones que debían tomarse en el mundo de hoy. Pero no había empleado la precaución el domingo por la tarde con Lucía, olvidándose de que acababa de salir de la cárcel, y que tenía muchas razones para desconfiar de ella. La caballerosidad aprendida durante toda su vida había podido con su desconfianza y el cinismo que había adquirido en el mundo de los negocios.

Había sido un error que no volvería a cometer.

—¿A qué hemos venido aquí? —preguntó Lucía a Jackson, cuando éste le había abierto la puerta del coche a la una.

La limusina estaba aparcada a escasos metros del río Támesis, cerca de un pequeño puerto de estilo Veneciano.

—Aquí es donde vive el señor Grey, señorita —dijo el chófer. Señaló el barco de dos pisos, al final del embarcadero.

—¿Allí? —preguntó Lucía, asombrada—. ¿Quiere decir todo el tiempo?

—Sí, señorita. Si quiere ir yendo. No tardaré en traer sus cosas.


  Capítulo 6


  Lucía caminó lentamente hacia la dirección indicada, intentando asimilar el hecho de que su casa fuera tan particular, y tan distinta de como había pensado.

No era que no fuese un lugar bonito para vivir. Hacía una brisa agradable que llegaba del río. En una de las ciudades más grandes del mundo, se tenía una gran sensación de espacio y libertad. Pero no parecía un lugar acorde con Grey y su colección de valiosos cuadros.

Lucía llevaba zapatos de suela de goma que no hacían ruido al andar, pero cuando se acercó a la gabarra, que ella sabía que era el nombre que se daba a la barca de superficie chata en la parte de abajo, usada para transportar la carga hasta los barcos que debían ser cargados y descargados, apareció Grey en la cubierta.

—Buenos días. Suba a bordo —dijo él. No le sonrió, pero no fue demasiado brusco con ella.

—Buenos días. ¿Está su madre aquí? —preguntó ella, esperanzada.

—Todavía, no. —Grey miró hacia donde estaba Jackson con sus maletas—. ¿Son todas sus pertenencias, o sólo algunas de ellas?

—Todas. La señora Calderwood me convenció de que recogiera todas las maletas. Me dijo que no tenía sentido que dejara una en un guardamuebles, cuando ella tiene sitio de sobra en el desván —dijo, cuidando de no usar el nombre de su madre, para no parecer presuntuosa.

—No tiene sentido que las subas a bordo, Jackson. Déjalas en el coche para llevártelas a Larchwood. Tendrás que almorzar antes de volver allí. Come en el Ancla y Corona. Suelen servir buena comida. Y diles que lo pongan en mi cuenta.

—Gracias, señor.

Jackson se marchó.

—Es útil tener un buen pub cerca —dijo Grey—. Supongo que querrá lavarse las manos antes de almorzar. Le mostraré su habitación.

Aunque por su aspecto exterior parecía más espacioso y cómodo que la mayoría de los barcos, Lucía se sorprendió al ver el gran salón, con vistas panorámicas al río. Incluso tenía una chimenea.

En un extremo del salón había una cocina impecable con una barra para el desayuno.

—Esta cubierta es de quince metros de largo por unos cinco metros de ancho, así que no me falta espacio —dijo Grey, que iba delante.

A su pesar, Lucía se vio observando sus anchos hombros y su atractivo cuerpo de espaldas.

—¿Cuánto tiempo lleva viviendo aquí? —preguntó ella, frunciendo el ceño.

—Cuatro años.

—Hemos estado leyendo en el periódico sobre su último proyecto inmobiliario.

Grey no hizo ningún comentario. Estaba bajando unas escaleras metálicas que conducían a la cubierta inferior.

Lucía lo siguió. Aquella estructura de metal le recordó a la cárcel. Se estremeció. ¿Cuándo dejaría de recordar su pasado?

Grey abrió la puerta de un camarote con dos camas, una encima de la otra. Aquello también le traía recuerdos a Lucía.

—Aquí es donde suelen quedarse mis sobrinos y sobrinas cuando sus padres me los dejan —dijo Grey. Su tono fue sardónico, sugiriendo que no le importaba quedarse con sus sobrinos ocasionalmente. Pero no quería asumir esa responsabilidad en su vida, pensó Lucía.

—Hay una ducha allí —agregó, señalando una puerta—. Creo que tendrá todo lo que le haga falta. Venga al salón cuando esté lista. Tomaremos una copa.

—Parece muy cómodo, gracias.

—Es un placer —la miró con un brillo extraño en sus ojos, a pesar de su respuesta cortés.

Ella se quedó mirando un momento el camarote, tratando de analizar aquel curioso brillo en sus enigmáticos ojos. Pero no llegó a ninguna conclusión.

Seguramente estaba equivocada, pero le había parecido que la había mirado con deseo.

Cuando volvió a la cubierta de arriba, se quedó mirando un cuadro. Parecía el sur de Europa, pero no había nada que indicara quién lo había pintado ni dónde.

Grey estaba mirando el río cuando ella se acercó.

—¿Le apetece un vino blanco? —le preguntó él, mirándola intensamente.

¿O la estaría desnudando mentalmente?, se preguntó Lucía.

Ella deseó que llegase su madre. Sentía que la actitud de él hacia ella había cambiado totalmente.

—¿Es un recuerdo de unas vacaciones, el cuadro que hay en la escalera? —preguntó ella mientras él sacaba el vino de un cubo.

—Algo así. ¿Lo ha reconocido? ¿Ha estado allí?

Lucía agitó la cabeza.

—¿Dónde es?

Grey le dio un vaso.

—Es uno de los patios de la Alhambra, en Granada. Pasé allí casi un año, el año sabático entre la escuela y la universidad, explorando España y aprendiendo el idioma. ¿Tuvo algún año libre?

—No. Fui directamente de la escuela a la escuela de arte —en cuanto lo dijo, se arrepintió. Aquello le recordaría a Grey quién era ella.

Él no lo olvidaría nunca, pero al menos en aquel momento parecía dispuesto a no mencionarlo.

Grey dejó la botella de vino en el cubo con hielo y tomó su vaso. Le hizo señas de que tomara asiento.

—Si es posible, un año sabático es un intervalo muy valioso entre los estudios secundarios y superiores. Da experiencia. Ayuda a saber lo que uno quiere hacer de su vida. Se aprende que otras culturas son tan válidas como la nuestra.

—¿Le gusta la cultura española? ¿Es muy distinta de la nuestra?

—Sí a ambas preguntas. Pero probablemente haya cambiado mucho en dieciocho años. No he vuelto allí desde entonces. La empresa no se ha expandido allí por diversas razones. Pero como España fue un gran imperio, su idioma es útil en otras partes del mundo.

Lucía iba a sentarse en una silla, pero él le tomó el codo y le dijo:

—Siéntese en el sofá, desde donde puede ver el río.

Ella no pudo negarse, aunque su instinto le decía que no sería bueno sentarse en un asiento donde hubiera sitio para Grey también.

Pero él no se sentó a su lado, para su alivio. Se alejó y abrió un armario. Sacó un paquete de allí y lo volcó en un plato. Eran almendras saladas.

La forma de sus manos le hicieron añorar tener un lapicero y un bloc. La forma y estructura del cuerpo masculino siempre le había atraído a ella más que las curvas de las mujeres. Los estudiantes de su generación, lamentablemente, no habían tenido lecciones de la vida. Pero ella había aprovechado todas las oportunidades que había tenido, para dibujar gente y llenar bocetos de manos, desde los dedos gordezuelos de los bebés a las artríticas de los viejos.

Entre esos dos extremos, estaban aquellas hermosas manos fuertes que estaba observando en aquel momento.

—Gracias —dijo Lucía sirviéndose un par de almendras.

Luego él se sentó en el sofá. Ella perdió toda esperanza de disfrutar de las almendras y de un momento relajado, sobretodo porque no se sentó lejos de ella.

Lucía se dio cuenta de que no usaba un reloj de marca que simbolizara su status, ni un llamativo anillo, como solían hacerlo los empresarios ricos. Hasta su ropa informal era poco conservadora. Su camisa no parecía de un diseñador. Sus pantalones eran del tipo de los que se podía encontrar en cualquier mercadillo. Evidentemente no necesitaba nada que subrayase su confianza en sí mismo. En cierto modo, a ella le gustaba eso. Siempre que no llevara a la arrogancia.

—¿Qué es ese puente que se ve a lo lejos? —preguntó.

—El puente de Wandsworth. Una de las ventajas de este lugar es su cercanía al helipuerto de Battersea. Mi padre iba a todos lados por carretera y tren, pero las carreteras no estaban atestadas de coches como hoy en día. Actualmente el único modo de salir rápidamente de la ciudad es usar un helicóptero. Me gusta conducir y generalmente uso el coche para ir a Larchwood, pero normalmente vuelo.

—¿Se refiere a que pilota usted mismo o tiene alguien que lleva el avión?

—Piloto yo. No es difícil… Al menos no más que conducir un coche. ¿Conduce usted?

—Mi padre me enseñó cuando era adolescente y aprobé el examen. Pero casi no he tenido oportunidad de conducir. Cuando su viejo coche no pasó la revisión, era más económico usar el transporte público que comprar otro. En mi último trabajo, podíamos entrar temprano o quedarnos hasta tarde para evitar viajar en las horas de más gente.

—Es una buena política. Es el camino que llevan las cosas. Cada vez hay más gente que trabaja desde casa o que vuelve a vivir al centro. Para mucha gente, el pasarse horas de su vida viajando es una pérdida de tiempo. Si yo… —se interrumpió para señalarle una lancha en el río.

Luego, cuando después de pasar la lancha, Grey no terminó su comentario sino que cambió de tema hablando del tráfico del río, Lucía pensó que aquello había sido una excusa para no decir algo que no quería compartir con ella.

—Pero si cree eso, ¿por qué su empresa no está construyendo viviendas en el centro de la ciudad en lugar de grandes bloques de oficinas que no harán más que agregar movimiento de gente y tráfico?

—Pedir permisos lleva mucho tiempo. Desde que se proyecta hasta que se realiza pueden pasar años, no meses. Es posible que sean los últimos bloques de ese estilo que construyamos —contestó Grey tensando los músculos de la barbilla.

Luego se inclinó a servirse unas almendras y le ofreció el plato a ella. Cuando se echó hacia atrás nuevamente, el espacio que había entre ellos se acortó, y Grey apoyó el brazo en el respaldo del sofá, por detrás de los hombros de Lucía.

Si se hubiera tratado de otro hombre, Lucía no habría dudado de que su siguiente movimiento sería estrecharla entre sus brazos. Pero no podía pensar que Grey tuviera esa intención.

No sólo por su aversión hacia ella, sino porque tampoco ella era una mujer extremadamente atractiva y sexy como para hacerle olvidar su hostilidad. Además, con aquel físico, el dinero que tenía y su posición, Grey podría tener a cualquier mujer que quisiera…

A no ser que…

Lucía bebió el vino. Era improbable pero no imposible, pensó. Tal vez él era lo suficientemente desgraciado como para idear el plan de acosarla sexualmente, un modo más barato y efectivo de librarse de ella que el que había intentado utilizar antes.

Entonces se había acordado de una compañera de la escuela de Bellas Artes que decía que un modo de quitarse a los hombres de encima era ponerse a comer lo que tenía a mano, o llevar una barra de chocolate en el bolso, lista para metérsela en la boca cuando quisieran besarla.

Lucía se sirvió un puñado de almendras.

Fue muy efectivo. Grey se bebió el vino y se puso de pie. Tomó la botella y rellenó sus copas diciendo:

—Evidentemente, tienes hambre —la tuteó inesperadamente—. No esperaremos a mi madre para almorzar. Es posible que se entretenga en las tiendas. Le encanta comprar regalos para sus nietos.

—¿Cuántos nietos tiene?

—Ocho. Jenny, a quien ya conoces, y mi hermana mayor, tienen dos hijos cada una. Lolly, la más joven de las tres, tiene cuatro. Ella y su marido son médicos. Siempre han querido una familia grande. Voy a ver si me ocupo de la comida.

—¿Puedo ayudar en algo?

—No, gracias. Está todo organizado. Quédate donde estás y disfruta de las almendras.

Grey había adivinado sus pensamientos. Era un experto en leer el lenguaje del cuerpo de las mujeres. Y aunque no era habitual que las mujeres se mostrasen alarmadas ante su cercanía, Lucía había estado dando señales de alarma con su nerviosismo, antes de meterse las almendras en la boca.

En realidad él no había tenido intención de hacer el primer movimiento en aquel momento, en que podía aparecer su madre. Sólo había estado jugando, disfrutando un poco diabólicamente al ver su reacción.

Un rato antes había estado a punto de confesarle algo que no le había dicho a nadie. No comprendía por qué, ni siquiera se le había pasado por la cabeza hacerla su confidente.

Le había molestado también que ella le hubiera dicho lo que tenía que hacer con su empresa: hacer viviendas para la gente. Parecía el tipo de persona a la que, si se le da una mano, te toman el brazo, pensó Grey.

Sin embargo no podía negar que parte de su malestar estaba dirigido hacia sí mismo. Puesto que en lugar de sentir incomodidad por poner su plan en acción, más bien había sentido anticipado entusiasmo.

Quería saber qué se sentía al tenerla en sus brazos, al probar su boca. Claro que lo que menos deseaba era que ella respondiera con ganas. Cuanto peor reaccionase, mejor.

Una vez se había solidarizado con una empleada que había acusado a un director de departamento por acoso sexual, y había despedido al hombre.

Pero no sentía ningún remordimiento por querer seducir a Lucía. Su instinto le decía que ella se resistiría. No había ninguna posibilidad de que acabasen en la cama. Ni de que acudiese a un abogado.


  Capítulo 7


  En su época de estudiante de Bellas Artes, Lucía había sido muy feliz. Incluso después, cuando había tenido que ganarse la vida, había seguido soñando con la felicidad y el verdadero amor.

Ahora, todas sus expectativas se habían desvanecido. En parte, por su propia culpa, y en parte, porque había visto fracasar a mucha gente, cuyos sueños de un amor para toda la vida se habían venido abajo.

Aquella noche, en que estaba caminando con Rosemary y su hijo por el patio que rodeaba a la Academia de Bellas Artes, Lucía recordaba las otras ocasiones en que había estado allí.

No era muy probable que la reconociera nadie. Pero no podía dejar de sentir aquel miedo.

Pronto estuvieron rodeados de gente, e hicieron la cola para entrar al edificio. Y al acceder a él vieron la majestuosa escalera que conducía a las diáfanas galerías.

Él tenía un objetivo que cumplir. Miró a Lucía. Estaba muy guapa con aquella falda negra estrecha y esa blusa beige.

No llevaba ninguna joya ni bisutería, apenas estaba maquillada, sin embargo sobresalía más que cualquier otra mujer con ropa de diseño y horas de peluquería.

Miró sus sienes y vio que estaba sudando. No hacía demasiado calor en la sala. Aquello seguramente se debía a los nervios.

Su malestar tendría que haberlo satisfecho, pero no fue así.

—¿Te sientes mal? —le preguntó—. ¿Quieres salir al aire fresco?

Lucía se sorprendió al ver que de las cuatro personas con las que estaba, era Grey quien se había dado cuenta de su malestar y le había ofrecido ayuda.

Luego pensó que no debía de ser verdadera preocupación, sino inquietud por que un desmayo de ella o algo parecido pudiera estropear la velada.

Ella sonrió.

—Estoy bien —le dijo.

Más tarde, mientras miraba la exposición, sintió que había superado su terror e incomodidad, y que estaba disfrutando, aunque no había podido ignorar totalmente la presencia de Grey.

Grey tenía la ventaja de ser alto. Aquello le permitía ver más allá de la gente que lo rodeaba. Pero aquel día no quería encontrar gente conocida. Las obligaciones sociales nunca habían estado en un primer lugar para él. Pero además aquel día tenía otro objetivo.

  * * *


  Una semana más tarde, Grey fue en coche a Larchwood. Se odiaba por no haber intentado llevar a cabo su plan. Había cambiado de parecer al darse cuenta de que aquella salida había sido lo suficientemente estresante para Lucía como para agregarle más problemas.

Luego había pensado en un modo más ortodoxo de desanimarla.

Grey se sentó en el asiento del copiloto y le mostró los mandos.

Luego se puso el cinturón de seguridad y dijo:


  —Bien. Ahora es todo tuyo.

Lucía estaba sola en la casa cuando llegó Grey. Rosemary y Braddy estaban fuera, visitando una antigua empleada doméstica de la casa, que se estaba recuperando de una operación.

Lucía le ofreció café, pero él no quiso.

—Antes de que lleves en coche a mi madre, en sus viajes, quiero asegurarme de que eres buena conductora. Puedes mostrarme cómo conduces con mi coche.

Lucía se sintió temerosa. Conducir un coche extraño… un coche muy caro, con Grey observándola… No estaba preparada para aquello. Pero no podía negarse, porque él podría usarlo en su contra.

—¿Cree que es una prueba justa? Su coche no se parece en nada a los coches que suelen alquilarse.

—Un conductor competente tiene que ser capaz de conducir cualquier coche. No te voy a pedir que nos metamos en medio del tráfico pesado. Las carreteras de por aquí son tranquilas.

Al parecer, Grey estaba dispuesto a arriesgar su coche con tal de deshacerse de ella.

Grey abrió la puerta del lado del volante para que ella se sentase.

—Tendrás que mover el asiento. Ahora te indicaré cómo hacerlo.

El interior del coche olía a piel, pero ella no estaba de humor como para apreciar el elegante tapizado. Se sentía más bien como si estuviera a punto de pilotar un avión.

Cuarenta minutos más tarde, Lucía se sentía como si hubiera estado sometida a una prueba de tres días para ver su resistencia física y mental.

—¿Satisfecho? —le preguntó ella cuando llegaron y paró el motor.

—Pareces buena conductora… en condiciones no muy apropiadas para una prueba.

Lucía quitó las llaves del contacto, molesta por aquel comentario, puesto que en más de una oportunidad había salvado la situación, frente a los otros conductores.

—Esperaba que lo hiciera mal, ¿verdad? ¿Aún quiere que me marche? —preguntó ella, haciendo un gesto que abarcaba Larchwood.

Grey se bajó del coche, como ignorando su pregunta. Pero fue a abrirle la puerta. Se apoyó en ella y dijo:

—Esperaba que lo hicieras mal. Pero has estado a la altura de la situación. Espero que tengas el mismo cuidado cuando estés llevando a mi madre.

Lucía tuvo que abstenerse de decirle lo que pensaba de él.

Pero por su mirada, él pareció adivinar sus pensamientos.

—Haré todo lo posible por que sea así —dijo ella, saliendo del coche.

—Me gustaría que Grey viniera con nosotras un par de días —había dicho Rosemary más de una vez durante su estadía en la isla de Guernsey, una zona dependiente de la corona británica, pero más cerca de la costa francesa.

Lucía había asentido, pero internamente había deseado no tener la turbadora presencia de Grey.

Tenían suerte con el clima y habían pasado bastante tiempo al aire libre, pintando.

—Tiene mejor aspecto —le dijo Rosemary el día que volaron de regreso a Inglaterra—. El estar aquí le ha hecho muy bien.

El éxito de su primer viaje hizo que Rosemary tuviera más ganas de planear otro. Sabía de una casa en España que algunos amigos habían alquilado en sus vacaciones de verano, y cuyo entorno parecía idílico.

Una tarde, en que la previsión del tiempo fue de lluvia para todo el mes, Rosemary llamó a los dueños de la casa y la alquiló por una semana, con la opción de quedarse más tiempo, si lo deseaba.

Al día siguiente llamó a una agencia de viajes para reservar dos vuelos a Alicante.

Grey se enteró de aquel plan cuando fue a Larchwood el fin de semana, para estar presente en la fiesta que su madre había organizado hacía tiempo, para homenajear a un invitado importante de una vecina.

—Lo he planeado antes de estar segura de que usted estaría aquí —le dijo a Lucía—. Espero que no le importe que no la hayan invitado.

—Por supuesto que no —le dijo Lucía—. No espero estar incluida en todo. Si me lo permite, pasaré la noche mirando sus guías turísticas.

Había llegado un paquete de libros de Londres aquella mañana.

Grey llegó un par de horas antes de que apareciesen los demás. Parecía cansado, pensó Lucía.

Cada vez que lo veía, tenía la impresión de que era un hombre muy activo como para pasarse la vida sentado detrás de un escritorio. Se lo imaginaba más bien como capitán de un barco o reportero de guerra.

Después de saludar a ambas, Grey se sirvió una copa.

—¿Queréis tomar algo? —preguntó.

—No, gracias —contestó Lucía.

El tema de su viaje a España salió en la conversación cuando unos minutos más tarde Grey hizo un comentario acerca de una película que se estrenaría en Londres la semana siguiente.

—Creo que te gustaría. Es una comedia romántica.

—Estoy segura. Pero tendremos que verla más adelante —dijo Rosemary, y le explicó por qué no sería posible verla la semana siguiente.

Grey recibió la noticia impasiblemente, para sorpresa de Lucía.

Cuando Rosemary dijo que era hora de cambiarse, Lucía se marchó de la habitación también y fue a su dormitorio.

Se puso a leer las guías. Después de un rato largo, llamaron a su puerta. Sabía que no sería Rosemary o Braddy. Sólo podía ser una persona. Pero no podía imaginarse por qué estaba allí.

—Entre.

Cuando Grey abrió la puerta, ella dejó el libro.

—¿Quieres una copa ahora? —preguntó Grey.

—Es muy amable, pero creo que hoy sólo beberé agua —le señaló la botella de agua mineral en una mesa al lado de un sillón.

La habitación tenía otro sillón, pero ella no lo invitó a sentarse. No se sentía segura con él.

—¿Estás contenta con ese viaje a España? —le preguntó él—. Puede tener problemas con el idioma… Y conducir por la derecha puede darte algún que otro dolor de cabeza, la primera vez que se hace.

—No tengo ningún problema con ello. ¿Y usted?

Él tardó unos segundos en contestar.

—No, si me das tu palabra de que te pondrás en contacto conmigo si surge el más mínimo problema.

—Por supuesto que la tiene.

Era un progreso que para él su palabra tuviera valor.

—Bien —fue hacia la puerta y se detuvo—: Por cierto, no te pierdes nada. Si el senador que viene de visita es parecido a sus primos, la velada será un absoluto aburrimiento. Estarás más a gusto aquí… Lucía. Buenas noches.

—Buenas noches.

Que la llamase por su nombre la hizo estremecerse.

Cuando se cerró la puerta, se relajó. Recogió el libro e intentó concentrarse en detalles que le fueran útiles en su viaje a España. Pero no pudo apartar de su mente a Grey.


  Capítulo 8


  Rosemary y Lucía estaban sentadas en el avión que las llevaría a España, bebiendo un zumo. —Aquí tiene, señor— dijo la azafata, señalando dos asientos vacíos.

—¡Grey! —exclamó su madre, cuando se dio cuenta de quién era el nuevo pasajero—. ¿Qué estás haciendo aquí?

—Me he tomado unos días. No te importa si voy con vosotras, ¿verdad? —Miró a Lucía, como incluyéndola en la pregunta.

—¡Es una sorpresa estupenda! —dijo Rosemary, contestando por las dos—. Pero ¿por qué lo has hecho de este modo? Si nos lo hubieras dicho anoche, podríamos haberte recogido de camino hacia el aeropuerto.

—Era posible que hubiera tenido que cancelarlo en el último momento.

—¿Lo ayudo con sus cosas, señor? —le dijo la azafata, abriendo el armario de arriba.

—Puedo hacerlo yo mismo, gracias.

La azafata era atractiva, pero él ni reparó en ella.

—¿Quiere beber algo, señor?

—Gracias, lo mismo que las señoras, por favor —contestó.

Cuando Lucía se recuperó de su sorpresa se puso de pie y dijo:

—Siéntese aquí, yo me sentaré allí.

—No, no… Estás bien donde estás —él la detuvo poniendo sus manos en sus hombros.

Ella se estremeció al sentir aquel contacto.

Aturdida, Lucía se volvió a sentar en su lugar.

—Ahora podemos relajarnos. Si hay alguna complicación, Grey se ocupará de solucionarla —dijo Rosemary.

Lucía sonrió. Ella había estado más relajada antes de que apareciera él.

No fue difícil encontrar la mansión con ayuda de Grey. Estaba en una calle estrecha, y sus ventanas estaban todas cerradas.

Las dos mujeres entraron en el vestíbulo oscuro con varias puertas que daban a él. Rosemary abrió una de ellas, y encontró la cocina. Estaba en penumbras.

Mientras Rosemary abría las contraventanas de la ventana que había frente al fregadero, Lucía fue a otra habitación a descorrer las cortinas, largas hasta el suelo. No entró demasiada luz, porque había un toldo. Lucía estaba intentando buscar el dispositivo que lo corría, cuando apareció Grey. Abrió uno de los cristales y localizó el lugar de donde se abría el toldo.

El paisaje que se vio hizo estremecer a Lucía. Había una terraza estrecha, y más allá, a un nivel más bajo, un jardín, del tamaño de una pista de tenis. Sus paredes estaban cubiertas de hiedra. Por encima de una de las paredes se veía el techo de una casa en otra calle. Más allá de los tejados rojos había viñedos, y a lo lejos, montañas.

De pronto lo oyó decir:

—¿Qué habrá detrás de esto? —Grey estaba tratando de abrir unas puertas correderas.

—¡Qué techo más raro! —exclamó Rosemary, haciendo que Lucía mirase hacia un techo que formaba unas curvas cóncavas.

Cuando Grey abrió las puertas, apareció ante ellos una habitación. Tenía dos ventanas altas también.

Siguieron abriendo habitaciones, entre las cuales encontraron una sala de estar, llena de libros y cuadros.

—¡Esto es estupendo! —exclamó Rosemary—. Por un momento pensé dónde nos habíamos metido. Exploremos los dormitorios…

—Mientras hacéis eso, traeré el equipaje —dijo Grey.

La casa tenía una habitación y un cuarto de baño en la planta baja, y dos dormitorios más y un cuarto de baño arriba.

—Es mejor que Grey duerma abajo. Nosotras dormiremos aquí arriba. Yo estoy acostumbrada a una cama doble, así que dormiré en esta habitación.

Lucía se alegró de que le dieran la habitación con dos camas, porque tenía una hermosa vista hacia las montañas.

Lucía estaba mirando un collage de postales que había en un marco cuando Grey subió con las maletas. Puso la de su madre en su dormitorio y luego la suya al lado de una de las camas. Miró la habitación y dijo:

—A mí no me importaría tener extraños en mi casa, ¿y a ti?

—Tal vez necesiten el dinero de la renta —contestó ella.

—Quizás. Aunque por el modo en que está arreglada no lo parece.

—No, no lo parece. Pero tal vez hayan tenido problemas económicos después de haber amueblado la casa. Los planes no resultan siempre como uno los ha previsto. A veces las cosas van mal. Alquilar la casa de uno a extraños debe de ser mejor que tener que venderla.

—Es posible —dijo Grey.

Grey se marchó de la habitación. Lucía pensó lo difícil que sería comprender aquello para un hombre acostumbrado a estar siempre rodeado de riqueza.

Al día siguiente, mientras las dos mujeres estaban pintando, Grey fue a un pequeño puerto de pescadores, que había conocido en el año sabático. Estaba prácticamente irreconocible. Entonces no era más que un pueblo, y ahora era un enclave que estaba creciendo, con calles nuevas y rotondas para agilizar el tráfico.

Pero la pequeña cala estaba igual que dieciocho años atrás. Pasó una hora nadando en el mar, antes de volver al paseo marítimo a tomar un café en uno de los innumerables bares para los turistas.

Cuando volvía al coche, encontró una librería llena de libros usados, la mayoría en lengua inglesa. Se le ocurrió que podrían tener una copia de un libro del que había hablado su madre durante el desayuno y que Lucía había dicho que quería leer cuando volvieran a Inglaterra. Entró y preguntó por él.

Grey se había acostado pronto porque quería leer un libro en privado. De pronto oyó unos golpes en su puerta. Dejó el libro y dijo:

—Adelante.

Entró su madre, vestida con un kimono de algodón que le había traído él de uno de sus viajes a Japón.

—No es habitual que te retires tan pronto, cariño, ¿te sientes mal? —le preguntó su madre.

Grey le sonrió.

—Estoy bien. Sólo que me he levantado más temprano que tú.

Grey había salido a primera hora de la mañana a recorrer el lecho seco del río.

La señora Calderwood se sentó a los pies de la cama.

—Has sido muy amable al regalar ese libro a Lucía. ¿Estás menos resentido con ella?

—Sabes que no puedo pasar por una librería sin detenerme. Lo vi, mientras estaba revolviendo.

—Eso es rehuir una respuesta —dijo su madre.

—No del todo. No he examinado mis sentimientos hacia ella. Los hombres no nos pasamos horas analizando las cosas, como las mujeres —contestó él—. A no ser que se trate de algo importante, como los negocios.

—Las relaciones humanas son muy importantes —dijo la señora Calderwood—. Si no estuvieras mejor predispuesto con Lucía, dudo que te hubieras molestado en comprar ese libro. Es imposible que Lucía pueda caerle mal a alguien, una vez que se la conoce.

—No he pasado tanto tiempo con ella como tú. Parece una persona más aceptable de lo que yo hubiera pensado hace un año —admitió él.

—Tarde o temprano tendrás que aceptar por qué hizo lo que hizo. Eso suavizará la relación entre vosotros.

—En lo que a mí me concierne, lo que importa es que te sea útil. Siempre que sirva para ese propósito, no tendrá problemas conmigo. Pero si traspasa los límites, los tendrá. Es así de simple.

La señora Calderwood suspiró.

—Supongo que tu actitud es natural. Al menos no eres tan inflexible como tu padre y tu abuelo. Jamás transgredieron nada, y fueron draconianos en el castigo a quienes lo hacían —frunció la frente y agregó—: ¿Cuál es el origen de esa expresión? Debería saberlo, pero no lo sé.

—Draco estableció un sistema legal en la antigua Grecia en el que el castigo por casi todos los delitos era la muerte —dijo Grey—. Alrededor de un siglo más tarde, otro hombre de estado, llamado Solón, estableció un código menos severo y fundó la democracia de Atenas.

—¡Qué instruido eres! Yo soy una ignorante en comparación. Pero al menos comprendo a la gente, cosa que tú no siempre haces. «No juzgues, y no serás juzgado», querido.

Rosemary se levantó y se acercó a él. Le dio un beso en la frente como cuando era pequeño y ella lo arropaba en la cama.

—Estoy muy contenta de que estés aquí, Grey. Buenas noches. Que duermas bien.

—Buenas noches, mamá.

Ella contestó con voz entrecortada:

—Eres una alegría para mí.

Pero no se dio la vuelta. Y él pensó que sería porque tenía lágrimas en los ojos.

Su madre había sido una persona muy sensible y afectiva, pero había mantenido sus sentimientos reprimidos porque a su padre le habían incomodado las emociones. Una vez, especulando acerca de cómo habría sido la vida sexual entre sus padres, Jenny había dicho que no podía haber sido muy satisfactoria para su madre. Él había estado de acuerdo con ella…

Con Jenny podía hablar de cualquier cosa…

Pero había algo que no podía confiarle, una carga que no podía compartir con nadie.

Grey intentó no pensar en ello y volvió a abrir el libro que había estado leyendo. Era la autobiografía de un hombre que se había pasado la vida imitando los dibujos y pinturas de los grandes maestros, y vendiendo sus obras por grandes sumas. Lo había hecho tan bien, que jamás lo habían descubierto. Grey pensó que tal vez lo ayudase a comprender a la mujer que estaba durmiendo en la habitación encima de la de él.

Lucía había oído el suave murmullo de voces. Estaba leyendo en la cama el libro que le había regalado Grey. Se preguntó si su amabilidad podría ser tomada como una menor hostilidad hacia ella.

No podía fingir que la opinión de Grey sobre ella no le importaba. Cada vez iba siendo más importante.

Rosemary también estaba leyendo en su habitación. Era una biografía de su cocinero favorito. Pero no lograba distraerse de los pensamientos acerca de su hijo. Intuía que no era feliz. Y el motivo sospechaba, era que se sentía fracasado por no encontrar una mujer.

Tenía todo lo que un hombre podía desear, a excepción de una familia. Estaba en la cima de su carrera como hombre de negocios, llevaba una vida envidiable, y aunque trabajaba mucho, podía tomarse algunos días de descanso en los lugares más fabulosos del mundo.

Pero ella sabía que le faltaba algo.

Su hija Jenny le había dicho que eran imaginaciones suyas. Que la generación de Grey no necesitaba casarse, que tenía mejores relaciones sexuales que la mayoría de los maridos, y que si quería niños, podía disfrutar de sus sobrinos, y devolverlos cuando se cansara de ellos. ¿Para qué iba a querer casarse y tener hijos?

Rosemary reconocía que las reflexiones de Jenny eran agudas. Sin embargo, todo el mundo necesitaba ser amado.

—Las mujeres necesitan ser amadas. La mayoría de los hombres prefieren el poder y el dinero, en lugar de amor, una mujer como trofeo para entretenerse cuando están aburridos… Hay excepciones a la regla, por supuesto, pero no creo que Grey sea una de ellas. Él es muy realista, no un romántico.

La conversación había dejado deprimida a Rosemary. No quería pensar que su adorado hijo tenía todo menos corazón.

Al principio, al llegar a España, se había preguntado si Grey podría estar interesado en Lucía. Pero la conversación de aquella noche con él le había borrado esa preocupación. A Rosemary le caía bien su protegida, pero aunque sonara elitista, era mejor que Grey no se interesara personalmente por ella. Lucía no tenía ninguna de las cualidades que debía tener la futura esposa de Grey. Pertenecía a una clase social diferente y si llegasen a casarse, la gente no le perdonaría su delito a él. No era la esposa adecuada para un hombre que estaba en la mira pública, como su hijo.

Lucía estaba conduciendo un coche alquilado en dirección a un pequeño pueblo, para comprar pescado fresco. Algo se le cruzó por delante del coche. No pudo frenar, porque tenía un deportivo detrás, muy pegado al suyo. Encendió la luz para indicar que iba a frenar, para que el coche de atrás se separase un poco.

Cuando pudo parar, salió corriendo para ver si había matado al animal o lo había herido gravemente.

Se trataba de un gato gris pequeño. Al principio pensó que estaba muerto. Luego abrió los ojos y maulló. Tenía las patas de atrás heridas, pero quería levantarse.

Lucía no sabía qué hacer. Si intentaba levantarlo podría arañarla. No había casas cerca.

Oyó unos pasos corriendo hacia ella. El conductor del coche deportivo se estaba acercando. Se sintió aliviada. Pero luego, al ver que llevaba un arma en la mano, se quedó horrorizada.

El hombre le habló en español. Pero la única palabra que comprendió Lucía fue «señorita».

Luego pareció adivinar su nacionalidad y le habló en inglés.

—Vuelva a su coche, señorita. Yo atenderé a este animal.

—Pero va a matarlo. Si lo llevamos al veterinario, tal vez podamos salvarlo —protestó ella.

—Es posible que no sea un animal domesticado. La gente abandona muchos gatos en el campo. O se mueren de hambre, o aprenden a defenderse solos. Si se hacen daño, no pueden cazar. Lo vi delante de su coche. Es posible que fuera detrás de un ratón.

Lucía se extrañó de que hablase un inglés tan fluido.

—Por si acaso es de alguien, creo que deberíamos salvarlo.

—Bien, si insiste… Espere aquí, mientras voy a buscar unos guantes gruesos. Aunque quiera hacer sonreír a esos bonitos ojos, no voy a arriesgarme a que me arañe las manos.

Por un momento, el brillo de sus ojos negros se hizo seductor. Luego el hombre corrió a su coche. Y ella agradeció que hubiera aparecido allí en el momento oportuno.


  Capítulo 9


  Media hora más tarde, después de dejar al gato en la clínica veterinaria más cercana, el hombre invitó a Lucía a tomar un café a un bar de por allí.

Después de explicarle lo que estaba haciendo en España, Lucía le preguntó:

—¿Vive por aquí?

—No, no. En Barcelona. ¿Ha estado allí?

—Es la primera vez que vengo a España. Sólo he visto Alicante desde la autopista, al salir del aeropuerto.

—Alicante es bonito. Pero es un lugar poco sofisticado comparado con Barcelona. Es la ciudad más fina de España.

—¿Mejor que Madrid? —preguntó ella.

—¡Mucho mejor! Yo soy catalán. Para mí, Barcelona es la mejor ciudad del mundo.

—¿Qué lo trae por aquí? —preguntó ella.

—El motivo por el que hablo tan buen inglés, es que tuve una niñera inglesa de pequeño. No se casó hasta los cincuenta y tres años, cuando se encontró con el hombre al que había amado desde los dieciséis años. Él se había casado con otra mujer. Ésta había muerto cuando se volvieron a ver en Barcelona. Vinieron a vivir aquí, a la Costa Blanca. Hace unos diez años, Harry murió y mi niñera decidió mudarse al interior. Habla español bastante bien. Y prefiere lo que ella llama «la verdadera España», en lugar de las ciudades de la costa. Pero actualmente tiene más de setenta años, y estoy intentando convencerla de que vuelva a Barcelona, donde podamos tenerla cerca, ahora que es tan mayor.

Su coche deportivo, su reloj de pulsera y su ropa no dejaba dudas de que estaba en buena posición. Y lo que acababa de decir lo confirmaba.

Tenía unos años más que ella, pero no más de treinta años. Era una persona agradable, y cuando se despidieron Lucía tuvo la impresión de conocerlo desde hacía años.

Durante el almuerzo en el jardín, Lucía habló de él.

—¡Qué historia tan romántica! Pero qué pena que Harry no haya vivido más —dijo la señora Calderwood—. ¿Va a volver a ver a ese joven?

—Dijo que me mantendría informada acerca del gato. Su niñera tiene uno, y es posible que averigüe si alguien lo ha perdido.

—Si el gato está muy herido, habría sido mejor sacrificarlo —dijo Grey—. Los animales no son como las personas. No tienen recursos intelectuales como para que la vida se les haga soportable, si están discapacitados.

—¿Ha dicho eso el veterinario, Lucía? —preguntó Rosemary.

—No, dijo que haría todo lo posible por sacarlo adelante.

—El veterinario tiene interés personal en que el animal siga vivo —dijo Grey.

—¡Qué comentario tan cínico! —protestó su madre—. No creo que un veterinario que se precie haga sufrir innecesariamente a un animal. Va contra sus principios.

Grey alzó una ceja, pero no dijo nada.

Momentos más tarde sonó el teléfono.

—Yo contestaré —dijo Grey.

—Es posible que sea alguna de las niñas, para preguntar cómo estamos.

Al rato apareció Grey diciendo:

—La señora Alice Henderson dice si queréis ir a tomar una copa con ella, a las seis y media, esta tarde. Le he dicho que estabas almorzando y que la llamarías más tarde —al ver que su madre lo miraba sorprendida agregó—: La señora Henderson es la niñera del español que conoció Lucía. Probablemente la invitación ha sido una sugerencia de él, para volver a ver a Lucía.

—Pienso que es más probable que haya pensado que a la señora Henderson le gustaría conocer gente —dijo Lucía—. Aunque no le guste estar rodeada de extranjeros, seguramente debe de echar de menos charlar en su idioma.

—Me gustaría conocerla —dijo Rosemary—. ¿Dónde vive, Grey?

—En el único pueblo del valle. He apuntado su dirección en una hoja. No tendrás problema en encontrar su casa.

—¿No vas a venir con nosotras?

—Creo que no hago falta. Ella quiere hablar contigo. Y además, el español de Lucía debe preferir tenerla toda para él —dijo con una sonrisa burlona.

Lucía se puso colorada.

—Julián no es «mi» español. En realidad es catalán y muy orgulloso de serlo.

Grey la miró, se levantó de la mesa y dijo:

—Quedaos sentadas. Yo haré el café.

Cuando no la podía oír, su madre dijo:

—Grey no puede estar sin hacer nada. Es adicto al trabajo, como su padre. Sufre cuando pasa más de tres días alejado de su trabajo. Me gustaría que pudiera relajarse más. Aquí se está tan bien, ¿no es verdad?

—Sí —contestó Lucía, observando a las abejas libar en el arbusto de lavanda.

Pero a pesar de la placidez del jardín, Lucía no se sentía demasiado relajada. Las continuas referencias de Grey a «su español» le habían molestado. Grey estaba malhumorado. Tal vez, como había dicho su madre, estaba incómodo apartado de sus negocios. Aunque no podía comprenderlo.

Al parecer, sus valores eran totalmente diferentes de los de ella.

Grey las llevó a visitar a la señora Henderson. Vivía en una casa baja. Las persianas estaban bajadas.

Julián abrió la puerta y se presentó ante la señora Calderwood. Le dio la mano y los hizo pasar. La señora Henderson los estaba esperando.

—Hola, Julián —dijo Lucía, y se volvió para presentar a Grey.

Los dos hombres se dieron la mano.

La señora Henderson era muy distinta de como ella se la había imaginado. Llevaba una camisa de hombre, pantalones y sandalias. Irradiaba vitalidad y energía.

Desde el jardín se subía por unas escaleras.

—Seguidme —dijo la señora Henderson—. Suelo estar fuera casi siempre, caminando por la montaña. Conozco bien todos los caminos. Julián quiere convencerme de que me vaya a Barcelona, pero yo me sentiría como un pájaro enjaulado. A mí me gustaba mucho la vida de la gran ciudad cuando era joven. Pero ya no.

Cuando Julián estaba preparando las copas, Grey dijo a su anfitriona:

—Me gustan los abalorios de su collar. Son turcos, ¿verdad?

La señora Henderson alzó la mano hasta su collar, la única concesión a su femineidad.

—¡Ah, los ha reconocido! Sí, los compré en un mercadillo en el sur de Turquía, en unas vacaciones. ¿Conoce Turquía?

Grey dijo que sí, y empezaron a hablar de lo que conocían. Los demás escucharon. Y Lucía no pudo evitar pensar, una vez más, lo agradable que podía ser Grey cuando quería.

Se preguntó cómo sería que él dirigiera su encanto hacia ella.

Una hora más tarde, cuando Julián quiso servirle otra copa a la señora Calderwood, ésta dijo:

—Gracias, pero debemos irnos. Gracias por invitarnos, señora Henderson. Las vistas desde la terraza son maravillosas.

—Voy a invitar a cenar a Lucía a un restaurante de la zona —dijo Julián—. Nos encantaría que viniese usted también. La señora Henderson y su hijo parecen haberse hecho amigos —agregó, mirando a ambos, que estaban conversando acerca de la zona oeste de España.

—Creo que Lucía preferirá estar sola con usted, ya que no va estar demasiado tiempo aquí —dijo Rosemary.

—He decidido prolongar mi estancia —dijo Julián, mirando a Lucía.

El mensaje estaba claro. Estaba interesado en ella. Lucía se sintió halagada. Por otra parte era una complicación en la que no quería verse envuelta. Era un hombre atractivo. Pero a ella no la atraía.

Era Grey quien la atraía. Pero éste no la miraría jamás como Julián.

—En ese caso, gracias. Estaremos encantadas —dijo Rosemary.

Grey no se sintió muy contento al ver que su madre aceptaba comer fuera con Alice, como había querido que la llamaran la señora Henderson. Era evidente que Julián era un mujeriego que veía a Lucía como alguien diferente a las mujeres a las que solía seducir. El que le resultara más difícil con ella que con las demás solo agregaba más interés a aquel desafío.

El restaurante estaba cerca de la casa. No había tráfico, y caminaron hasta allí.

Lucía reía junto a Julián, y aquello la transformaba, pensó Grey. Podía adivinarse cómo habría sido a los dieciocho años a través de aquella risa. Antes de la enfermedad de su padre, antes de que su vida se hubiera torcido.

Pero si sucumbía a Julián volvería a equivocarse. Tal vez fuera ese tipo de mujer que no sabe elegir en la vida, y se obstina en cometer los mismos errores y complicarse la vida.


  Capítulo 10


  Julian había reservado una mesa con vistas a la playa de Jávea para cenar con ella al día siguiente. Estaba debajo de un emparrado en una terraza, el lugar más frecuentado en aquella época del año, primavera.

Por el modo en que lo saludaron, Julián debía de ser un buen cliente del lugar.

—¿Qué es ese edificio allí, al final, entre las palmeras?

—Es un parador, un hotel dirigido por el estado. Ése es moderno, pero otros están en castillos y otros edificios históricos. Son los mejores hoteles que hay. Sus precios son competitivos, y sirven comidas regionales.

Bebieron cava, una versión española del champán. Comieron algunos aperitivos con él.

Cuando decidieron qué comer y Julián eligió el vino, éste se inclinó hacia ella y le dijo:

—No comprendo tu relación con Grey. Explícamela.

—Es el hijo de mi jefa.

—Pero no le gustó que vinieras a cenar conmigo. Pareció molestarse cuando te invité anoche. Te miró cuando aceptaste. Creo que preferiría que cenaras con él.

—No, no… Ha sido un malentendido por tu parte.

Él no está interesado en mí de ese modo… Sólo le intereso como acompañante de su madre… Y no le parezco buena compañía para ella.

—Sé que es muy difícil ganarse la vida para los artistas. Pero no comprendo del todo por qué necesitas ayudarla con su pintura. ¿No puedes encontrar un trabajo más interesante? —le preguntó Julián.

—Quizás, pero me ofrecieron este trabajo después de un tiempo en que no trabajé prácticamente nada. Mi padre estuvo muy enfermo, y dejé de trabajar para cuidarlo —explicó Lucía. No quería explicarle todos los detalles a alguien que había conocido hacía tan poco tiempo.

—Siento que haya sido así —dijo Julián.

Ella estaba jugando con el borde de su copa. Julián le puso la mano encima de la de ella. Pareció un gesto espontáneo, sin mayores implicaciones. Después de que le apretase la muñeca suavemente Julián quitó la mano.

—¿El cuidar a la señora Calderwood es un empleo temporal solamente? ¿Estás buscando algo más estable?

—Aún, no. De momento estoy tratando de aprovechar la oportunidad de conocer algo de España. A largo plazo, no sé qué voy hacer.

Pero en cuanto lo dijo, supo que no era cierto. Sus ambiciones habían cambiado de rumbo. Iba a cumplir veinticinco años. Y su soledad siempre le había hecho desear tener varios hijos. De pronto pensó que, de poder elegir, pasaría los diez o quince años siguientes, formando una familia.

No sólo porque quería tenerlos, sino porque, como pintora, los necesitaba. Siempre había deseado ilustrar cuentos infantiles, pero para ello, necesitaba estudiar a los niños, ¿y dónde mejor que en casa? Pero antes de tener hijos había que encontrar un hombre deseoso de ser padre. No valía cualquier hombre. Debía ser alguien especial. ¡Qué irónico que ahora que lo había encontrado, él fuese justamente el hombre que menos querría fundar una familia con ella!

—Tienes una cara muy expresiva —dijo Julián—. Refleja tus estados de ánimo. En menos de media hora has expresado alegría, excitación, y tristeza. ¿En qué has estado pensando?

—En miles de cosas… —contestó ella—. Cuéntame cosas de tu trabajo, Julián.

—Soy el director de publicidad del negocio naviero de mi familia. Es una empresa que empezó hace varias generaciones, con algunos pequeños barcos pesqueros, con métodos tradicionales. Ahora hacemos yates, cruceros a motor, para los yuppies españoles. Hay un montón de puertos deportivos a largo de las costas con carísimos barcos que fabricamos nosotros.

—¿Te gusta tu trabajo?

—No hay nada que quiera hacer que no sea eso. No me habría gustado ser el jefe, como mi hermano mayor, o el jefe del departamento de contabilidad, como uno de mis primos. Pero mi puesto es algo de lo que disfruto. Y no tenemos que pagar a agencias para promocionar nuestros productos —sonrió pícaramente.

Lucía hizo todo lo posible por que la conversación continuase con aquel tema. Le interesaba sinceramente, pero además, quería evitar más preguntas acerca de su vida.

Ella no comprendía por qué Grey se había sentido molesto cuando Julián la había invitado a cenar. Lo único que se le ocurría era que no le gustase que se divirtiera. Si hubiera sido por él, estaba segura de que todavía seguiría en la cárcel.

—Se te ve triste nuevamente —dijo Julián—. ¿Qué he dicho para que te hayas puesto así?

—Nada —dijo ella—. Son imaginaciones tuyas. Cuéntame más cosas sobre tu trabajo.

La calle estaba a oscuras cuando Julián la llevó a la casa.

—Gracias, Julián. Ha sido una noche estupenda —dijo ella en voz baja, como para no molestar, aunque todas las habitaciones daban al jardín.

—Debemos salir a cenar otra vez —dijo Julián, poniendo sus manos en los hombros de Lucía, y dándole dos besos en las mejillas—. Buenas noches, dulzura. Que duermas bien, como me decía mi niñera.

El vestíbulo estaba iluminado por una farola de la calle. Lucía fue hacia la cocina a prepararse un té. Vio que la luz del salón que había junto a la cocina estaba encendida. Alguien debía de habérsela dejado encendida.

Encendió la luz de la cocina y fue a apagar la del salón. Pero se encontró con que no estaba vacío.

—¡Oh…! No pensé que estaría levantado —dijo Lucía, desconcertada.

Grey dejó el libro y se puso de pie. Recogió un vaso vacío y dijo:

—No suelo irme a la cama antes de las doce. ¿Qué tal ha estado la cena?

—Muy bien, gracias. ¿Salieron usted y su madre?

—Sólo hasta el bar del pueblo, a tomar una copa antes de la cena.

—Voy a preparar té. ¿Le apetece una taza?

—No, gracias.

Grey llenó el vaso con agua.

—¿Vas a volver a ver al señor Fernández?

Algo en el tono de Grey la hizo decir:

—Posiblemente. ¿Tiene alguna objeción al respecto?

—No, siempre que sepas que los españoles tienden a considerar a las mujeres de países del norte de Europa más liberales y fáciles que las de su país. No te sorprendas si la próxima vez te ves involucrada en una situación en la que él intenta algo.

—Me sorprendería mucho —contestó ella, indignada—. Julián no me parece el tipo de hombre que se acerque a la gente con supuestas generalizaciones. Estoy segura de que jamás se propasará, si no le dan la oportunidad.

Grey tomó un largo sorbo de agua. Lucía lo observó.

—Es posible que interprete el simple hecho de salir con él como un aliciente. Si no estás interesada, ¿por qué sales con él?

—Porque estoy interesada en él, pero no del modo que usted cree. Es el primer español que conozco. Como habla inglés perfectamente, no existe la barrera del idioma entre nosotros. Me ha estado contando cosas de su trabajo, de Barcelona… Y de otros sitios de España. ¿No ha tenido nunca una conversación seria con una mujer? ¿Planea todas las cenas con el único fin que le atribuye a él?

Lucía había terminado la pregunta perdiendo la paciencia.

Entonces, lo que sucedió fue tan inesperado como un trueno en una tarde de sol.

Grey puso sus manos en sus hombros, se inclinó y le dio un brusco beso en la boca.


  Capítulo 11


  Ella se quedó en estado de shock. Como si le hubiera pegado. Luego, con una especie de gemido, Grey deslizó sus manos por sus hombros y por sus brazos y la besó con más suavidad.

Lucía se sintió perdida en cuanto él la tocó. Quiso resistirse, apartarlo, enfadarse y marcharse. Pero no podía, porque en el fondo no era lo que quería.

Nunca había sentido algo así. Fue una sensación abrumadora. Perdió el control absolutamente. Sólo tenía un pensamiento en mente: que aquello era lo que había estado esperando toda su vida: A aquel hombre, aquel momento, aquel apasionado beso.

Cuando, finalmente, él la soltó, Lucía sintió que el mundo había cambiado, y que no volvería a ser el mismo. Sin aliento, temblorosa, mareada, estupefacta, Lucía se quedó quieta. Grey dio un paso atrás.

—No he tenido intención de que ocurriese esto —dijo él, con voz de deseo.

Ella no sabía qué decir. Sólo deseaba volver a estar en sus brazos, sentir su boca transmitiéndole aquellas sensaciones a todas las partes de su cuerpo.

—Has dicho que querías té —le recordó él.

Grey se acercó al lugar donde había una tetera, en una bandeja. La llenó y la puso al fuego.

Lucía no comprendía cómo Grey podía funcionar normalmente.

—Grey… —empezó a decir con voz susurrante. No sabía qué decir. Pero no podía actuar como si no hubiera pasado nada.

—¿Sí? —preguntó él.

—¿Por qué has hecho eso?

Grey se volvió hacia ella.

—Perdí los estribos. El control. No voy a disculparme por ello. Tú no eres tonta. Sabes lo que ocurre entre nosotros. Tú me has desafiado. Yo he reaccionado. No volverá a suceder. —Grey se apartó de la encimera—. Buenas noches —salió de la cocina, y cerró la puerta.

Lucía no podía dormirse. Se preguntó si Grey estaría dormido. Tal vez hubiera estado despierto un rato, disgustado consigo mismo, y aún más disgustado con ella por hacerle perder el control. Pero dudaba que se estuviera moviendo y revolviendo como ella en la cama. Tendría que haber ocurrido una catástrofe bursátil para que le pasara eso.

¿Qué había querido decir con «lo que ocurre entre nosotros»?

Se quedó dormida sobre las cuatro de la madrugada, y cuando se despertó vio que el cielo estaba azul y que las montañas brillaban bajo el sol.

Se dio cuenta de que en la confusión y shock emocional de la noche anterior se había olvidado de poner el despertador. Era más tarde de la hora en que habitualmente desayunaban.

Se duchó rápidamente y bajó a los quince minutos.

La señora Calderwood aún estaba sentada desayunando, leyendo una revista.

—Buenos días. Siento bajar tan tarde —dijo Lucía.

—Buenos días. No importa. ¿Lo pasaste bien anoche?

—Sí, gracias. Lo pasé muy bien.

Lucía se preguntó si Grey estaría en el salón. Tomó una naranja de una cesta y la peló en el fregadero.

—Estaremos solas a partir de ahora —dijo Rosemary—. Grey se ha marchado al aeropuerto.

—¿Se ha marchado?

—Ha recibido un correo electrónico desde Londres. Algo importante. Tiene que estar allí para resolverlo. No quiso que nos molestásemos en llevarlo. Y pidió un taxi.

—¡Qué pena! —exclamó Lucía.

¿Le habría dicho la verdad a su madre?

—¿Va a volver?

—Probablemente, no, ha dicho. Creo que se ha quedado tranquilo de que podemos quedarnos solas. Aunque ha sido muy agradable tenerlo aquí. Pensará que soy un poco tonta y débil, pero me siento mejor cuando hay un hombre, por si ocurre alguna emergencia. Aunque no creo que las haya. Pero el caso es que me siento mejor si está Grey o alguno de mis yernos. No tome esto como falta de confianza en usted, querida. Es algo instintivo en nuestra generación. Probablemente porque no nos enseñaron a ser competentes para regir nuestras vidas, como a su generación.

—Pero usted jamás habría hecho de su vida el desastre que he hecho yo.

Rosemary se acercó a ella, le puso una mano en el hombro y le dijo:

—Pensé que había empezado a olvidar todo lo que había vivido. Se la veía mejor últimamente, Lucía. Pero esta mañana es evidente que no ha pasado una buena noche. ¿Ha tenido una pesadilla?

—No he descansado muy bien —admitió ella—. Es por lo que me he quedado dormida. Pero por favor, no se preocupe por mí. Gracias a usted, lo estoy superando. Pero no es fácil. Sé que está dispuesta a creer que estoy arrepentida de lo que hice. Pero no creo que Grey piense lo mismo —dijo impulsivamente.

—Querida mía, ¿qué te hace sentir eso? —Rosemary la tuteó de pronto—. Sé que Grey no aprobó este plan al principio, pero estoy segura de que ha cambiado de parecer desde entonces. ¿Qué ha dicho que te hace pensar eso?

—Nada en concreto. Pero se nota en su actitud. No confía en mí. Y no confiará jamás —dijo Lucía, sintiendo que tal vez estuviera cometiendo un error al confiar a su madre aquellos sentimientos.

—Creo que la próxima vez que lo veas deberías aclararlo con él. Grey es muy directo, y aprecia esa cualidad en los demás. En mi opinión, has dado demasiada importancia a la desafortunada escena del día en que llegaste. No debes ser tan susceptible, Lucía. Si lo has visto distante y tenso, es por algo que tiene que ver con sus negocios, seguramente. Y ahora, desayuna y planeemos nuestro día. ¿Quieres que vayamos al mercado nuevamente y hagamos más borradores?

Por la autopista, el viaje al aeropuerto llevaba una hora aproximadamente. Grey conversó con el taxista, en parte para ejercitar su español y en parte para no pensar en las razones que le habían hecho inventarse una excusa para volver a Londres, cuando realmente le habría gustado más quedarse en España.

Tenía que esperar una hora hasta que saliera el avión. Y aunque tenía bastantes cosas que hacer en el ordenador portátil como para distraerse, no podía concentrarse. No podía borrar de su mente el momento en que había tenido a Lucía en sus brazos. Lo difícil que había sido dejar de besarla.

Se preguntaba qué habría pensado al saber que él se había marchado. Aunque, en un principio, debía de haber sido un alivio no verlo, pensó, puesto que el habérselo encontrado en la mesa del desayuno habría sido embarazoso para ambos. Su reacción física le había demostrado que se sentía atraída por él. Había sido su cuerpo el que la había traicionado. ¿Cómo era posible que hubiera ocurrido cuando había sido él quien la había puesto entre rejas?

Pero tal vez sólo fuera que Lucía hubiera recuperado su vitalidad y con ella la necesidad sexual de cualquier mujer normal. Lo irónico del caso era que, mientras ella pensaba que él satisfacía sus necesidades sexuales con regularidad, en realidad no era así. Últimamente empezaban a cansarle las relaciones esporádicas. No lo satisfacían. Él quería lo que sus tres hermanas habían logrado: una relación estable. Pero antes tenía que buscar una salida a su presente. Era inútil. No había salida posible.

El día que se marchó Grey, Julián llamó para invitarlas a un pícnic con la señora Henderson, en un pintoresco pueblo más al interior.

—Dice que es ideal para pintarlo —dijo Rosemary que había recibido la llamada y había aceptado la invitación.

La expedición fue muy placentera. Lucía y Rosemary estuvieron pintando una fuente de la plaza principal, antes del almuerzo. Alice había paseado y charlado en valenciano. Julián había sacado fotos.

—Voy a dormir un rato —anunció Alice después de almorzar, cuando estaban sentados al lado del río.

—Creo que la acompañaré —dijo Rosemary—. El champán me ha dado mucho sueño —sonrió a Julián, quien había llevado la bebida.

—Lucía y yo estiraremos las piernas dando un paseo por el río. No quieres dormir la siesta, ¿verdad, Lucía?

Lucía negó con la cabeza, se quitó las migas de pan de su falda de algodón y se puso de pie.

Al otro lado del río, un pastor estaba cuidando su rebaño de ovejas y cabras, que estaban pastando cerca de un almendro.

—Me pregunto en qué pensará todo el día —dijo Julián—. Yo me moriría de aburrimiento, ¿y tú?

—Hay cosas más aburridas que ésa —contestó Lucía.

—¿Cómo cuál?

—¡Oh! Estar en una oficina, escribiendo a máquina todo el día —no podía contarle lo aburrido que era estar en una celda sin libros para llenar las horas.

Evidentemente, no era un tema del que quisiera hablar demasiado Julián. Éste cambió de tema diciendo:

—Así que tu guardián se ha marchado a Londres… dejándote en libertad para cenar nuevamente conmigo esta noche…

—Gracias, pero no puedo dejar sola a Rosemary.

—No estará sola. En Calpe ponen una película en inglés, que gustará a nuestras ancianas damas. Las llevaremos y las recogeremos más tarde. Hay un buen restaurante donde se come buen marisco, al lado del puerto. Ellas pueden cenar antes. Es mejor para su digestión.

Lucía no pudo evitar reírse al ver cómo había planeado todo. Deseó poder estar tan relajada con Grey como con Julián.

De pronto Julián le tomó las manos y la obligó a mirarlo.

—Cuando te ríes de ese modo, corro el riesgo de enamorarme de ti. Pero creo que será mejor que no lo haga. Mi instinto me dice que te gusto, pero sólo como amigo. ¿Me equivoco?

—Julián, acabamos de conocernos. ¿Cómo vamos a ser más que amigos en este momento?

—Mucha gente tiene relaciones sexuales en mucho menos tiempo del que hemos pasado juntos —dijo él, acariciando la palma de la mano de Lucía.

Aquella caricia sensual tuvo efecto en ella, pero no el que él deseaba. Inmediatamente ella recordó lo que había sentido con Grey la noche anterior.

Lucía apartó las manos.

—Por favor, no. Dejémoslo como está.

—De acuerdo… Si insistes. Es una pena que no te haya conocido antes que Grey. Estás enamorada de él, ¿verdad?

Lucía pensó en negarlo, pero de pronto sintió necesidad de confiarse a alguien.

—Sí… Pero sé que no es posible.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Hay… razones por las que Grey jamás podrá corresponderme. Razones insuperables.

—Una de las cosas que siempre me decía Alice cuando era pequeño era que no había nada imposible, si de verdad lo quieres. Y es verdad. Hay pocas cosas insuperables. ¿Cuál es el muro que se alza entre vosotros?

—Es una historia larga y complicada, que probablemente te apartase de mí también. Prefiero que conserves una buena opinión de mí —dijo ella.

Pero tenía ganas de contársela. Necesitaba hablar con alguien, y cuando terminase aquel viaje, Julián no volvería a verla.

—Arriésgate. Tal vez así, te dé una idea de cómo romper ese muro. Al menos, puedo darte la opinión de un hombre sobre la situación. Que suele ser muy distinta de la de una mujer.

Lucía suspiró profundamente.

—De acuerdo. Me arriesgaré. Hace tres meses yo estaba en la cárcel por fraude.

Al ver que Julián alzaba una ceja, ella se apresuró a decir:

—Grey fue una de las personas a quienes perjudiqué.

Lucía le explicó lo más brevemente que pudo las circunstancias que la habían llevado hasta España.

—¡Hombre! —exclamó Julián, cuyo asombro había hecho pasar a su lengua materna.

—Ahora puedes ver por qué la barrera es insuperable.

Caminaron unos minutos en silencio. Julián miraba el suelo, mordiéndose el labio, un gesto que no le había visto antes. Tal vez lo hiciera en situaciones que no sabía cómo manejar.

Finalmente dijo:

—Si Grey es un hombre justo, pienso que se habrá dado cuenta de que la mayoría de la gente, en una situación extrema, haría cualquier cosa fuera de lo normal. Si alguien a quien quieres mucho necesita un tratamiento caro, que está fuera del alcance de tu mano, harías cualquier cosa por conseguirlo. Si no es capaz de darse cuenta, es mejor que te alejes de él. Pero ¿has hablado con él de esto?

—No tiene sentido —dijo ella—. Mi abogado insistió en todas las circunstancias atenuantes. Grey no estaba en el juicio cuando mi abogado hizo su apelación, pero estoy segura de que leyó el informe del periódico.

—Pero entonces, no te conocía —dijo Julián—. Ahora te conoce. Si estuviera en tu lugar, lo aclararía con él. Le pediría que te perdonase. Tendría que tener un corazón de piedra para negarse a una confesión directa. A lo mejor, está esperando que te acerques tú. ¿Qué puedes perder?

Lucía se quedó pensativa. Julián era muy diferente a Grey. Éste era más duro.

—Mi orgullo, supongo, si me dice que me despreciará toda su vida.

—No creo que lo haga. Si te despreciara, no se habría sentido molesto cuando te invité a salir.

—Tal vez lo preocupase que tú no supieras la verdad sobre mí —sugirió ella—. Quizás estuviera pensando que tenía que advertírtelo.

—No creo que estuviera pensando en mi bienestar. Las vibraciones que sentí eran más bien las del macho que ve amenazado su territorio cuando aparece alguien de fuera —dijo riendo Julián—. Tu mala suerte te hace sentir insegura. Eres muy atractiva. ¿Crees que no lo ve él?

—Puedes sentir atracción hacia alguien que no te gusta —señaló ella, recordando lo que había pasado en la cocina.

—Es verdad. Pero te estás olvidando de algo. Grey jamás podría adivinar por tu forma de actuar lo que sientes por él. Podría tener la excusa de que él te es indiferente.

—Ha habido oportunidades en que le he demostrado que me gusta —dijo ella, disimulando que se había puesto colorada.

—Eso es lo que piensas tú, pero él no debe de haberse dado cuenta. La próxima vez que lo veas, intenta ser afectuosa y abierta con él. Como eres conmigo. ¿Qué tiene él que te excita tanto y en cambio todos mis esfuerzos por atraerte son inútiles?

—No lo sé —dijo ella, pensativa—. Creo que cuando lo vi en los tribunales, me impresionó… Aunque fuera su testimonio el que me llevase a mi sentencia.

—¡Pobrecilla! No puedo ni imaginar que estuvieras entre delincuentes. Tendrían que haberte encerrado en una de esas cárceles abiertas que tienen en Inglaterra.

—Yo era una delincuente, con menos excusas que muchos cuya marginación social no les dio la oportunidad de ser decentes. Me abrió los ojos en relación a la horrible vida que tienen algunos.

—Estoy seguro de que no quieres hablar de ello, ni pensar en ello. Será mejor que volvamos o las damas creerán que nos hemos perdido.

Esa noche, cuando Julián llevó a su casa a Rosemary y a Lucía, éste dijo que a la mañana siguiente se marcharía a Barcelona.

—Un hombre encantador, pero un seductor incorregible, según Alice —dijo la señora Calderwood cuando entraron en la casa—. Su familia quiere que se case y se asiente, pero él prefiere seguir saliendo con distintas mujeres. Seguro que en Barcelona debe de haber chicas muy guapas.

—Supongo —dijo Lucía.

—¿Te decepciona que no se haya quedado más tiempo?

—No, la verdad es que no. Me gustaba, pero sólo como amigo.

Lucía se preguntó qué pensaría Rosemary al saber que era su hijo por quien suspiraba.

Pasaron varios días placenteramente. Rosemary y Lucía salían a pintar por el pueblo. La gente se detenía y miraba sus cuadros, incluso hacían algún comentario. La curiosidad de la gente incomodaba mucho a Rosemary, en cambio, Lucía estaba acostumbrada.

Era una pena que Rosemary hubiera reprimido su talento durante tanto tiempo. Para la generación de Lucía, era incomprensible que Rosemary hubiera dado la espalda a sus deseos de ese modo. Tampoco comprendía que un amante esposo pudiera querer que su esposa ignorase aquel don.

¿Haría lo mismo Grey con su esposa? ¿Podría casarse con un hombre así, aunque lo amase?, se preguntó Lucía.

Si de una cosa estaba segura era de que la gente no cambiaba sus características esenciales. Y ella no iba a cometer el error que cometían muchas mujeres de pensar que podían cambiar a sus hombres.

Grey llamaba a su madre todas las tardes, pero no siempre a la misma hora.

Una noche la llamó cuando su madre estaba en la ducha.

—¿Quieres que le diga que te llame o llamarás tú más tarde?

—Voy a salir y volveré tarde esta noche. ¿Qué habéis hecho hoy?

—Hemos ido a una galería de arte, y luego fuimos a un pueblo que nos recomendó Alice. Estaba lleno de ancianas vestidas de negro, reunidas en las esquinas, cotilleando seguramente.

A Lucía le era más fácil hablar con él por teléfono que personalmente.

—Debe de haber sido una escena muy pictórica —dijo Grey.

Ella sabía que se refería al género de pintura de la vida cotidiana, que no estaba de moda, pero que a ella le había gustado siempre. Y daba la impresión de que a él también le gustaba.

—Nosotras pensamos lo mismo. Hicimos un montón de bocetos, para trabajar en casa luego.

—¿Qué vais a hacer mañana?

—Vamos a ir a ver el castillo, y a almorzar en un restaurante en el que se come marisco.

Hubo una pausa y luego dijo Grey:

—¿Está Julián por allí todavía?

—Ha regresado a Barcelona.

—Dile a mi madre que la llamaré mañana. Buenas noches… Lucía.

Su respuesta fue interrumpida por el clic del teléfono cuando cortó la comunicación.

Ella se quedó como en sueños. ¿Cómo sería oírlo decir «Lucía, cariño»? Nunca lo sabría.

Grey se estaba ajustando el nudo de la corbata. Tenía una cena formal. Iba a pronunciar un discurso. Pero como hacía tiempo que no se ponía nervioso ya en tales ocasiones, tenía la mente libre para pensar en el salón de la casa de España y en aquella chica en la que no había dejado de pensar desde la última noche que había estado allí.

Después de haberla besado, sabía que sería imposible la situación allí. La fragancia de su piel, su presencia, no lo habrían dejado en paz.

Se puso los gemelos que le había dejado su padre en herencia y se miró al espejo de su habitación. Era un tonto. Su vida ya tenía demasiadas complicaciones como para meterse en más. Las otras no tenían solución. Pero ésta sí: lo mejor era llevarla a la cama y luego olvidarla.

Pero mientras se ponía el esmoquin pensó que no estaba seguro de poder llevar a la cama a Lucía. El beso la había tomado por sorpresa. Pero la cama era otra cosa. Se resistiría, y tal vez empeorase la relación, difícil de por sí, entre ellos.

Se sintió molesto consigo mismo. No podía quitársela de la cabeza…

Lucía llamó desde el hospital al móvil de Grey, tres horas más tarde. No lo localizó y tuvo que dejarle un mensaje.

—Grey, soy Lucía. Tu madre se ha puesto enferma.

Creo que ha tenido un leve ataque al corazón. No están seguros hasta que terminen todas las pruebas. Está en el hospital de Denia, donde la están atendiendo muy bien. Me han aconsejado que regrese a casa y vuelva mañana por la mañana. El número del hospital es… —leyó el número—. También he dejado un mensaje en el contestador de Jenny. Rosemary insistió en que no quería preocuparte. Y creo que no debes hacerlo. Pero pensé que debías saber lo que estaba pasando. Sea la hora que sea cuando regreses, no dudes en llamarme.


  Capítulo 12


  Grey escuchó los mensajes de su móvil en el taxi que lo llevaba de regreso a su casa. El último era de Lucía.

Parecía tranquila y bajo control, tanto como su ayudante, una mujer de mediana edad que jamás se inmutaba y en quien podía confiar plenamente para que una situación no los desbordase.

Estaba muy preocupado por su madre. Pero también por Lucía, que había tenido que pasar por una situación delicada, que probablemente le habría recordado la enfermedad de su padre. Seguramente no estaba lo suficientemente fuerte como para manejar otra crisis.

Grey se inclinó hacia el taxista y le dijo:

—Ha surgido una emergencia. Tengo que llegar a Heathrow o a Gatwick, o incluso a Stansted. Tardaré diez minutos en cambiarme y hacer las maletas. ¿Puede llevarme a cualquier aeropuerto desde donde pueda tomar un vuelo?

—Sí, no hay problema.

Grey agradeció a la vida moderna todas las facilidades que le permitieron organizar inesperadamente su regreso a España.

Lucía no estaba dormida cuando sonó el teléfono. Saltó de la cama y corrió a contestarlo descalza. Podría ser Grey, o podrían ser del hospital.

Deseó no haber hecho caso a la insistencia de que su presencia no era necesaria allí, y rogó que no fueran malas noticias.

—Soy Grey. ¿Te he despertado? —Su voz sonó tan cerca como si estuviera en la cocina.

—No, estaba despierta todavía.

—Estoy de camino hacia allí. Estoy en Gatwick. Estoy con un grupo de pasajeros de un vuelo chárter que tiene una demora por problemas técnicos. Afortunadamente he conseguido una plaza. La llegada está prevista para las dos de la madrugada. Me quedaré en un hotel y dormiré un poco. Luego tomaré un taxi al pueblo e iremos a Denia juntos. Estaré contigo sobre las ocho y media.

—¡Oh, pobre! ¡Pobres pasajeros! —exclamó ella, imaginándose la escena.

—He llamado al hospital para decirles que mañana estaré allí, pero les he dado instrucciones de que no se lo digan a mamá. Podría inquietarla. Como todos los de su generación, tiene la obsesión de que puede ser una molestia. Prefieren sufrir en silencio a causar molestias a los demás. Es un disparate, pero son así.

—Es posible que tu madre proteste cuando te vea, pero yo tengo que admitir que me alegro de que vengas —dijo Lucía—. No es que no pueda afrontar la situación. Hay mucha gente en el hospital que habla inglés. Pero cuando alguien está enfermo, necesita un ser querido cerca. —Lucía se imaginó lo ansioso que debía de estar y dijo—: Según los pacientes que estaban en la sala de espera, los tratamientos médicos en España son buenos, incluso fuera de las ciudades grandes. No te preocupes, está en muy buenas manos.

—Yo me encargaré de que así sea. Duerme un poco, Lucía. Hasta pronto.

Como de costumbre, Grey cortó antes de que ella pudiera responder.

Lucía peló una naranja, agregó copos de maíz y unos trozos de queso fresco. También preparó té para el desayuno. Se llevó el cuenco con fruta y la taza de té y se sentó en los escalones que bajaban al jardín. A pesar de que había dormido poco y de que estaba preocupada por Rosemary, se sentía excitada.

Sabía por qué. Porque Grey iba a llegar esa mañana. Iban a verse por primera vez desde que él la había besado.

La noche antes se había preguntado por qué Grey se habría quedado en un hotel en lugar de ir a dormir allí. Tal vez pensara que no era conveniente que durmieran bajo el mismo techo estando solos. Parecía algo un poco anticuado, pero tal vez lo hiciera por su madre, quien, a pesar de ser una persona abierta en muchos sentidos, había reconocido ser un poco anticuada en cuanto a las relaciones sexuales.

Lucía estaba de pie, mirando por la ventana de la cocina cuando vio llegar un coche. Grey salió por la puerta de atrás. Al verla alzó la mano, antes de inclinarse para hablar con el conductor del taxi.

Lucía fue abrir. Había una vecina barriendo la entrada de su casa. Se saludaron cordialmente.

Grey tenía las manos ocupadas con un bolso y el ordenador portátil.

—Hola… ¿Estás agotado? ¿Qué tal el vuelo? ¿Ha sido un infierno de niños peleándose y padres malhumorados? —preguntó Lucía, haciéndose a un lado para que entrase él.

—La azafata sintió compasión de mí y me buscó un asiento lejos del principal foco de chillidos.

—¿Has desayunado? —preguntó ella.

—Sí. Pero me gustaría tomar una taza de café antes de que nos vayamos. Dejaré mis cosas en mi habitación.

Cuando regresó, el café estaba listo.

—¿Lo tomamos en el jardín? —sugirió Lucía, recogiendo la bandeja que había preparado.

—Es una buena idea. —Grey le quitó la bandeja y la miró con interés—. ¿Has dormido bien?

—Mejor que tú, supongo. —Lucía abrió la puerta de atrás.

—Según el pronóstico del tiempo, debe de estar lloviendo en Londres ahora —dijo Grey, mirando el cielo cuando dejó la bandeja en la mesa del jardín. Se sentó en el banco de madera y agregó—: Y ahora, cuéntame lo que sucedió.

Cuando les dieron permiso para entrar en la habitación de la señora Calderwood, Lucía prefirió no hacerlo.

—Estoy segura de que tu madre preferirá estar un rato a solas contigo. Subiré más tarde a verla.

—Tonterías —dijo Grey firmemente—. Querrá vernos a ambos —la llevó del brazo hacia el ascensor.

Rosemary no estaba en la cama. Estaba sentada al lado de una ventana, envuelta en una bata.

—¡Grey! —exclamó. Se le iluminó la cara cuando lo vio.

Grey atravesó la habitación para abrazarla.

—He decidido tomarme más días.

Rosemary miró a Lucía con desconfianza y preguntó:

—¿No lo habrás llamado tú, verdad?

—No. Pero dejó un mensaje en el que me decía lo que ocurría y que estabas en buenas manos. Me habría enfadado con ella si no lo hubiera hecho. De todos modos, estaba planeando volver.

Lucía se marchó con la excusa de ir al aseo.

Cuando volvió se encontró con un médico al que ella no había visto antes. Y Grey estaba conversando en español.

Grey la presentó y siguió hablando con el hombre. Rosemary la apartó y le dijo:

—¿Has estado nerviosa anoche, al quedarte sola?

—Estaba en una casa de un pueblo, no en una casa de campo.

Lucía se sorprendió al oírla decir:

—Esta noche estará Grey contigo. En mis tiempos hubiera sido algo que habría dado qué hablar, que un hombre y una mujer durmieran bajo el mismo techo. Pero ahora es distinto. De todos modos, si no te sientes cómoda estando con Grey sola, no tengas reparo en decirlo, que él se puede buscar un hotel.

—A no ser que quiera estar en un sitio más cerca del hospital, a mí me parece bien que se quede en la casa. Como dice usted, hoy en día muchas mujeres y hombres comparten la casa.

—Espero que me dejen salir mañana, de todos modos. Hoy van a hacerme un montón de pruebas. Empiezo a sentirme agobiada. Me encuentro perfectamente.

Después de insistir en que no se quedaran y que salieran y disfrutasen del sol, a Rosemary la llevaron para hacerle la primera de las pruebas.

—¿Qué tal la ves? —preguntó Grey, cuando ya no estaba su madre.

Lucía pensó que sería mejor ser sincera con él:

—Rosemary dice que se siente bien, pero a mí no me lo parece. ¿Y a ti?

Grey agitó la cabeza y dijo:

—Pero afortunadamente éste ha sido un aviso que evitará que le pase algo peor. Venga, hagamos lo que dice ella y busquemos un bar al sol.

Pasaron el resto del día yendo y viniendo del hospital a las cafeterías de alrededor.

Al final de la tarde, la señora Calderwood dijo que estaba cansada. Como no había dormido bien la noche anterior, dijo que dormiría una siesta.

—Os veré mañana, queridos —dijo, extendiendo los brazos para abrazar a su hijo y luego a Lucía.

—¿Quieres que conduzca? —preguntó Lucía cuando llegaron al coche—. Se te ve cansado. Si reclinas el asiento, puedes dormir un poco hasta que lleguemos a casa.

—Creo que lo intentaré —contestó él.

Grey se durmió al poco rato. Tenía la cabeza inclinada hacia la ventanilla, dejando a la vista la línea de su mandíbula, el perfil de sus pestañas.

Lucía intentó conducir suavemente, para no agitarlo. Y se preguntó qué podría hacer de cenar.

Grey estaba profundamente dormido cuando llegaron a la casa. Tuvo que zarandearlo para que se despertase.

Él murmuró alguna protesta, giró la cabeza y luego, lentamente, abrió los ojos.

—Es hora de despertarse. Hemos llegado —dijo ella, sabiendo que a él le llevaría tiempo salir del profundo sueño.

Por un momento, la expresión de Grey pareció turbada, como si no recordase quién era ella. Luego pareció darse cuenta y su gesto se dulcificó.

Lucía respiró profundamente, casi esperando que él se acercase a ella. Pero en ese momento pasaron unos niños del lugar, hablando en valenciano, una lengua más difícil al oído que el español. Sus voces discordantes fueron una intrusión. Cuando ya terminaron de pasar, Grey estaba completamente despierto y desabrochándose el cinturón de seguridad.

Después de entrar en la casa y mirar el reloj dijo Grey:

—¿Qué te parece si dormimos un poco y luego nos vamos a cenar?

A ella le pareció una estupenda idea. Sentía que se le cerraban los ojos.

—De acuerdo… ¿Tienes despertador?

Él asintió.

—Lo pondré a las siete y media. Luego me daré una ducha y estaré listo para marcharnos sobre las ocho… Si te viene bien a ti…

—Perfectamente. Te veré luego.

Ella se marchó arriba, se quitó la camisa y la falda y se acostó.

Cuando eran casi las ocho, Lucía bajó y se encontró con Grey abriendo un vino rosado que había en el frigorífico.

—Un aperitivo, antes de salir. ¿Has dormido bien?

—Maravillosamente. ¿Y tú?

—Muy bien. Me gusta ese vestido.

El halago la sobresaltó, pero intentó no demostrarlo.

—Gracias —dijo.

Lucía terminó por pensar que Grey había decidido ser más amable con ella, al menos durante el tiempo en que su madre estuviera en el hospital.

Grey le dio un vaso de vino.

—Vayamos a beberlo fuera. ¿Tienes idea de dónde podríamos cenar?

—Hay un lugar al final de la calle, al otro lado de la iglesia. Así no tenemos que preocuparnos por conducir, si bebemos.

—Entonces, será mejor que vayas a buscar una chaqueta. Es posible que refresque más tarde.

—Grey, nunca te he pedido perdón por lo que te hice. Quiero que sepas que de verdad lo siento.

Grey apoyó el cuchillo y el tenedor y se echó hacia atrás en la silla, mirándola con una expresión que ella no era capaz de interpretar.

—No hace falta que te humilles, Lucía. Ya has pagado lo que has hecho.

—Creí que pensabas que la condena había sido leve.

—Es posible que haya pensado eso al principio. Entonces no te conocía. Ahora pienso que, para alguien como tú, fue una condena muy dura.

—¿De verdad? —preguntó sorprendida.

—En el momento del juicio yo estaba demasiado enfadado como para pensar en el caso desapasionadamente. Me habían puesto en ridículo… Y ya sabes lo sensible que es el ego de los hombres en esas cosas.

—El ego de algunos hombres —dijo ella—. Pero no creo que tú tengas un ego que necesite que lo cuiden constantemente. Tenías razón en enfadarte. Me porté muy mal. Ahora me avergüenzo de ello, pero entonces… Bueno, no tiene sentido justificarme ahora. En el fondo de mi corazón, sabía que no obraba bien. Pero no quise pensarlo.

—Cuéntamelo. Ahora que te conozco, sé que antes de que ocurriese aquello, jamás hiciste algo deshonesto en tu vida.

—No creo que lo haya hecho… Me criaron para que fuera honesta. Si hubiera encontrado una billetera en la calle, la habría llevado a la policía. No habría mentido jamás, de no ser para no herir los sentimientos de alguien. Pero cuando llegó aquel momento… Cuando mi honestidad se puso a prueba, falló.

—Tu abogado dijo que necesitabas dinero para tu padre. En aquel momento pensé que era una historia inventada por él.

—Era cierto —dijo ella en voz baja—. El médico de mi padre dijo que había medicamentos para su enfermedad, pero que eran muy caros. Podían ser recetados en algunas partes del país, pero no en otras… En el sitio donde vivíamos, no. El único modo de conseguirlos era como paciente privado. Pensé que valía la pena, así que hice pasar mis cuadros por originales.

—En tu lugar, yo habría hecho lo mismo —dijo Grey—. Si no tuviera dinero y mis hermanas o mi madre necesitasen un tratamiento caro, asaltaría un banco, si hiciera falta. Las circunstancias desesperadas nos llevan a reacciones desesperadas. Es intolerable que te hayas encontrado en esa situación. El mejor tratamiento debería estar al alcance de todo el mundo, sin tener en cuenta lo que cueste.

—Podría haber pedido un crédito sobre la casa —dijo ella—. Pero habría sido difícil hacerlo sin que se enterase papá. Y sé que no habría estado de acuerdo. Estaba resignado a morirse. Era muy obstinado. Al final, claro, se murió… Así que lo hice todo por nada.

El camarero se acercó y preguntó:

—¿Han terminado?

—Sí, gracias —dijo Lucía.

Antes de retirar los platos, el camarero recitó una lista de postres, que Grey le tradujo a Lucía.

—Peras al vino —dijo ella.

Cuando se marchó el camarero, Grey volvió a servir vino en sus copas.

Y se quedó haciendo un gesto característico suyo con el dedo pulgar en su barbilla, mirando el mantel.

Y ella se preguntó en qué estaría pensando.

Grey estaba pensando en el comentario de Lucía, «Todo por nada».

Si no hubiera sido por la enfermedad de su padre y lo que había seguido, no habría estado allí sentada con él, al otro lado de la mesa. Con la luz de una vela iluminando el brillo sedoso de su pelo, la suavidad de sus labios.

Su disculpa, evidentemente sincera, había terminado con la poca resistencia que le quedaba. Ya no podía negar que estaba a un paso de enamorarse perdidamente de ella.

Pero aunque a ella él le cayera mejor que al principio, no tenía ninguna evidencia de que fuera más que agrado. El que hubiera respondido de aquella manera cuando la había besado, no demostraba más que era una mujer de carne y hueso que hacía mucho tiempo que no tenía a un hombre en su vida.

Ahora las circunstancias los había obligado a estar en una posición en que a él le resultase muy difícil no demostrar su atracción hacia ella. Su sentido común le decía que debía controlarse. Pero su libido opinaba lo contrario. Eran sentimientos contradictorios que podían salir por cualquiera de los dos lados.


  Capítulo 31


  Lucía no lo había visto nunca tan atractivo. Podría haber pasado por español, con aquel pelo negro y piel bronceada.

Ella lo estaba observando y recreándose en él cuando éste alzó la vista.

—¿Has pensado en el futuro ya? ¿Lo que podrías hacer cuando vuelvas a retomar tu profesión?

¿Significaba su pregunta que, aunque ya no era tan hostil hacia ella, seguía queriendo que desapareciera de Larchwood y de su círculo familiar?

—Todavía, no. Mientras le sea útil a tu madre, quiero quedarme. No me gustaría tener que hacer cuadros comerciales, pero ése parece el único camino posible para sobrevivir.

El camarero llevó el postre. El flan fue una sorpresa para Grey, puesto que no lo conocía.

—Bien. Espero que sea casero —comentó Grey—. A veces es industrial. Pero éste parece auténtico —hizo una pausa y preguntó—: ¿Te gustaría dirigir una galería de arte?

—No creo que esté preparada… ¿Y quién va a querer darme trabajo, con mi historial?

—No digo inmediatamente, pero posiblemente en el futuro.

—Sé que los mendigos no pueden escoger, pero realmente no me gustaría trabajar en Londres, ni en ninguna otra gran ciudad. Larchwood me ha hecho probar la vida en el campo.

—La galería en la que estoy pensando… sólo es una idea, y puede ser que nunca se materialice. Puede estar en un pueblo o en una ciudad pequeña. Si estuvieras interesada, podría hablar por ti.

—Gracias, pero de momento me he comprometido en trabajar con tu madre. Si no me necesitase más, tendría que conseguir otra cosa. Pero espero que mañana los médicos le digan que ha sido sólo un susto, y que no tiene que cambiar radicalmente su vida.

—Yo también lo espero. Pero también es posible que le digan que es mejor limitar sus viajes a las Islas Británicas, o incluso a un radio más cerca.

—¿Te ha adelantado algo el médico de lo que podría pasar? —preguntó Lucía.

—Cree que puede haber tenido un ataque de isquemia transitorio. Está causado por fragmentos de sangre que duran un minuto, o por colesterol que se acumula en el cerebro y que luego se dispersa. Algunos problemas de obstrucción en las arterias vertebrales, que van por la espina dorsal hasta el cuello, pueden causar síntomas similares. Puede ocurrir, por ejemplo, si se mira hacia arriba. ¿Estaba mirando hacia arriba mi madre antes de que le ocurriese?

Lucía agitó la cabeza.

—No lo recuerdo —después de una pausa agregó—: Como Rosemary es delgada y no fuma, jamás se me habría ocurrido que pudiera tener tensión alta.

—El estrés puede causar hipertensión. Creo que estuvo muy estresada mientras vivía mi padre. No era un hombre fácil con quien convivir, sobre todo cuando se fue haciendo mayor. Los perfeccionistas son gente difícil.

—¿Y tú, te consideras perfeccionista?

Grey se quedó pensando antes de contestar.

—Sí, pero la diferencia entre mi padre y yo es que a mí no gusta controlar obsesivamente a la gente. Yo espero que la gente que trabaja para mí sea eficiente en sus horas de trabajo. Pero fuera de la oficina, no quiero dirigir la vida de nadie, aunque tú hayas tenido una impresión diferente cuando nos conocimos en Larchwood.

—En realidad me gustó tu actitud protectora con tu madre, aunque eso fuera en mi contra, supuestamente, privándome de lo que tú llamaste «una bonita suma».

Lucía recordó que aquello se lo había dicho cuando había irrumpido en el cuarto baño, y la había sorprendido bañándose. Se puso colorada.

Grey comprendió su incomodidad.

—¿Me has perdonado por invadir tu intimidad y sorprenderte en la bañera? —preguntó Grey con un brillo pícaro en los ojos. El corazón de Lucía se aceleró al mirarlo.

Ella bajó la vista hacia el plato y dijo:

—Me enfadé mucho en su momento. Fue como demostrarme tu desprecio por mí.

—Yo sentía eso en aquel momento. Estaba equivocado. Lo siento.

Aun sin mirarlo, ella sabía que era sincero. Cuando alzó la mirada, su corazón dio un vuelco. Jamás había imaginado que Grey la miraría con aquella bondad, que casi parecía ternura.

—Gracias… Gracias por decirlo —dijo ella en voz baja, tratando de no demostrarle lo mucho que le habían afectado sus palabras.

—Ahora que ambos nos hemos disculpado, y que hemos alcanzado un mejor entendimiento, nuestra relación será más fácil en el futuro. Brindemos por ello.

Grey alzó la copa y esperó a que ella alzara la suya.

—Y por la recuperación de tu madre —dijo ella.

—Por eso también. —Grey chocó su copa.

Y bebieron más vino, mirándose por encima del borde de las copas.

El camarero apareció de nuevo.

—¿Café?

Fue una interrupción muy oportuna, pensó Grey.

—¿Quieres café, Lucía?

—Sí, por favor. Café con leche.

Grey pidió un cortado.

La imagen de Lucía en la bañera no se borraba fácilmente de su mente. Lo había excitado entonces. Y ahora, que sabía cómo era ella realmente, lo excitaba más.

El tema de lo que había pasado la noche anterior a su partida a Londres también tendrían que hablarlo. Pero ¿cómo podía explicarle que no podía repetirse, excepto en términos que serían inaceptables para ella, y de los que él no se enorgullecía?

Él había disfrutado de relaciones con mujeres a las que no había estado unido sentimentalmente, pero aquello era distinto. Lucía no era una mujer que pudiera usar a un hombre para su propio placer y luego pudiera olvidarlo.

Si bien no era totalmente inocente, parecía muy vulnerable. No quería involucrarla en una relación sin futuro. La idea de hacerle más daño lo repelía.

No obstante la deseaba. La deseaba desesperadamente.

Tomaron el café y Grey observó a los demás comensales. Lucía aprovechó aquel momento para aclarar algo con él.

—Grey, la noche en que me besaste, dijiste algo de cómo eran las cosas entre nosotros. No comprendí bien qué querías decir.

Grey pareció sobresaltado por su franqueza. Ella también se había sorprendido a sí misma por sacar aquel tema.

—Eso es algo de lo que quería charlar contigo. Me alegro de que lo hayas mencionado. Será más fácil. Lo que quise decir es que sabemos que nos sentimos atraídos el uno por el otro. Supongo que era inevitable. Somos solteros. No tenemos una relación ninguno de los dos. Teniendo en cuenta esos factores, no es raro que sintamos deseos de irnos juntos a la cama hizo una pausa. —¿No estás de acuerdo?— le clavó sus ojos grises.

¿Qué le quería sugerir con aquella pregunta?

—Estoy de acuerdo en que eres un hombre muy atractivo, y en que cualquier mujer que pasara un tiempo contigo se daría cuenta de ello. Sé que mucha gente tiene relaciones sexuales simplemente porque le apetece. Pero personalmente, no me parece buena idea. Creo que el amor físico debe reservarse a… relaciones importantes.

Grey bebió café. Lucía notó que sus movimientos eran firmes. Las manos de ella, en cambio, estaban temblando levemente.

—Eso es lo que he querido decir. Pero una relación seria no es posible para mí en este momento. Hay razones por las cuales quiero estar al margen de… una relación que me comprometa. Así que pienso que es mejor que nos olvidemos de otros sentimientos que no sean la amistad.

—Fuiste tú, no yo, quien traspasó los límites —dijo Lucía fríamente.

—Con cierta provocación —le recordó él—. No te enfades… Ni te ofendas. A mí me gustaría que fuera de otra manera, pero desgraciadamente no puede ser. El que nosotros nos involucrásemos en una relación… Sólo nos llevaría a dolorosas complicaciones.

—¿No eres un poco presuntuoso al pensar que yo querría involucrarme en una relación contigo? —dijo ella, orgullosa—. El que no te rechazara cuando me besaste, no quiere decir que hubiera aceptado llegar más lejos.

Lucía se sintió molesta por la declaración de Grey. No soportó seguir allí mientras él pagaba la cuenta.

—¿Me disculpas? —Recogió el bolso como si fuera a ir al aseo de señoras. Pero siguió hacia la puerta de salida.

Se sentía enfadada, humillada y dolida. Había una sola razón para que no quisiera involucrarse en una relación con ella: que pensara que no era suficientemente buena para él.

Se preguntó cuánto tardaría Grey en darse cuenta de que ella no estaba en el aseo sino que se había marchado.

Cuando estaba a mitad de camino, subiendo la cuesta hacia la casa, se dio cuenta de que no tenía la llave.

No le quedaría más remedio que esperarlo.

Se habría marchado a cualquier otro sitio, pero en aquel pueblo no estaba bien visto que una mujer entrase sola en un bar. Y amenazaba con llover, para plantearse dar un paseo…

Después de pagar la cuenta, Grey metió la factura en su bolsillo trasero y se maldijo por haber manejado tan mal la situación.

Aunque en los negocios era infalible, había metido la pata en algo mucho más importante.

Al principio había creído que Lucía se había marchado al aseo a desahogarse o a que se le pasara el malestar. Conocía esas reacciones por sus hermanas. No obstante la idea de que pudiera estar triste o llorando le revolvía el estómago. Luego, su intuición le había advertido que Lucía se había marchado, a pesar de que hubiera dejado su chal en el respaldo de la silla.

El camarero que estaba cerca de la puerta de entrada le había confirmado que la señorita había salido.

Ahora que estaba subiendo la cuesta, buscándola, se preguntaba qué podía decirle para arreglar las cosas, en aquellas circunstancias en que su vida estaba tan limitada.

No se le ocurría ninguna explicación aceptable. Desde el punto de vista de ella, debía ser un sinsentido. Las mujeres veían la vida desde una perspectiva diferente. En el momento en que se enamoraban, perdían toda sensatez, no había más que pensar en su madre, lo que había hecho de su vida. Se había enamorado siendo casi una niña y se había entregado absolutamente a ese amor.

Él en cambio había hecho lo contrario. A los diecinueve años se había enamorado y había sufrido un desengaño tan brutal que le había servido como vacuna contra la ternura y el amor para los años venideros. Y le había enseñado la diferencia entre el deseo y el amor.

Había intentado negar aquellos sentimientos de ternura que le evocaba Lucía…

Pero ella le había demostrado que, aunque él le resultaba atractivo, no se olvidaba de que era el hombre que la había humillado.

Se odió. ¿Qué diablos esperaba si sólo le había explicado las cosas a medias?

En una curva de la colina, Lucía se dio la vuelta. Se sorprendió al ver a Grey detrás de ella. No esperaba verlo tan pronto. Finalmente él la alcanzó.

Era de noche. Pero ella se sentía segura en aquel pueblo.

Le habría gustado vivir allí, pensó. Con Grey.

Pero sabía que no sucedería jamás.

Cuando Grey llegó hasta ella, justo al llegar a la casa, le puso el chal sobre los hombros.

—Si no me hubiera dado cuenta de que te habías ido, habrías tenido que esperar un rato, al frío, a que viniese con la llave —dijo él.

Grey abrió la puerta con la llave.

Encendió la luz del vestíbulo.

Lucía dijo bruscamente:

—Buenas noches —y subió las escaleras.

Lo oyó cerrar la puerta con llave dos veces, y marcharse a la cocina. A preparar más café tal vez.

Lucía no podía dormirse. Lamentaba cómo había reaccionado. En lugar de hacer aquella escena de orgullo herido debería haberle preguntado «¿A qué complicaciones te refieres?».

También le había dicho a ella que no se enfadase o se ofendiera. Debería de haber sido más sensible a lo que Grey podía tener en mente.

Después de un rato oyó el leve ruido de un interruptor que se encendía. Pensó que Grey se habría levantado al baño. Pero como no lo volvió a oír apagarse, se dio cuenta de que Grey no podía dormir, igual que ella, y que se había levantado para prepararse algo en la cocina.

Lucía tomó una decisión apresurada. Se puso la bata y se peinó.

Bajó las escaleras descalza para que sus pasos no se oyeran. Tomó aliento y entró en la cocina.


  Capítulo 14


  Grey estaba envuelto en una toalla. Su pecho bronceado parecía de piedra pulida. Estaba en muy buena forma a sus treinta y tantos años. Su torso le recordaba a las estatuas griegas.

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó él.

—No me podía dormir y he bajado a beber algo. —Lucía miró la tetera.

—¿Quieres agua? —Grey abrió el frigorífico y sacó una botella de agua.

Lucía vio un vaso en la encimera. Parecía de whisky.

—No, agua, no. Prefiero un gin tonic.

Lucía buscó un vaso alto en el armario de cocina y eligió una botella, entre varias de las que había en una bandeja. Se sirvió una medida.

Oyó el ruido de una lata de tónica que se abría. Cuando se dio la vuelta, Grey se la dio.

—Gracias —dijo ella.

—Se te van a enfriar los pies… Es mejor que te lo bebas en la cama —le aconsejó él.

—Las baldosas de barro no son tan frías como las de terrazo. Estoy más vestida que tú —dijo ella. El también estaba descalzo—. Ya que estás aquí, ¿no deberíamos hablar? —dijo ella, tomando coraje.

—Fuiste tú quien cortó nuestra conversación.

—Lo sé, pero… Por tu madre, creo que tengo que ser más amistosa.

Grey tomó su vaso y se bebió el whisky. Lucía tenía la impresión de que le pasaba algo. Pero era imposible que estuviera más tenso que ella.

—La amistad no es una opción entre nosotros. Como dices tú, podemos tener una relación amistosa delante de mi madre. Pero los dos hemos puesto las cartas sobre la mesa, y creo que no hay ninguna posibilidad de entendimiento. Creo que es mejor, en lo posible, mantenernos alejados el uno del otro.

—Hay una alternativa —dijo ella.

—Si te refieres a marcharte… No. Eso no me parece buena idea. Mi madre se preocuparía y enfadaría. De todos modos, todavía no te sientes preparada para enfrentarse al mundo.

—Me infravaloras, Grey. Puedo sobrevivir sola. Pero no creo que sea necesario. Hay que adaptarse a las circunstancias en la vida. Esta noche has hablado de nuestro deseo mutuo de hacer el amor. Yo he reaccionado sin pensar. Ahora he tenido tiempo de hacerlo. Si ninguno de los dos quiere una relación seria, pero queremos ir juntos a la cama… Entonces… ¿por qué no? Otra gente lo hace. No es para tanto. —Lucía se acercó a él, dejó el vaso y apoyó las palmas de las manos en su pecho. Temblando por dentro, pero serena en apariencia, agregó con determinación—: Hagámoslo.

Grey le sujetó las muñecas. Le hizo daño, pero Lucía no se quejó, porque sabía que no había querido herirla.

—¿Qué te ha hecho cambiar de idea? —le preguntó él—. En el restaurante me dijiste que no estabas de acuerdo con las relaciones frívolas.

—Me pillaste por sorpresa. Hasta esta noche no he estado segura de lo que sentías por mí. Sólo sabía lo que sentía yo por ti —respiró profundamente—. Te deseo. Te deseo más que a nada en el mundo. Quiero pasar en tus brazos lo que nos queda de noche.

Por un instante, ella vio el brillo del deseo en sus ojos grises y entreabrió sus labios.

Grey la besó con pasión, envolviendo todos sus sentidos. Era delicioso sentir sus brazos alrededor de ella, saborear sus labios. Mucho más intenso que lo que había conjurado su imaginación. Lucía se relajó en su abrazo y se dejó arrastrar por la ola de emoción, sin importarle adonde podía llevarla.

Mientras Grey la abrazaba y la apretaba contra su cuerpo, la mínima parte de racionalidad que le quedaba intentaba advertirle de que estaba en peligro. Pero él no le hizo caso.

Se había sentido excitado desde el primer momento en que la había visto entrar en la cocina. Estaba totalmente deseable con aquella bata fina, que cuando se movía dejaba entrever su hermoso cuerpo.

Grey no podía creer que ella se hubiera ofrecido tan abiertamente, tan generosamente. Siempre había parecido muy reservada como para hablar con ese candor. Su sincera declaración de deseo por él lo había excitado más que ninguna cosa que le hubiera dicho ninguna otra mujer.

Grey la besó hasta que sintió el latido de su corazón al ritmo del de él. Luego la alzó en sus brazos y la llevó hacia la puerta. La abrió con el codo.

—Yo apagaré las luces —dijo ella con voz sensual.

La casa estaba iluminada por la luz de la calle.

Cuando llegaron a la habitación, fue Lucía quien abrió la puerta, y él la cerró con el hombro.

La luna iluminaba el dormitorio. Había una cama doble. Todavía estaba deshecha de cuando él no se había podido dormir.

Dejó a Lucía de pie, en el suelo cubierto por una alfombra oriental, al lado de la cama. Entonces desabrochó el cinturón de la bata de Lucía, y dejó caer la prenda desde sus hombros. Su camisón estaba hecho de una tela que con esa luz parecía transparente. Él podía ver la curva de su cintura y las de sus caderas, y anticipar su suavidad al tocarlas.

Tiró del camisón hacia arriba. Ella lo ayudó alzando los brazos, como un niño al que lo desvisten. Un momento más tarde, estaba desnuda.

Por segunda vez él la alzó en brazos y la apretó contra su pecho. El contacto con su piel desnuda y el atisbo de sus pechos aceleró la sangre en sus venas.

Grey se acercó a la cama y la tumbó encima del colchón. Y él se quitó la toalla de las caderas.

Cuando ella lo vio desnudo, con aquel cuerpo fuerte y magníficamente masculino, por un instante se preguntó si habría hecho bien en ofrecerse a él sin el más mínimo compromiso por su parte. Al contrario, había habido una declaración expresa de no compromiso.

Luego supo que no le importaba. Ella lo amaba como jamás amaría a otro hombre. Si lo único que podía tener era aquella noche de amor, era mejor que nada. Sería un recuerdo hermoso, una joya atesorada en su vida.

El amor era dar, y su cuerpo era todo lo que tenía para darle.

Lucía alzó las manos, invitándolo a que se acercara. Él la abrazó, y se inclinó para besarla.

El sol estaba brillando cuando Lucía se despertó, sola.

Al mirar en dirección a la mesilla vio que el reloj marcaba las ocho. Se había quedado dormida. No era de extrañarse, teniendo en cuenta la noche que habían pasado.

¿Dónde estaría Grey? Tal vez en el cuarto de baño de al lado. O haciendo café en la cocina. ¿Se sentiría tan bien como ella? ¿Cuántas veces habían hecho el amor? No las había contado. Sólo sabía que todo su cuerpo había sido acariciado y besado de un modo que habría sido fácil confundir con amor.

Ella sí había hecho el amor con él, de verdad. Pero él no lo sabría. Pensaría que tenía más experiencia de la que realmente tenía. No se imaginaría que había sido su amor por él el que le había hecho perder todo pudor y actuar tan desinhibida. Sólo había leído sobre aquellas cosas, jamás las había hecho.

Ahora, a la luz del día, se ponía colorada.

De pronto recordó que tenían que ir al hospital, y saltó de la cama. Salió rápidamente de la habitación para darse una ducha en el cuarto de baño de arriba.

Si Grey hubiera tenido la puerta de la cocina abierta, no le habría importado. La intimidad compartida con él durante la noche, le hacía sentir una seguridad que no habría tenido si él la hubiera sorprendido desnuda el día anterior.

En veinticinco minutos estuvo duchada y vestida.

Estaba en el rellano de la escalera cuando oyó voces. Dos personas estaban conversando en español. Aunque no hablaba en su idioma, Lucía reconoció la voz de Grey.

Lucía abrió una de las ventanas del rellano y vio a Grey conversando con su vecina española. Parecía más contento y relajado que nunca.

—Buenos días —les dijo ella.

Ambos alzaron la vista. Vio que Grey cambiaba su expresión por una que no podía definir. Dijo algo a la vecina, como excusándose, y entró en la casa.

—Buenos días —dijo ella nuevamente—. Has estado en la panadería, supongo. Creí que no sabías dónde era.

—No lo sabía. He preguntado —dijo él, caminando hacia la cocina. Dejó la bolsa del pan encima de la mesa.

Cuando ella se acercó, la tomó en sus brazos y la besó.

—Creí que dormías todavía. Iba a llevarte el desayuno a la cama —dijo él.

—Desayunemos en el jardín —sugirió ella, aunque habría querido volver a la cama con él.

Por el gesto, Grey parecía desear lo mismo.

Lucía preparó una bandeja con lo necesario. Se preguntó si Grey habría cambiado de opinión en cuanto a su relación con ella.

—Aunque los médicos le den el alta, no creo que dejen que mi madre viaje en avión de momento. Voy a llamar a Larchwood y voy a decir a Jackson que traiga el coche. No tardará mucho en llegar, si toma las autopistas francesas.

—¿Habla francés?

—No. Pero se arreglará. Es muy dispuesto. Será una aventura para él.

Lucía peló una mandarina. Grey había llevado pan fresco. Olía estupendamente.

—Tal vez le pida a Braddy que venga con él —dijo Grey—. Fue enfermera durante un tiempo, antes de que se casara. Es la persona ideal para cuidar a mi madre. Eso te permitirá volar conmigo, vía París. Podemos pasar allí unas noches, y estar en Londres, cuando lleguen ellos. ¿Qué te parece?

—Me parece maravilloso. Pero… ¿Qué va a pensar tu madre de ello?

—No tiene por qué saberlo. Es mejor que no se dé cuenta de cualquier cambio en nuestra relación hasta que no esté totalmente recuperada. Creerá que viajamos directamente al Reino Unido. A Jackson no le gusta conducir con alguien sentado a su lado. Y mi madre necesita espacio detrás.

—Me parece que será como… un engaño. Y si pasa algo, ¿y nos necesitan, sobre todo a ti?

—Si ocurriese algo, haría que la llevasen en una ambulancia. Tenemos un seguro que cubre esas cosas. De todos modos, Jackson puede estar en permanente contacto conmigo a través del móvil. Puede llamarme sin saber dónde estoy.

Grey tomó café y la observó. Su expresión era la misma que ella le había visto por la ventana del rellano, pero no adivinaba qué significaba.

—El caso es que tú y yo necesitamos pasar un tiempo juntos. Aparte del placer, hay cosas que tengo que decirte… Que tengo que hablar contigo —dijo Grey.

—¿No me lo puedes decir ahora?

—No hay tiempo —miró su reloj—. Cuando terminemos de desayunar, tendremos que ir al hospital.

Lucía no comprendía por qué no lo podían hablar por el camino, pero no quiso presionar más a Grey. Ella lo amaba. Y tenía que aprender a tener paciencia.

Grey apenas habló durante el camino hacia el hospital. Pero en un momento dado le tomó la mano y le besó los nudillos.

—¿Te he irritado con la barba anoche? —preguntó—. Debí afeitarme antes. Pero uno no piensa esas cosas en esos momentos.

—No me he dado cuenta —mintió ella. Porque había sido muy consciente de la aspereza de su mejilla, pero había sido parte de su encanto masculino.

Lucía miró sus manos al volante y deseó sentir sus caricias.

No pudo evitar sentirse culpable por esperar que los médicos insistieran en que la señora Calderwood debía quedarse un día más en el hospital.

Así Grey y ella podrían pasar la noche juntos, lo que no sería posible si su madre estaba en casa. No habría estado bien que hicieran el amor, sabiendo que Rosemary estaba en la habitación encima de ellos. Lucía tenía la sospecha de que, a pesar de que su madre era muy amable, no le complacería saber lo que había pasado la noche anterior.

Grey aparcó el coche en el aparcamiento del hospital. Después de poner el freno de mano dijo:

—Es posible que éste sea nuestro último rato de intimidad. Aprovechémoslo.

Se desabrochó el cinturón de seguridad, se inclinó hacia ella y le tomó la cara con ambas manos para besarla.

Lucía intentó desabrocharse el suyo, y cuando lo consiguió, sin importarle quién estaría mirando, le rodeó el cuello con sus brazos y lo besó. Por primera vez en su vida comprendió el deseo abrumador por otra persona que podía llevar a la gente a la locura.

Fue Grey quien interrumpió el beso.

—Debemos parar… antes de que… —dijo con la voz ronca de deseo. Cuando se separaron agregó—: Será mejor que vayas delante de mí. Necesito unos segundos para calmarme.

A Lucía le gustó oír aquello. Y deseó tener aquel efecto también en su corazón.

—De acuerdo —ella le tocó la mejilla. Estaba recién afeitado.

Lucía salió del coche y fue hacia la entrada del hospital.


  Capítulo 15


  La señora Calderwood estaba levantada y vestida. —¿Dónde está Grey?— preguntó su madre después de que se saludasen.

—Estará aquí en un momento. ¿Ha pasado una buena noche?

—No muy mala. Pero esta noche dormiré en mi cama… Van a mandarme a casa, por suerte —dijo Rosemary.

—Eso es estupendo —dijo Lucía.

Pero internamente se sintió decepcionada, puesto que tendría que esperar a París para pasar la noche con Grey.

—Han sido muy amables conmigo, pero tengo una sensación extraña… con esto de estar en un hospital donde no hablan tu idioma… Te hace sentir como si fueras un niño, que no tienes el control de la situación. ¿Está hablando con alguno de los médicos Grey?

—Creo que ésa era su intención, cuando me dijo que entrase primero —dijo Lucía, puesto que no podía decirle la verdad.

—Me temo que ahora va a querer tenerme entre algodones. No me extrañaría que intentase poner fin a nuestros viajes, pero yo no voy a aceptarlo. En verano hace mucho calor y viaja mucha gente, pero en septiembre podríamos ir a las islas griegas.

Grey oyó este comentario cuando llegó a la habitación.

—Eso depende de tu salud, mamá —dijo, y atravesó la habitación para besarla.

—Estoy segura de que mi salud va estar bien. Me niego a que me tengan encerrada.

Durante el viaje a la casa, Rosemary se enteró de que Grey había dado instrucciones a Jackson y a Braddy de preparar todo para su regreso. Se sintió indignada.

—Es ridículo, Grey. Es totalmente innecesario.

—No lo creo, y tu médico tampoco lo cree así. He probado lo que es viajar en vuelo chárter, y no es como para que lo haga una persona que no está del todo bien. Es muy estresante. Viajarás en coche a través de Francia. Lucía y yo volveremos en avión.

Para sorpresa de Lucía, su madre no protestó a esos planes, aunque se siguió quejando de su sobreprotección.

Aquella noche, todos se acostaron temprano. Pero a pesar de tener mucho sueño, Lucía no se durmió inmediatamente. Se quedó pensando en Grey. No veía la hora de volver a estar a solas con él.

¿Qué le iba a decir en París? ¿La invitaría a ser su amante hasta que se cansara de ella?

De pronto llegó a la conclusión de que, tratándose de Grey, no tenía escrúpulos. Si la deseaba, la tendría… Al fin y al cabo, ella estaba sola. No tenía padres a quienes pudiera avergonzar, ni amigos íntimos que pudieran criticar su comportamiento.

Luego la asaltó otro pensamiento. Había que considerar los sentimientos de su madre. No aprobaría aquella relación. No podía herirla de aquel modo, cuando había sido tan buena con ella.

Pero un par de noches en París, no podía negárselas.

Lucía había pasado dos noches sin dormir bien por diferentes motivos.

A la mañana siguiente, bajó a la cocina a preparar el desayuno y vio que Grey había ido a comprar el pan. Faltaba la bolsa.

Al oír la puerta de entrada se puso un poco tensa. ¿La besaría? ¿O se mantendría a distancia hasta que llegaran a París?

Grey entró en la cocina y la abrazó.

—Te he echado de menos anoche. ¿Me has echado de menos tú?

—Sí —contestó ella.

—Bien —él se inclinó y la besó—. Te deseo. Es muy duro tener paciencia —murmuró Grey en su oído.

Lucía se apartó y dijo:

—Es posible que tu madre desobedezca tus órdenes. Estoy segura de que no te gustaría que entrase y que nos encontrase así.

—En este momento, no. Pero es muy difícil para mí mantener las distancias.

Grey se apartó de ella.

Lucía llevó el desayuno en una bandeja a la señora Calderwood. Encontró a Rosemary sentada en la cama, apoyada sobre las cuatro almohadas, mirando las montañas más allá del valle.

—¡Qué hermoso! —exclamó—. A veces se nos olvida que la vida no durará siempre —reflexionó.

—Sí. Cuando uno es libre, no valora la libertad.

Sólo cuando se pierde cobra un valor inusitado. —Lucía dejó la bandeja en el regazo de su jefa—. Si viviéramos aquí, tal vez no viéramos esto como un paraíso…

—Me gusta viajar. Pero no me gustaría vivir fuera de Inglaterra —dijo Rosemary—. Echaría de menos a mis niñas y a mis nietos. Me gusta estar cerca de mi familia.

Se oyeron unos golpes en la puerta. Apareció Grey.

—Acabo de recibir una llamada de Braddy. Cruzaron el canal ayer por la tarde. Encontraron un sitio donde pasar la noche y cenar bien. Esta noche estarán cerca de la frontera. Una vez que hayan atravesado las montañas, no tardarán en llegar. Mañana por la noche es posible que ya estén aquí.

—¿Dónde se pueden quedar? —preguntó su madre—. Necesitan descansar antes de que salgamos de regreso. La verdad es que, aunque estoy bien aquí, añoro mi verdadera casa.

—Hay un hostal cerca del pueblo, que hace comidas, sobre todo para los que hacen senderismo en la montaña. Iré a ver cómo es. ¿Quieres venir conmigo, Lucía? Mamá puede quedarse sola, sin problema, durante el rato que nos lleve ir a ver el sitio.

—Sí, id, queridos míos —dijo Rosemary—. Tú conoces el tipo de sitio que puede gustarle a Braddy. No quiero que haga semejante viaje y que se sienta incómoda cuando llegue aquí. A Jackson le da igual cómo sea el lugar, con tal de que esté limpio. A los hombres les da lo mismo, pero Braddy es otra cosa.

Estar a solas con Grey aunque sólo fuera un rato corto, era un regalo inesperado.

Durante el viaje hablaron de temas intrascendentes.

El hostal era un poco espartano, pero las duchas y los cuartos de baño estaban impecables, y los dos pensaron que sería aceptable para Braddy, por un par de días.

Durante el viaje de vuelta, Grey le contó la historia de Jackson, quien, hacía treinta años había sido otro de los protegidos de Rosemary.

—Le ofreció trabajo como carpintero de la casa. Si mi padre lo hubiese sabido, habría estado tan furioso como lo estuve yo cuando te trajo a casa —dijo Grey, mirándola de lado—. Pero su juicio fue mejor que el nuestro. Jackson ha demostrado con creces su fidelidad a mi madre, y tú también.

—No he estado el tiempo suficiente como para demostrarlo —dijo Lucía.

—Me lo has demostrado a mí —sonrió él.

Lucía se sintió feliz.

Pero luego hubo algo que destruyó el optimismo de que pudieran tener un futuro juntos.

Después de un comentario de la señora Calderwood acerca de que tuviera a dos personas tan fieles como Braddy y Jackson, Lucía preguntó:

—¿Cree que podrían casarse? Parecen llevarse bien.

—¡Oh, no! Estoy segura de que eso no ocurrirá. En algunos sentidos, sería beneficioso. Podrían usar la casa del personal de servicio, y me dejarían una habitación más para cuando estamos todos en casa, en navidades. A Jackson le gustaría la idea. Siempre he sospechado que siente algo por Braddy. Y ella le tiene cariño… Pero sólo como amigo. Pertenecen a una clase social muy diferente. Él ha crecido en lo que hoy en día se llama una familia disfuncional. Y los padres de Braddy eran gente muy agradable.

—¿Y tiene importancia eso ahora que los dos son de mediana edad?

—A cualquier edad importa —dijo su madre—. El matrimonio no es una relación fácil, incluso cuando la gente es mayor y se supone que más sabía. Cualquier tipo de desequilibrio lo hace más difícil.

Lucía se sintió abatida. Si pensaba eso de Braddy y Jackson, sería un shock para ella enterarse de una relación entre Grey y ella.

Tal vez por ello Grey estuviera un poco incómodo, porque se sentiría quebrantando un principio de su madre.

Grey se sintió molesto con la falta de tacto de su madre. Sabía que Lucía se sentiría herida con aquel comentario.

Aunque quería mucho a su madre, a veces también lo irritaba mucho.

Cuando terminasen de almorzar, le habría gustado ir a dar un paseo con Lucía y explicarle la situación. Pero no era el momento ni el lugar para ello. Sería mejor esperar a París, donde podría hablar con ella tranquilamente.

No dudaba que lo amaba. Pero no sabía si lo amaba lo suficiente.


  Capítulo 16


  La señora Calderwood partió con sus empleados después del desayuno. Tomarían las carreteras hacia el norte. Lucía y Grey, en cambio, viajarían hacia el sur.

Cuando subieron al coche, Grey dijo con una sonrisa:

—¡Al fin solos!

Desde que se había despedido de la madre de Grey, se había sentido culpable por aquel viaje furtivo con él. Aquel engaño la hacía sentir un poco sucia.

A la hora del almuerzo llegaron a París.

El hotel no era muy ostentoso, sino que era un lugar pequeño en una calle lateral. Tal vez fuera el tipo de hotel donde los hombres llevasen a las mujeres con las que no querían ser vistos en público.

Aunque habían estado juntos hacía escasas noches, Lucía se sentía curiosamente tímida.

Se quedó de pie, al lado de la ventana.

Fue Grey quien rompió el silencio.

—Voy a pedir que traigan una botella de vino. ¿Quieres ducharte antes de que vayamos a almorzar?

—Sí… Sí… —contestó ella.

—Adelante. —Grey se sentó en la cama y tomó el teléfono.

Habló en francés fluidamente.

Lucía se metió en el cuarto de baño. Era un baño completo, y a pesar de haber oído a Braddy quejarse del tamaño de las toallas en los hoteles de Francia, las que había allí eran grandes y suaves.

Como se había lavado el cabello la noche anterior, decidió no mojárselo y se puso un gorro de ducha que había en una estantería. Se metió bajo el agua y se relajó. Era una tontería que se pusiera tensa. Fuese lo que fuese lo que Grey fuera a decirle, lo esencial no cambiaría.

Debía disfrutar del presente y no torturarse con el futuro.

En aquel momento se abrió la puerta del cuarto de baño y apareció Grey.

—¿Puedo ducharme contigo? —le preguntó, sonriéndole.

—¿Para qué preguntas, si ya lo has hecho?

Lucía se sentía incómoda por el gorro de baño.

—¿Por qué estás enfadada? —preguntó Grey, rodeándola con sus brazos—. ¿Porque no te besé en cuanto estuvimos solos? Tenía ganas de hacerlo, créeme. Pero siempre he oído a mis hermanas quejarse de los chicos que se abalanzaban encima de ellas demasiado rápido. El problema… —hizo una pausa para rozarle los labios con los suyos— es que, en cuanto te beso, quiero hacer el amor contigo…

Grey volvió a besarla más apasionadamente y le acarició la espalda.

Lucía cerró los ojos, y se olvidó del gorro de ducha.

Varias horas más tarde, abandonaron el hotel y salieron a la calle de una de las ciudades más románticas de Europa.

—Es un poco tarde para comer. Vayamos a comer un croque—monsieur para aguantar hasta la hora de la cena —dijo Grey—. ¿Te parece bien?

—Me parece perfecto, aunque no sé lo que es un croque—monsieur —dijo Lucía sonriendo.

—Un sandwich tostado, de jamón y queso, generalmente. Pero debe de haber más cosas que comer.

Aunque hacía algo más de frío que en España, el tiempo en París estaba cálido, y había mucha gente en las terrazas de los cafés.

Encontraron un bar que no tenía demasiada gente.

El camarero les llevó la carta. Grey pidió café para ambos mientras decidían la comida.

Después de hacerlo y de que les sirvieran el café, Grey dijo:

—No puedo postergarlo más. Éste es el momento de la verdad, en que tengo que poner las cartas sobre la mesa.

Lucía no dijo nada.

—He estado viviendo una mentira la mayor parte de mi vida. Por algún motivo, he fingido ser alguien que no soy, y que no quiero ser. Como tantos hábitos, empezó cuando estaba en la universidad. Hasta entonces no había pensado en mi vida. Mis padres siempre habían asumido que heredaría el negocio de mi padre, y yo lo aceptaba, porque no tenía nada más atractivo en vista.

El camarero volvió a aparecer con una pequeña cesta con huevos de codorniz, una cesta de pan fresco y dos cuencos de mantequilla.

—Bon appétit monsieur… Madame —dijo.

—Luego empecé a darme cuenta de que existían otras vidas, distintas de las de mis padres y de las de la mayoría de mis amigos. No todo el mundo estaba obsesionado por los negocios y el golf, como mi padre y los hombres con los que se relacionaba. Había otras opciones —untó de mantequilla uno de los panecillos—. Para abreviar: Sabía que quería romper el molde hecho por mi abuelo para los hombres de mi familia. Pero no sabía qué quería hacer. Si no tenía una alternativa viable a los planes que tenía mi padre para mí, no tenía mucho sentido en resistirme a su presión. Quizás, lo que debí haber hecho era irme y formar mi propio mundo. Pero eso habría causado mucha angustia. ¿Me comprendes?

—Por supuesto —dijo Lucía. Le contó que su padre había sacrificado un proyecto en Australia por no hacer sufrir a su abuela—. Pienso que mucha gente se ha dejado influir por los padres, para no herirlos.

—Probablemente. Las fuerzas que modelan la vida de la gente son extrañas y complejas. Siempre he sabido que quería viajar, pero no tenía una razón específica para hacerlo. Ahora, la tengo, pero también una razón igual de poderosa para no poder hacerlo.

Hizo una pausa para beber café antes de continuar:

—No encontré una razón de ser hasta tener casi treinta años, una razón para existir. Empecé a estar seriamente interesado en la pintura. Empecé a estudiar, a visitar galerías de arte de todo el mundo… Y aquello se convirtió en parte central de mi vida. Luego, eso mismo me llevó hasta mi segunda razón de ser: tú, mi dulce niña.

Lucía se sobresaltó, y se atragantó con un trozo de pan. Tuvo que beber café para sofocar un ataque de tos.

—¿Yo?

—Sí, tú. Y no creo que estuvieras aquí, si no sintieras algo por mí. Pero el problema es éste: yo no soy quien tú crees que soy. Quiero dejar de lado el pasado. Quiero empezar una nueva vida. Pero no es el tipo de vida atractiva para cualquier mujer.

Lucía todavía estaba afectada por lo que acababa de decir.

—¿Qué quieres hacer?

—Primero, quiero dejar el negocio… No quiero formar parte de la dirección de la empresa. Eso horrorizará a mi madre y a mis hermanas no les gustará tampoco. Julia piensa que mantendré la silla caliente para su hijo mayor, a quien parece gustarle la idea de llevar la empresa. Aunque mi madre viviera hasta los noventa años, como espero que lo haga, tendría una holgada entrada de dinero. Pero el resto de la familia está menos segura y no se alegrarán de que sus entradas de Calderwood desaparezcan, como ocurrirá, después de que dimita.

—No creo que esperen que sigas haciendo algo que te aburre para que la vida de ellas sea más cómoda. ¿Qué quieres hacer en lugar de llevar la empresa?

—Quiero poner una galería, no en Londres, en algún sitio del campo. Pero no quiero llevarla directamente yo. Quiero viajar por el mundo y conocer el arte de otras culturas. Y comprar cuadros para revender. También me gustaría crear una página de venta por Internet. Los pocos amigos con los que he hablado de esto, piensan que estoy loco. Quizás tú también.

—Yo creo que es una gran idea, y me gustaría ayudarte, si quieres que lo haga. Aquella noche en que me hablaste de poner una galería, ¿te referías a ésta?

—Sí, pero en aquel momento no estábamos en los mismos términos que ahora. Me gustaría que me ayudes, pero no como encargada de la galería. Me gustaría que tú viajases conmigo, como mi esposa —agregó serenamente—: Estoy enamorado de ti, Lucía. Me gustaría que fueras parte de mi nueva vida. Pero sé que es pedirte mucho… Pedirte que sacrifiques todo lo que una mujer necesita y quiere.

—¿Como qué? —preguntó ella.

—Las mujeres hacen nidos por naturaleza. Necesitan un lugar seguro y estable.

—Estás generalizando. Las mujeres no son todas iguales —torció la boca—. ¿Cuántas mujeres han estado en la cárcel? Pocas —se inclinó hacia él y respiró profundamente—. Sólo necesito una cosa, Grey: que tú me ames tanto como yo te amo a ti.

Él le tomó las manos y dijo:

—Cariño, eso lo dices ahora. Pero toda una vida es mucho. No siempre será una tarde cálida de verano en París. No siempre vamos a querer hacer el amor tan urgentemente como hoy. Tienes que pensarlo bien antes de comprometerte.

—Ya estoy comprometida. Lo que no me imaginaba era que pudieras amar a una persona tan inapropiada como yo. Y no me digas que no lo soy, porque los dos sabemos que sí lo soy.

—Inapropiada para el hombre que he intentado ser, quizás. Pero no para el verdadero Grey Calderwood. Aún no lo conoces.

—He visto atisbos —ella extendió la mano para acariciar su mejilla—. ¿No es el matrimonio un viaje de exploración? Ninguno de los dos vamos a ser las mismas personas dentro de diez o veinte años. Pero si crecemos y cambiamos juntos, vamos sentir lo mismo cuando tengamos la edad de tu madre.

—Eso espero —dijo él—. Pero ella es un ejemplo por el que no quiero que te dejes embaucar por los sentimientos. Ella lo dejó todo por mi padre. Y yo no quiero que tú hagas lo mismo por mí.

—Me pregunto si se dejó embaucar por los sentimientos. O si, muy dentro de ella sabía que no era un genio de la pintura, y que no podría llegar a ser alguien importante. Yo sé que tengo mis limitaciones. Tal vez Rosemary lo sabía también. Tal vez el matrimonio con tu padre le facilitó el aceptarlo. Es muy duro admitir que uno jamás estará en primer lugar.

—Ésa es una cosa que me encanta de ti. Que eres generosa con los sentimientos de los demás. Jamás le harías daño diciéndole que no tiene suficiente talento. Los únicos sentimientos que no has tratado con guantes de seda han sido los míos. Y yo reconozco que fui muy duro contigo al principio.

—Fuiste terrible —le dijo ella, riendo—. Pero admito que era normal. Intentaré que olvides lo que te hice. ¿Cuándo vas a decirle a tu familia lo que vas a hacer?

—En cuanto George vea a mi madre, y me diga si el anuncio de mi dimisión puede causarle un shock. Las novedades en nuestra relación se las comunicaremos inmediatamente. Eso es algo que no puede ocultarse ya.

Abandonaron el bar y caminaron rumbo al Sena, charlando acerca de su relación y explicando por qué habían actuado de aquel modo que los había llevado a pensar que no era posible una relación entre ellos.

—La última vez que estuve aquí, estaba solo. Vi a una pareja besándose cerca de aquel árbol —dijo Grey, cerca de uno de los puentes—. Aquello me hizo preguntarme cuánto tiempo más estaría solo. Hombres y mujeres existen para estar juntos, ¿no crees?

—Estoy de acuerdo contigo.

Grey la acercó al árbol y la besó. Lucía lo abrazó y besó también.

—Me cuesta imaginarte sintiéndote solo. Siempre pareces tan seguro de ti mismo, tan autosuficiente —murmuró ella.

—En cierto modo sí lo soy. La gente que no tiene recursos internos puede llegar a ser una carga para los otros. Cuando mi padre no estaba en la oficina o en el campo de golf, era un incordio para todos. No leía, no escuchaba música, no salía a caminar. Cuando fui mayor y pude analizar la relación de mis padres, me di cuenta de que cualquier mujer con la belleza de mi madre y sus habilidades sociales lo habría satisfecho. Algunas veces he deseado ser como él.

Grey le alzó la barbilla y agregó:

—Pero necesitaba alguien especial. Casi me doy por vencido. Cuando apareciste, no fue amor a primera vista. ¿Has pensado alguna vez que si aquel día no me hubieras desafiado y no hubieras rechazado el cheque, nuestras vidas no se habrían encontrado? No puedo imaginar lo que sería mi vida sin ti. Lo solo que estaría sin tener a nadie para amar, y proteger.

Cenaron en un restaurante cerca de la Torre Eiffel.

La especialidad de la casa era el pato.

—Si tomamos el guiso, es mejor que no pidamos entrada. Es un plato muy completo —le dijo Grey.

—A pesar de los huevos de codorniz, tengo mucha hambre —dijo Lucía—. Tal vez sea el hacer el amor lo que ha abierto mi apetito.

Después del paseo, habían vuelto al hotel y habían pasado otra hora de placer en la cama.

—No te preocupes, el sexo quema muchas calorías —dijo Grey—. De todos modos, puedes permitirte engordar uno o dos kilos. Las mujeres con curvas son más atractivas que las modelos flacuchas de las revistas de moda.

Estar allí, tan relajadamente con él, era muy agradable. Le costaría acostumbrarse. Pero aunque se sentía inmensamente feliz, había una nube que enturbiaba esa felicidad: la reacción de la familia de Grey.


  Capítulo 17


  Como vestido de novia, Lucía eligió uno blanco de crepé con mangas largas y un escote que resaltaba su cuello.

Llevaría el collar de perlas cultivadas que le había regalado Braddy.

—Quiero que te las quedes, querida —le había dicho el ama de llaves—. No tengo ni hijas ni sobrinas para dejárselo, y mi cuello ya no está para lucirlo.

La señora Calderwood había querido que el servicio fuera en la iglesia parroquial y la fiesta en Larchwood. A pesar de haber organizado tres bodas de sus hijas, se había sentido decepcionada cuando Grey le había dicho que quería una boda por lo civil, tranquila, y una fiesta limitando los invitados a la familia y amigos íntimos en un hotel de Londres, antes de que Lucía y él volaran a un lugar secreto de luna de miel.

Lucía no sabía bien si su suegra estaba demasiado decepcionada o si estaba poniendo buena cara a la situación, puesto que tanto esta como sus cuñadas no consideraban de buen gusto dejar ver sus reservas. Lo que hubiera decidido Grey estaba bien, aunque en privado pensaran algo distinto.

El shock más grande había sido la noticia de que dejaba la dirección de la empresa. Había sido un golpe duro para todos. Los cuatro habían querido hablar en privado con ella y le habían rogado que lo convenciera de que reconsiderase su decisión.

—La felicidad de Grey es lo más importante para mí… Y creo que es suficientemente mayor como para saber lo que es mejor para él —había dicho Lucía.

—Creo que está loco. Si se marcha, la empresa se irá a pique. Te admiro por acompañarlo en esta idea descabellada, pero creo que os arrepentiréis ambos —había dicho Jenny.

—Lo que lamentaba, ya no lo lamento. Esos horribles meses en la cárcel fueron un precio muy bajo por pasar el resto de mi vida con Grey.

Lucía estaba recordando esa conversación mientras se colocaba bien el sombrero con tocado que llevaba.

Se preguntó si Jenny tendría razón y la de Grey sería una idea loca. Pero no importaba. Era lo que quería hacer él.

Además, estaba segura de que si le fallaba el primer plan, tendría otro. Se sentía segura con él.

Aunque habían pasado por alto muchas tradiciones, decidieron pasar la noche anterior a la boda separados. Grey en el barco, y Lucía en el hotel donde la noche antes habían dado una fiesta para algunos amigos que no habían sido invitados a la boda.

El teléfono de la mesilla sonó.

—¿Sí?

—El señor Calderwood está aquí, señorita Graham —dijo una voz.

—Por favor, dígale que bajaré enseguida.

Cuando llegó abajo, encontró a Grey de espaldas. Llevaba un traje gris claro que ella no le conocía, y que realzaba sus hombros anchos y su cuerpo viril.

Cuando ella salió del ascensor, él se dio la vuelta y la vio. Fue hacia Lucía con ansiedad. Todavía ella no podía creer que aquel hombre, que podría haber tenido cualquier mujer que hubiera deseado, la quisiera a ella.

—Está bien. No te moveré el sombrero, ni el velo, ni te quitaré el carmín de los labios —le dijo Grey—. Te he echado de menos, anoche. En los próximos cincuenta años, intentemos no pasar una sola noche separados.

—Me parece buena idea. Pero tal vez este sombrero no haya sido buena idea, si eso te impide besarme apropiadamente.

—Un beso con cuidado, entonces.

Grey agachó la cabeza para no tocar el borde del sombrero y la besó en la mejilla, y luego suavemente en la boca.

—Estás hermosa —dijo luego.

Cuando él la miraba así, ella se sentía derretir. No comprendía cómo alguna vez le habían parecido fríos sus ojos.

—Nos está esperando un taxi.

Grey se sentó al lado de ella y le tomó la mano. Lucía se relajó. No sintió los nervios del último momento. Al contrario, disfrutó del que sería uno de los momentos más felices de su vida, el de ser una novia que se dirige a su boda.

  FIN
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     JAY BLAKENEYL (nació 20 de junio 1929 en Inglaterra y falleció 24 octubre de 2007) fue una periodista británica, conocida como escritora de novelas románticas bajo los seudónimos Anne Weale y Andrea Blake. Publicó su primera novela romántica como Anne Weale en 1955 y su última novela en 2002. Escribió más de 88 libros para Mills  Boon 1955-2002. En el momento de su muerte estaba escribiendo su autobiografía llamada «88 Héroes… 1 Mr derecha».


    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.
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